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Escuela  de  Derecho 

PUBLICACION  MENSUAL 

1IE  LA  FACULTAD  DE  DERECHO  V  NOTARIADO  DE  GUATEMALA. ' 


Tomo  VIII. 


Guatemala,  31  de  Mayo  de  1898. 


Número  5 


EL  DECRETO  NUMERO  288  V  LOS  CURSANTES 

Artículo  263.— Todos  los  cursantes  están  obligados  á  asistir  puntualmente  á 
sus  clases,  á  poner  atención  á  las  explicaciones  de  sus  profesores  y  á  observar  las 
reglas  de  urbanidad  y  buenas  maneras,  siéndoles  absolutamente  prohibido  estacio¬ 
narse  en  la  portería  del  edificio. 

Artículo  266.— Los  cursantes  están  obligados  á  ser  obedientes  y  respetuosos 
con  sus  Catedráticos  y  los  demás  individuos  de  la  Junta  Directiva.  Cuando  un 
alumno  cométa  una  falta  grave,  calificada  por  el  Decano  de  la  Facultad,  será  aper¬ 
cibido  por  éste.  Si  reincidiere,  perderá  el  curso,  previo  acuerdo  de  la  Junta  Direc¬ 
tiva  ;  y  en  caso  de  ser  incorregible,  será  expulsado  de  la  Facultad,  por  disposición 
de  la  misma  previamente  aprobada  por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública. 

Artículo  267.  —  Para  que  un  cursante  pueda  ser  admitido  á  examen  debe 
presentar  al  Tribunal  designando  las  boletas  en  que.  conste  el  pago  de  la  matrícula 
y  demás  derechos  que  señala  la  tarifa  para  ese  acto  :  el  certificado  del  Profesor  de 
ía  Escuela. facultativa  bajo  cuya  dirección  haya  hecho  sus  estudios,  en  que  conste 
su  grado  de  aplicación,  aprovechamiento,  conducta  que  observó  y  que  no  ha  cau¬ 
sado  más  de  veinte  faltas  de  asistencia.  El  alumno  que  hubiere  incurrido  en 
,  mayor  número  de  faltas,  perderá  indefectiblemente  el  curso,  salvo  que  el  exceso  no 
pase  de  otras  veinte,  y  que  justifique  que  éstas  fueron  motivadas  por  enfermedad 
!  grave  y  por  consiguiente  inculpables. 

El  artículo  6,  inciso  III  del  Reglamento  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Notariado 
y  la  asistencia  á  las  clases,  dice: 

“  Están  obligados  (los  cursantes)  á  comprobar  la  inculpabilidad  de  las  fallas 
|  que  hicieren  antes  ó  inmediatamente  después  de  causadas,  en  la  inteligencia  de 
que  de  no  hacerlo  así,  no  se  tomarán  en  cuenta  reclamos  de  tal  naturaleza.  A 
este  efecto,  los  Catedráticos,  en  las  listas  mensuales,  deberán  anotar  las  fallas  que 
¡  consideren  inculpables.”  _ 

Se  recomienda  la  observancia  de  la  anterior  disposición  tanto  á  los  señores  P10- 

!  fesores  como  á  los  alumnos. , 


L 

Se  publica  el  último  de  cada  mes 

!  Precio  de  suscripción  anual  -  -  $6.00 

Ejemplar  -  --  --  --  -  50 


En  el  forro  podrán  insertarse  avisos  á 
precios  convencionales. 


Direoción  y  Administración  en  el  edificio  de 
la  Escuela  de  Derecho  y  Notariado  del  Centro, 
9a  Ave.  Sur  No.  ñ  (Extinguida  Universidad). 


Tipografía  y  Encuadernación  de  SfGUERK  &  Cía.,  6a.  Ave.  Sur  No.  II- 

CUHTEWRLB,  C.  K. 
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SECCION  OFICIAL 


NOMBRAMIENTO  DEL  PERSONAL  DE 
LA  JUNTA  DIRECTIVA  Y  CATE¬ 
DRÁTICOS  DE  LA  FACULTAD  DE 
DERECHO. 

Guatemala,  Febrero  18  de  1898. 
Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho 
y  Notariado  del  Centro, 

Presente. 

Por  acuerdo  de  16  del  corriente 


se  organiza 

la  Junta  Directiva  de 

la  Facultad  de  Derecho  y  Notariado 

del  Centro 

con  el  personal  que 

sigue : 

Propietarios  : 

Decano  Lie. 

don  Manuel  A.  Herrera 

Vocal  1?  “ 

‘  ‘  Salvador  Escobar 

“  2°  ‘  ‘ 

“  Vicente  Sáenz 

“  3o  “ 

“  Juan  María  Guerra 

“  4?  “ 

“  Manuel  Valle 

Secretario  ‘ 1 

“  Carlos  Salazar 

Decano  Lie. 

Suplentes : 

don  F.  Neri  Prado 

Vocal  i°  “ 

“  Francisco  Azurdia 

“  2° 

“  Víctor  M.  Estéves 

“  3-  “ 

“  Víctor  J.  Morales 

“  4?  “ 

“  Ramón  P.  Molina 

Secretario  “ 

“  José  Flores  y  Flores 

Lo  comunico  á  Ud.  para  su  cono- 

cimiento  y 

efectos  consiguientes, 

suscribiéndome  su  atto.  S.  S. 

Domingo  Morales. 


Guatemala,  Febrero  26  de  1898. 
Señor  Decano  de  la  Facilitad  de  Derecho 
y  Notariado  del  Centro, 

Presente. 

Con  fecha  de  ayer  se  emitió 
el  acuerdo  que  literalmente  dice : 
“  Guatemala,  25  de  Febrero  de  1898. 
— El  Primer  Designado  en  ejerci¬ 


cio  de  la  Presidencia  de  la  Repti- 
blica,  á  virtud  de  lo  dispuesto  en  el 
Decreto  Legislativo  número  193, 
acuerda :  nombrar  los  siguientes 
profesores  para  las  Cátedras  de  la 
Escuela  de  Derecho  y  Notariado 
del  Centro : 

Filosofía  del  Derecho : 

Lie.  don  Manuel  Antonio  Herrera. 
Derecho  Civil,  ier.  curso: 

Lie.  don  Víctor  M.  Estéves. 

Derecho  Constitucional : 

Lie.  don  Francisco  Azurdia. 
Derecho  Civil,  2°  curso  : 

Lie.  don  Carlos  Salazar. 

Derecho  Internacional : 

Lie.  don  José  Palores  y  Flores. 
Derecho  Mercantil  : 

Lie.  don  Salvador  Escobar. 

Derecho  Penal,  ier.  curso: 

Lie.  don  Alberto  Meneos. 

Derecho  Penal ,  2  ?  curso  : 

Lie.  don  Vicente  Sáenz. 

Derecho  Administrativo  : 

Lie.  don  Alberto  Meneos. 

Oratoria  Forense  y  Literatura  Española  y 
Americana  : 

Lie.  don  J.  J.  Palma. 

P'ilosofía  de  la  Historia  : 

Lie.  don  Valero  Pujol. 
Procedimientos  Judiciales,  ier  curso  : 

Lie.  don  Juan  María  Guerra. 
Procedimientos  Judiciales,  2°  curso: 

Lie.  don  F.  Neri  Prado, 
ííconomía  Política  : 

Lie.  don  Salvador  Escobar. 

Práctica  del  Notariado : 

Lie.  don  F.  Neri  Prado. 
Comuniqúese  : 

Manuel  Estrada  C. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de 
Instrucción  Pública, 

Domingo  Morales. 

Lo  que  trascribo  á  Ud.  para  su  conoci¬ 
miento  y  efectos  consiguientes. 

De  Ud.  atto.  S.  S. 

Domingo  Morales. 
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ACTA  DE  INSTALACIÓN  DE  LA  JUNTA 
DIRECTIVA  DE  LA  FACULTAD. 

Sesión  extraordinaria  celebrada 
por  la  J  unta  Directiva  de  la  Facul¬ 
tad  de  Derecho  y  Notariado  del 
Centro,  el  día  18  de  Febrero  de 
1898;  á  la  que  asistieron  los  seño¬ 
res  :  Decano,  Lie.  don  Manuel  A. 
Herrera ;  Vocales:  Lie.  don  Vicente 
Sáenz,  Lie.  don  Juan  María  Gue¬ 
rra  y  Secretario  Lie.  don  Carlos 
Salazar;  y  Suplentes  :  Decano  Lie. 
don  F.  Neri  Prado;  Vocales:  Lie. 
don  Francisco  Azurdia,  Lie.  don 
Víctor  M.  Kstéves,  y  Secretario  Lie. 
don  José  Flores  y  Flores.  No  con¬ 
currieron,  por  ausencia,  los  seño¬ 
res  Vqcal  1“  Lie.  don  Salvador 
Escobar,  Vocal  40  Lie.  don  Manuel 
Valle,  Vocal  30  Suplente,  Lie.  don 
Víctor  J.  Morales  y  Vocal  4?  Su¬ 
plente,  Lie.  don  Ramón  P.  Molina. 

I. 

El  señor  Decano  Herrera  ordenó 
á  la  Secretaría  diese  lectura  al  De¬ 
creto  número  573,  fecha  11  del  ac¬ 
tual,  y  al  Acuerdo  que  organiza  las 
Juntas  Directivas  de  las  Faculta¬ 
des  ;  y  á  continuación  declaró  ins¬ 
talada  la  de  la  Facultad  de  Derecho 
y  Notariado  del  Centro. 

II. 

Se  aprobó,  sin  discusión,  el  acta 
de  la  sesión  anterior  celebrada  el  7 
de  Octubre  de  1897. 

III. 

La  Junta,  teniendo  en  conside¬ 


ración  que,  la  matrícula  debe  per- 
macer  abierta  durante  nueve  días 
hábiles  contados  desde  esta  fecha, 
según  lo  prescribe  la  Ley  de  Ins¬ 
trucción  Pública,  dispuso  que,  las 
clases  del  presente  año  escolar  prin¬ 
cipien  el  día  2  de  marzo  próximo. 

.  IV. 

Se  levantó  la  sesión  y  firman  los 
señores  que  concurrieron  á  la  pre¬ 
sente  Junta  de  instalación. — M.  A. 
Herrera. —  F.  Neri  Prado. — Juan 
M.  Guerra. — J.  F.  Azurdia. — Vi¬ 
cente  Sáenz. — Víctor  M.  Estéves. — 
José  Flores  y  Flores. —  Carlos  Sa¬ 
lazar. 


RECOMPENSA  ADJUDICADA  Á  LA 
FACULTAD  DE  DERECHO  POR  LOS 
TRABAJOS  PRESENTADOS  Á  LA 
EXPOSICIÓN  CENTRO-AMERICANA. 


El  infrascrito  Presidente  del  Co¬ 
mité  Central  de  la  Exposición  Cen¬ 
tro-Americana, 

HACE  CONSTAR  : 

Que  el  Jurado  calificador  del 
Grupo  II  propuso  y  el  Gran  Jura¬ 
do  concedió  á  la  Facultad  de  De¬ 
recho  y  Notariado  del  Centro  di¬ 
ploma  de  medalla  de  oro  por  sus 
trabajos. 

Carlos  F.  Irigoyen, 

Presidente  del  Comité  Central  de  la 
Exposición  Centro-Americana 

Guatemala,  Enero  31  de  189S. 
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OFICIOS  RELACIONADOS  CON  EL  CON¬ 
GRESO  LATINO-AMERICANO. 


Buenos  Aires,  Diciembre  de  1897. 
Señor  Decano  de  la 

Facultad  de  Derecho. 


Guatemala. 

Señor : 

De  acuerdo  con  la  comunicación 

i 

de  Mayo  del  corriente  año  cábeme  ¡ 
el  honor  de  manifestar  á  Ud.  que 
el  Comité  de  organización  del  Con¬ 
greso  Científico  Latino-Americano 
que  presido,  el  cual  deberá  celebrar¬ 
se  en  esta  Capital  del  io  al  20  de 
Abril  de  1898,  ha  proseguido  con 
éxito  sus  trabajos,  cuyos  principa¬ 
les  resultados  me  es  grato  llevar  á 
su  conocimiento  por  medio  de  esta 
segunda  circular. 

Este  Congreso,  colocado  bajo  el 
alto  patronato  del  señor  Presidente 
de  la  República  y  de  los  Ministros 
de  Justicia,  Instrución  Pública,  y  de 
Relaciones  Exteriores,  cuenta  á  la 
fecha  con  las  valiosas  adhesiones  de 
la  mayor  parte  de  los  Gobiernos  de 
la  América  Latina,  que  han  sido 
recibidas  por  nuestra  Cancillería ; 
su  nómina  va  transcripta  en  el  plie¬ 
go  adjunto. 

Cuenta  también  con  numerosas 
adhesiones  de  los  principales  hom¬ 
bres  de  ciencia  de  diferentes  países, 
algunos  de  los  cuales  han  remitido 
ya  los  temas  de  los  trabajos  que 
presentarán  al  Congreso. 

Por  el  adjunto  pliego  se  enterará 
Ud.  de  los  demás  asuntos  que  mo¬ 
tivan  la  presente  segunda  comu¬ 
nicación. 


El  Comité  espera  en  breve  poder 
participarle  las  resoluciones  ulterio¬ 
res  que  sean  sancionadas  con  res¬ 
pecto  á  las  órdenes  del  día,  excur¬ 
siones,  visitas,  etc.,  que  formarán 
parte  del  funcionamiento  del  Con¬ 
greso. 

Con  este  motivo  tengo  el  honor 
de  saludar  á  Ud.  muy  atentamente. 

Angel  Gallardo, 

.  Presidente. 


Antonio  Dellepiane  J 
Marcial  R.  Candioti  { 
Tiburcio  Padilla 
Alfredo  J.  Orfila  J 


Secretarios. 


Guatemala,  Marzo  12  de  1898. 
Señor  Dr.  don  Angel  Gallardo, 

Presidente  del  Comité  Científico 
Latino- Americano. 

Buenos  Aires. 

Señor : 

He  tenido  la  honra  <Je  recibir  la 
estimable  comunicación  de  Ud.  de 
Diciembre  último,  participando  que 
el  Comité  de  Organización  del  Con¬ 
greso  Científico  Latino-Americano 
que  deberá  celebrarse  en  esa  Capital 
del  10  al  20  de  Abril  próximo,  ha 
proseguido  con  éxito  sus  trabajos, 
cuyos  principales  resultados  han 
llegado  á  mi  conocimiento  por  me¬ 
dio  del  pliego  que  vino  adjunto  á  la 
citada  comunicación. 

Al  acusar  recibo  me  es  grato  par¬ 
ticipar  á  Ud.,  á  mi  vez,  que  tanto 
en  el  periódico  de  esta  Facultad  co¬ 
mo  en  la  prensa  de  esta  República, 
se  han  hecho  publicaciones  y  pro¬ 
paganda  relativas  al  Congreso  Cien¬ 
tífico  Latino-Americano  próximo  á 
celebrarse ;  y  que  el  personal  de  la 
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Facultad  de  Derecho  de  Guatemala, 
forma  los  más  ardientes  votos  por 
que  el  éxito  más  brillante  corone 
los  esfuerzos  del  Gobierno  de  la 
República  Argentina  y  de  los  ini¬ 
ciadores  de  una  idea,  como  la  del 
Congreso  Científico  Latino-Ameri¬ 
cano,  que  tantos  bienes  ha  de  pro¬ 
ducir  á  favor  de  estos  países. 

En  espera  de  tener  próximamente 
conocimiento  de  las  resoluciones 
ulteriores  relacionadas  con  los  de¬ 
más  trabajos  del  Congreso,  me  es 
honroso  suscribirme  de  Ud.  con 
distinguida  consideración,  su  muy 
atento  S.  S. 

M.  A.  Herrera, 

Decano. 


FINIQUITO  DE  LAS  CUENTAS  DE  LA 
SECRETARÍA  DE  LA  FACULTAD  DE 
DERECHO  CORRESPONDIENTES  AL 
AÑO  DE  1897. 

El  infrascrito  Presidente  del  Tri¬ 
bunal  de  Cuentas 

Certifica  :  que  para  el  efecto 
tiene  á  la  vista  el  auto  que  literal¬ 
mente  dice :  Presidencia  del  Tribu¬ 
nal  de  Cuentas;  Guatemala,  ocho 
de  Febrero  de  mil  ochocientos  no¬ 
venta  y  ocho.  Con  presencia  del 
anterior  informe,  apruébanse  en  los 
términos  que  expresa  el  Art.  1399 
del  Código  Fiscal,  las  cuentas  de  la 
Escuela  de  Derecho  y  Notariado 
correspondientes  al  año  de  1897. — 
Notifíquese,  Aranda. —  Fed.  Casti¬ 
llo,  Secretario. 

Y  á  solicitud  del  Sr.  Srio.  de 
aquella  Facultad,  Lie.  don  Carlos 


Salazar,  extiendo  la  presente,  para 
los  efectos  legales,  en  Guatemala  á 
dieciocho  de  Febrero  de  mil  ocho¬ 
cientos  noventa  y  ocho. 

F.  C.  Castañeda. 

[ Sello ] 


ACTA  . 

Sesión  ordinaria  de  la  J  unta  Di¬ 
rectiva  de  la  Facultad  de  Derecho 
y  Notariado  del  Centro,  celebrada 
el  día  19  de  Marzo  de  1898,  con  asis¬ 
tencia  de  los  señores :  Decano  He¬ 
rrera;  Vocales  Escobar,  Sáenz  y 
Guerra  y  el  Secretario  Salazar,  no 
habiendo  asistido  el  Vocal  4“  señor 
Lie.  Valle  por  haber  estado  ausente. 

I. 

Sin  discusión  se  aprobó  el  acta 
de  la  sesión  anterior. 

II. 

Se  mandó  archivar  el  oficio  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública 
en  que  se  trascribe  el  acuerdo  Gu¬ 
bernativo  que  organiza  el  cuerpo 
de  profesores  de  esta  Escuela. 

III. 

Con  el  objeto  de  dar  mayor  ex¬ 
tensión  al  estudio  de  la  historia  del 
Derecho  Romano  y  Español,  la 
Junta  acordó  :  que  la  primera  mate¬ 
ria  con  los  proligómenos  del  Dere¬ 
cho,  se  euseñe  en  el  primer  curso 
del  Derecho  Civil,  y  la  Historia  del 
1  Derecho  Español  en  el  segundo 
curso  del  Derecho  Civil,  quedando 
aprobados  los  programas  que  los 
respectivos  catedráticos  formaron 
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al  efecto,  y  que  deberán  formar  par¬ 
te  de  los  respectivos  programas  de 
Derecho  Civil. 

IV. 

Se  mandó  pasar  al  estudio  del 
Vocal  i°  señor  Lie.  Escobar,  el 
nuevo  programa  de  Derecho  Inter¬ 
nacional  remitido  por  el  profesor  de 
esa  clase. 

V. 

Habiendo  comprobado  don  Elea- 
zar  Urmeneta  haber  cursado  las 
materias  del  programa  de  la  carre¬ 
ra  de  Abogado,  se  acordó  :  que  pue¬ 
da  matricularse  en  Derecho  Admi¬ 
nistrativo,  única  asignatura  que  le 
falta  para  terminar  sus  estudios. 

VI. 

Habiendo  manifestado  la  Secre¬ 
taría  que  ya  fué  aprobada  por  la 
Dirección  General  de  Cuentas  la 
que  rindió,  correspondiente  al  año 
anterior  de  1897,  dispuso  la  Junta 
publicar  el  finiquito  en  el  periódico 
de  la  Facultad. 

VII. 

En  virtud  de  lo  dispuesto  por  el 
Art.  200  de  la  Ley  de  Instrucción 
Pública,  se  procedió  á  organizar  las 
ternas  examinadoras  del  presente 
año  escolar ;  y  dió  el  siguiente  re¬ 
sultado  : 

PRIMERA  TERNA. 

Examinadores  : 

Vocal  1?  Lie.  don  Salvador  Escobar, 
Presidente. 

Vocal  Lie.  don  F  Neri  Prado. 

“  “  “  Francisco  Azurdia. 

materias  : 

Derecho  Civil  i°.  y  2°  curso,  Derecho 
Internacional,  Filosofía  de  la  Historia. 


SEGUNDA  TERNA. 
Exami?iadores  : 

Vocal  2^  Lie.  don  Vicente  Sáenz, 
Presidente. 

Vocal  Lie.  don  Federico  Vieluian. 

“  “  “  Víctor  M.  Estéves. 

MATERIAS  : 

Filosofía  del  Derecho,  Derecho  Cons¬ 
titucional,  Derecho  Administrativo,  Pro¬ 
cedimientos  Judiciales,  2°  curso. 


TERCERA  TERNA. 
Examinadores : 

Vocal  3o  Lie.  don  Juan  María  Guerra, 
Presidente. 

Vocal  Lie.  don  Víctor  J.  Morales. 

“  “  “  José  Lara. 


MATERIAS : 

Derecho  Mercantil,  Práctica  del  Nota¬ 
riado,  Derecho  Penal,  ier.  curso. 


CUARTA  TERNA. 
Examinadores : 

Vocal  4?  Lie.  don  Manuel  Valle, 
Presidente. 

Vocal  Lie.  don  Alberto  Meneos. 
“  “  “  José  Flamenco. 


MATERIAS  : 

Oratoria  Forence  y  Literatura  Espa¬ 
ñola  y  Americana,  Economía  Política, 
Derecho  Penal,  2°  curso  ;  Procedimientos 
Judiciales,  ier.  curso. 


Examinadores  Suplentes : 

Lie.  Dr.  don  Manuel  Klée. 

“  “  “  Daniel  Ramírez. 

“  “  “  Juan  Calderón  V. 

“  “  “  Ramón  Saravia. 

“  “  “  Rafael  Murga. 

“  “  “  Eduardo  Girón. 

“  “  “  Manuel  Paz. 

“  “  “  Quirino  Flores  y  «Flores. 

VIII. 


Se  acordó  pedir  á  cada  Catedrá¬ 
tico  diez  proposiciones  y  dos  puntos 
para  tesis  sobre  las  que  versarán 
los  exámenes  generales  públicos 
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que  ocurran  durante  el  presente 
año. 

IX. 

Se  levantó  la  sesión. 

M.  A.  Herrera,  Decano. 
Carlos  Salazar,  Srio. 


AMPLIACIÓN  DE  LOS  PROGRAMAS  DE 
DERECHO  CIVIL  APROBADA  POR 
LA  JUNTA  DIRECTIVA  EN  SESIÓN 
DEL  19. 

Historia  del  Derecho  Romano. 
Origen  y  desarrollo  de  la  Nación 
Romana. — Ojeada  general  sobre  su 
historia  jurídica  y  política. — Impor¬ 
tancia  del  estudio  de  la  historia  del 
derecho  romano. — Epocas  en  que 
ésta  se  divide. 

primera  época. 

Desde  la  fundación  de  Roma  hasta 
la  promulgación  de  las  leyes  de 
las  doce  tablas : 

Carácter  y  civilización  de  los 
romanos. — Estado  civil  de  las  perso¬ 
nas. —  Esclavos. —  Patricios. —  Pie- 
bellos—  Clientes  —  Gobierno  pri¬ 
mitivo. — El  Consulado.  El  tnbu- 
nal. — Leyes  de  las  doce  tablas. — Su 
contenido. — Fragmentos  hasta  hoy 
descubiertos. —  Diversas  opiniones 
acerca  de  estas  leyes. 

SEGUNDA  ÉPOCA. 

Desde  las  Doce  Tablas  hasta  el  es¬ 
tablecimiento  del  Imperio. 
Crecimiento  del  poder  de  los  ple¬ 
beyos— Fusión  de  las  órdenes  patri¬ 
cio  y  plebeyo. — Fuentes  del  dere¬ 


cho. — Leyes. —  Plebisertos. — Sena- 
do-consultos. — Edictos  de  los  Preto¬ 
res. —  Derecho  consuetudinario. — 
Respuestas  y  escritos  de  los  juris¬ 
consultos. 

TERCERA  ÉPOCA. 

Desde  Augusto  hasta  Constantino. 

Transición  á  la  Monarquía. — 
Nuevo  carácter  de  las  Responsa 
Prudentum. — Escuelas  de  Derecho. 
— Edicto  perpetuo.  —  Constitucio¬ 
nes  imperiales. — Jurisconsultos. — 
Instituto  de  Gayo. —  Fragmentos 
de  Ulpiano.  —  Recepta  sententiae 
de  Paulo.  —  Escuela  de  Berito. — 
Decadencia  del  derecho. 

t 

CUARTA  ÉPOCA. 

Desde  Constantino  hasta  Justiniano. 

Disposiciones  sobre  las  obras  de 
ciertos  jurisconsultos.  —  Códigos 
Gregoriano.  —  Hermogeniano.  — 
Teodesiano. — Novelas  de  los  Empe¬ 
radores. — Reforma  de  la  Jurispru¬ 
dencia,  por  Justiniano. — Código  de 
las  Constituciones  imperiales. — Có¬ 
digo  Repetitae  praelectionis. — Pan¬ 
dectas-Extractos  de  los  Juriscon¬ 
sultos.  —  Instituía.  —  Novelas  de 
Justiniano. — Corpus  juris  civiles. 

APÉNDICE. 

El  derecho  romano  después  de 
Justiniano. — En  Oriente  :  Las  Ba¬ 
sílicas  :  Obras  de  Jurisconsultos 
bizantinos.  —  En  Occidente  :  Lex 
Romana  Visigo  thorum  ó  Brevia- 
rium  Alaricianum. —  Lex  Roma¬ 
na  Bungundiorum. — Renacimiento 
del  derecho  romano  en  Europa. — 
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Escuela  de  Bolonia. — Juristas  es¬ 
colásticos. — Escuela  francesa  del  si¬ 
glo  XVI. — Anti-Tribonianus. — Es¬ 
cuela  holandesa. — Heruecio  y  Baeh . 
— Paudutus  de  Pottrier.  —  Roma¬ 
nistas  ingleses. — Escuela  histórica 
alemana. — Iuflujo  del  derecho  ro¬ 
mano  en  las  instituciones  jurídicas 
modernas. 

Víctor  M.  Estéves. 
Guatemala,  Marzo  10  de  1898. 


HISTÓRICA  DEL  DERECHO  ESPAÑOL. 


PRIMERA  ÉPOCA. 

■  Desde  la  dominación  de  los  romanos 

hasta  la  irrupción  de  los  bárbaros. 

Año  210  a.  de  J.  C. — 411  d.  de  J.  C. 

1.  — Fuentes  y  orígenes  del  De¬ 
recho  Español. 

2.  — Majistraturas  de  las  ciuda¬ 
des  de  España. 

3.  — Senadores  y  Curiales. 

4.  — Asambleas  y  Conventos  Ju¬ 
rídicos. 

5.  — Colonias  y  Municipios. 


SEGUNDA  ÉPOCA. 

Desde  la  irrupción  de  los  bárbaros 
hasta  la  invación  de  los  árabes. 

41 1— 714. 

6.  — Tribus  invasoras. 

7.  — Código  de  Eurico  ó  de  To- 
losa. 

8.  — Ley  Romana  ó  Breviario  de 
Antiguo. 

9.  — Fuero  Jurgo:  su  aspecto  po¬ 
lítico,  religioso  y  civil. 


TERCERA  ÉPOCA. 

Desde  la  invasión  de  los  árabes  hasta 
el  reinado  de  Fernando  el  Santo. 

714  á  1217. 

10.  — Fueros  municipales. 

11.  — Fuero  de  León. 

12.  — Fueros  de  Nájera  y  de  Se- 
púlveda. 

13.  — Fueros  municipal  y  general 
de  Toledo. 

14.  — Fueros  de  Cuenca. 

15.  — Fuero  de  los  Fijos-dalgo. 

16.  — Fuero  Viejo  de  Castilla. 


CUARTA  ÉPOCA. 

Desde  el  reinado  de  Fernando  III  el 
Santo  hasta  el  de  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos. 

1217  á  1474. 

17.  — El  Septenario. 

18.  — El  Espéculo. 

19.  — El  Fuero  Real. 

20.  — Leyes  del  Estilo. 

21.  — Las  siete  Partidas. 

22.  — Ordenamiento  de  Alcalá  de 
Henares. 


QUINTA  ÉPOCA. 

Desde  los  Reyes  Catódicos  hasta  la 
Independencia  de  América. 

1474  á  1821. 

23.  — Ordenamiento  Real. 

24.  — Leyes  de  Foro. 

25.  — Nueva  Recopilación  de  Cas¬ 
tilla. 

26.  — Novísima  Recopilación. 

27. ' — Pragmáticas. 

28.  — Autos  Acordados. 

29.  — Casa  de  Contratación  de  In¬ 
dias. 
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30.  — Consejo  Supremo  de  Indias. 

31.  — Consejo  de  la  Cámara  de 
Indias. 

32.  — Recopilación  de  Indias. 

33.  — Nuevo  Código  de  Indias. 

34.  — Real  Ordenamiento  de  In¬ 
tendentes. 

35.  — Novísima  Ordenanza  de  In¬ 
tendentes. 

36.  — Ordenanza  Militar. 

37.  — Ordenanzas  de  Bilbao. 

38. - — Ordenanzas  de  Minería. 

39.  — Decreto  y  Ordenes  de  las 
Cortes  Españolas. 

APÉNDICE. 

Reseña  histórica  de  la  Legisla¬ 
ción  de  Guatemala  desde  la  Inde¬ 
pendencia  hasta  la  promulgación 
de  los  Códigos  vij  entes. 

1.  — Legislación  vij  ente  después 
de  proclamada  la  Independencia. 

2.  — Innovaciones  en  la  Legisla¬ 
ción. 

3.  — El  Código  de  Livingston. 

4.  — Derogación  de  ese  Código. 

3. — Las  Lej^es  democráticas. 

6.  — La  Codificación  de  1877. 

7.  — Reformas  á  esos  Códigos. 

8.  — La  Legislación  Vigente. 


SECCION  EDITORIAL 


CONTINUACIÓN  DE  LOS  TRABAJOS 
DE  LA  FACULTAD  Y  DEL  TOMO 
VIII.  DEL  PERIÓDICO  “  LA  ES¬ 
CUELA  DE  DERECHO.” 

El  Decreto  número  572,  emitido 
el  1 1  de  Febrero  último,  por  el  ac¬ 


tual  Gobernante  de  la  República, 
Lie.  don  Manuel  Estrada  Cabrera, 
mandó  abrir  el  18  del  propio  mes 
todos  los  Establecimientos  públicos 
de  enseñanza. 

Esta  medida,  relacionada  con  el 
ramo  de  la  Administración  Piiblica 
al  que  está  vinculado  íntimamente 
el  positivo  adelanto  del  país,  fué  re¬ 
cibida  por  todas  partes,  y  por  todos, 
con  demostraciones  del  más  sincero 
y  espontáneo  aplauso,  revelador  in¬ 
dubitable  de  que,  entre  nosotros,  se 
sabe  apreciar,  en  su  justo  valor,  el 
bien  lejítimo  promovido  por  los  en¬ 
cargados  de  la  cosa  pública ;  y  de 
que  ha  penetrado  ya,  profunda¬ 
mente,  en  la  conciencia  de  los  pue¬ 
blos,  la  necesidad  de  la  Escuela, 
cuyas  labores  trascendentales  sólo 
pueden  suspenderse  para  tomar  el 
preciso  descanso,  á  fin  de  proseguir¬ 
las  con  más  empeño  y  entusiasmo. 

La  Escuela  de  Derecho,  como 
todos  los  demás  Establecimientos 
Nacionales  de  enseñanza,  abrió  ese 
día  sus  puertas,  quedando  instalada 
la  Junta  Directiva ;  y  la  juventud 
estudiosa,  sedienta  de  saber  y  go¬ 
zosa  ante  el  hecho  que  le  permitía, 
no  continuar  mas  perdiendo  el 
tiempo,  se  apresuró  á  inscribirse  á 
las  aulas',  las  que  cuentan  con  un 
total  de  ciento  veintisiete  alumnos, 
distribuidos  en  los  cinco  años  de  la 
carrera.  El  dos  de  marzo  último, 
se  inauguraron  todas  las  clases, 
las  que  han  continuado  sin  inte¬ 
rrupción,  notándose  el  mejor  orden 
en  los  alumnos  y  puntualidad  en 
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el  profesorado.  Nosotros  desea¬ 
mos  y  recomendamos  la  observan¬ 
cia  de  esta  conducta,  que  de  ella 
depende  la  realización  de  los  bené¬ 
ficos  fines  que  se  propone  nuestra 
Escuela  hacia  el  mejor  cultivo  y 
propagación  del  Derecho. 


A  pesar  de  muchos  esfuerzos, 
sólo  fué  dable  el  año  próximo  pa¬ 
sado  publicar  cuatro  números  del 
Tomo  VIII  de  La  Escuela  de 
Derecho.  La  Dirección  de  la  Fa¬ 
cultad  ha  hecho  cuanto  está  á  su 
alcance  para  continuar  sin  pérdida 
de  tiempo  la  edición  con  el  objeto 
de  reanudar  nuestras  relaciones  con 
la  prensa  de  los  países  americanos 
y  varios  europeos,  así  como  también 
con  las  personas  estudiosas  que  si¬ 
guen  con  atención  la  marcha  de 
nuestros  trabajos  en  estos  ramos 
del  saber  humano,  tan  necesitado 
de  propaganda  y  generalización. 
En  este  concepto,  sin  hablar  del  al¬ 
cance  que  pueda  tener  nuestra  com¬ 
petencia,  pero  si  ponderando  nues¬ 
tro  entusiasmo  en  favor  de  las  bue¬ 
nas  ideas,  nos  proponemos  seguir 
nuestra  labor  periodística ;  y  como 
en  repetidas  ocasiones  lo  hemos  he¬ 
cho,  excitamos  ahora  de  nuevo  á 
nuestras  grandes  ilustraciones  del 
Foro  para  que  concurran  con  sus 
luces  á  aumentar  y  sostener  el  inte¬ 
rés  de  nuestra  publicación. 

Los  4  números  publicados  con¬ 
tienen  material  importante,  como  el 
texto  íntegro  de  las  constituciones 
políticas  griega  y  austríaca,  los  tra¬ 


tados  sobre  Derecho  Civil,  Procesal, 
Mercantil,  Penal  y  de  Extradición, 
Propiedad  Literaria,  Artística  é  In¬ 
dustrial,  concluidos  por  el  Congre¬ 
so  Jurídico  Centro- Americano,  etc. 
Deseamos  que  este  tomo  contenga 
el  resto  de  las  constituciones  po¬ 
líticas  europeas,  é  iremos  dando 
cabida  á  los  escritos  de  los  cursan¬ 
tes,  de  los  cuales  ya  tenemos  varios 
trabajos  formados  con  buen  éxito. 
En  este  número  continuamos  in¬ 
sertando  el  “  Compendio  de  Dere¬ 
cho  Administrativo  Guatemalteco,” 
obra  del  señor  Catedrático  don  Al¬ 
berto  Meneos,  y  damos  lugar  á  la 
tesis  de  recibimiento  del  Abogado 
don  Domingo  Morales  que,  con  la 
del  de  igual  título  don  Ramón  P. 
Molina,  fueron  calificadas  como  las 
mejores  en  el  concurso  de  tesis 
correspodiente  al  año  de  1896,  y  las 
que  se  ha  dispuesto  se  inserten  en 
La  Escuela  de  Derecho. 

Reproducimos  en  seguida  el  dic- 
támen  de  la  Comisión  que  calificó 
los  trabajos  á  que  nos  acabamos  de 
referir.  Los  autores  señores  Mora¬ 
les  y  Molina  recibieron  oportuna¬ 
mente  los  premios  á  que  se  hicieron 
acreedores. 

El  dictámen  aludido  dice  : 

RESULTADO  DEL  PRIMER  CONCURSO 
DE  TESIS. 

Guatemala,  Junio  5  de  1897. 

Sr.  Secretario  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado  del  Centro, 

Presente. 

En  virtud  de  la  Comisión  que  la 
Junta  Directiva  de  la  Facultad  tuvo 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO  H9 


á  bien  confiarnos  en  sesión  de  4  de 
Marzo  último,  hemos  leído  las  22 
tesis  que  Ud.  se  sirvió  remitirnos 
al  efecto,  y  que  corresponden  á 
igual  número  de  actos  de  investi¬ 
dura  verificados  durante  el  año  de 
1896. 

Después  de  deliberar  sobre  el  mé¬ 
rito  respectivo  de  aquellos  trabajos, 
es  nuestro  dictámen  que  la  adjudi¬ 
cación  de  premios,  creada  por  acuer¬ 
do  de  2  de  Septiembre  de  1895,  debe 
hacerse  así : — Primer  premio  al  se¬ 
ñor  don  Domingo  Morales,  autor 
de  la  tesis  que  tiene  por  título  “  Or¬ 
ganización  del  Poder  Ejecutivo  en 
la  República  Democrática ;  El  Par¬ 
lamentarismo;”  y  2°  premio  al  se¬ 
ñor  don  Ramón  P.  Molina  autor  de 
la  tesis  sobre  “  El  delito  y  teoría  de 
la  represión.” 

Rogando  á  Ud.  que  se  digne 
trasmitir  informe  á  la  Honorable 
Junta  Directiva,  nos  es  grato  re¬ 
petirnos, 

De  Ud.  muy  attos.  S.  S. 

Antonio  Batres. — M.  J.  Dardón. 
— Salvador  Falla. — Manuel  Valle. 
— Manuel  Diéguez. 


ORGANIZACIÓN  DEL  PODER  EJECUTIVO 
EN  LA  REPÚBLICA  DEMOCRÁTICA  : 

EL  PARLAMENTARISMO. 


Tests  presentada  por  don  Domingo  Mora¬ 
les  para  su  examen  general  público , 
previo  á  su  investidura  de  Abogado. 

I. 

INTRODUCCIÓN. 

Tanto  la  concepción  del  derecho,  como 
todas  las  altas  concepciones  humanas,  han 
necesitado  para  su  viabilidad  con  elemen¬ 


tos  propios,  y  como  principios  capaces  de 
establecer  direcciones  precisas  en  la  sabi¬ 
duría  y  en  la  sociedad,  el  largo  trascurso 
de  los  siglos. 

Contrista  y  alivia  á  la  vez  ver  cómo  los 
pueblos  haciéndose  dueños  de  sí  mismos, 
inquiriendo  la  suma  de  fuerzas  que  llevan 
dentro  su  naturaleza,  se  desprenden  in¬ 
dignados  de  todas  esas  ligaduras  de  escla¬ 
vitud  é  infamia  con  que  poderes  falaces 
han  querido  sujetarlos  á  una  triste  condi¬ 
ción.  Todo  el  campo  de  la  historia  viene 
á  ser,  en  generalización  filosófica,  una 
gran  lucha  por  el  derecho.  Del  un  lado 
la  masa  social,  el  pueblo  ;  del  otro,  los 
hombres  de  la  fuerza,  de  la  audiencia,  de. 
valor,  pero  siempre  mañeros  y  tiranos. 

Los  pueblos  en  el  curso  de  los  sucesos, 
ora  caen  ora  se  levantan,  pero  sin  que  el 
ideal  que  siempre  guardan  las  almas  bien 
templadas  sufran  la  detracción  de  las  im¬ 
purezas  que  algunas  veces  llevan  consigo 
las  luchas  de  los  hombres  ;  quiero  decir, 
que  por  más  que  el  pueblo,  cayendo  ser¬ 
vilmente  en  tal  cual  período  histórico  á 
los  pies  de  sus  señores,  nunca  ha  sido  ta 
la  magnitud  de  su  debilidad  que  no  st 
salven  los  principios,  que  son  el  objetive 
de  toda  redención. 

La  humanidad  recorre  camino  doloroso 
para  alcanzar  días  mejores.  Toda  con 
quista  superior  supone  el  sacrificio,  come 
si  no  nos  fuera  dado  el  reconocimiento  de 
ningún  derecho,  sin  que  pedazos  de  núes 
tro  propio  ser  estén  aún  palpitantes  er. 
las  lizas  de  la  vida.  Recordad,  si  no. 
cómo  el  hombre  ha  estado  sujeto  primera 
mente  al  sistema  de  la  fuerza  y  pensae' 
cómo  aun  domina  ésta  con  más  ó  meno: 
energía,  según  el  medio  social  en  que  si 
vive.  El  despotismo  absoluto  es  el  go 
bienio  de  la  tribu  y  de  las  sociedades  má 
imperfectas.  El  jefe  dirige  y  maneja  ó 
una  masa  de  individuos,  sin  más  regir 
que  la  de  su  voluntad  arbitraria  ;  y  pue 
I  blos  hay  donde  esta  forma  de  gobierm 
!  sería  un  adelanto  :  los  botocudos  y  lo 
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bosquiiuanos  viven  en  rebaños  nómades, 
carecen  de  todo  director  designado  por 
ellos ;  cualquier  salvaje  fuerte  se  apo¬ 
dera  del  mando  y  no  cede  sino  ante  otro 
que  lo  derribe  en  virtud  de  su  mayor 
fuerza. 

Tras  aquel  despotismo  asolador  apa¬ 
rece  otro  más  atenuado,  la  monarquía 
absoluta  que  se  levanta  sobre  las  ruinas 
del  feudalismo  y  que  se  abre  en  Francia 
con  Luis  undécimo  para  llegar  á  su  apo¬ 
geo  bajo  Luis  décimocuarto. 

Otros  sistemas  de  gobierno  aprontan 
recursos  para  dirigir  á  los  pueblos  por 
diversas  vías.  La  teocracia  que  en  la  In¬ 
dia,  en  el  Egipto  y  en  la  edad  media  pone 
al  pueblo  en  manos  de  la  clase  sacerdotal, 
no  ha  podido  sostenerse  sin  .dolorosas 
conturbaciones.  La  república  sólo  se  ma¬ 
nifiesta  en  los  reducidos  círculos  territo¬ 
riales  de  la  Judea,  la  península  helénica, 
Roma  y  en  las  ciudades  italianas  de  la 
edad  media. 

La  naturaleza  de  las  cosas  va  estable¬ 
ciendo  la  división  del  poder  público  eu 
esas  distintas  formas.  El  jefe  de  la  tribu, 
el  monarca  absoluto  no  serán  tan  necia¬ 
mente  absorbentes  que  no  busquen  la 
manera  de  conservarse  inalterables  en 
sus  puestos,  y  para  eludir  choques  pres¬ 
tarán  oído  á  las  advertencias  de  aquéllos 
que  más  los  rodean,  de  sus  favoritos  eu 
quienes  descubren  ó  creen  descubrir  al¬ 
guna  cualidad  superior.  De  aquí  arran¬ 
can  los  cuerpos  consultivos  ó  ministerios. 

Ciertas  clases  sociales  van  adquiriendo 
derechos  á  menudo  contra  la  voluntad  del 
monarca,  y  entonces  se  forman  aierpos 
representativos ,  que  son  el  origen  del  po¬ 
der  legislativo.  Y  es  del  caso  observar 
que  entre  los  factores  que  más  han  ayu¬ 
dado  á  establecer  esta  especialización  del 
poder,  están  las  cuestiones  de  hacienda. 
No  hay  presión  que  más  lastime  á  los 
pueblos  que  ésa  que  se  ejerce  sobre  sus 
intereses  y  que  trasciende  muchas  veces 
hasta  su  vida,  privándoseles  con  los  im¬ 


puestos  de  lo  mero  necesario  ;  y  como, 
según  expresión  de  Stnith,  “  los  reyes  y 
los  ministros  soti  los  hombres  más  gasta¬ 
dores  de  la  tierra,”  embriagados  en  sus 
orgías  de  lujo  y  boato,  no  ven  ó  no  quie¬ 
ren  ver  que  mientras  ellos  se  entregan  á 
las  concupiscencias  del  dinero,  en  todos 
los  rincones  sociales  hay  seres  que  se 
mueren  de  hambre.  Así  es  que,  heridos 
los  pueblos  en  la  parte  más  delicada  de 
su  ser,  cuando  más  prudentes  han  sido, 
protestan  y  exigen  el  derecho  de  consulta 
para  los  impuestos,  y  de  aquí  esas  asam¬ 
bleas  convocadas  por  los  reyes  para  pedir 
subsidios  y  en  las  cuales,  según  nos  dice 
Heriberto  Spencer,  nace  la  capacidad  y 
luego  el  derecho  de  tomar  parte  en  la 
I  legislación. 

Los  asuntos  rentísticos  y  de  impuestos 
han  sido  también  el  provocador  de  la 
emancipación  de  las  clases  populares,  y 
la  causa  ocasional  de  esas  grandes  con¬ 
vulsiones  que  se  llaman  la  independencia 
de  los  Estados  Unidos  y  la  revolución 
francesa. 

El  propio  aparecimiento  que  el  legisla¬ 
tivo,  ha  tenido  el  poder  judicial.  En  el 
estado  primitivo,  cada  individuo  es  juez 
y  parte  ;  arregla  sus  asuntos  por  sí  mismo  ; 
y  hasta  época  reciente,  la  justicia  tuvo 
un  carácter  puramente  personal.  En  los 
últimos  años  del  siglo  décimocuarto  era 
frecuente  en  Francia  que  las  causas  con¬ 
cluyeran  con  duelos  judiciales.  La  In¬ 
glaterra  no  los  prohibió  hasta  el  año 
de  1819. 

Unas  veces  es  el  rey  quien  administra 
la  justicia  como  entre  los  primeros  roma¬ 
nos  ;  otras  las  asambleas  aristocráticas, 
como  en  el  senado  de  Esparta  y  el  Areó- 
pago  de  Atenas,  cuerpos  absolutistas  que 
ejercían  funciones  político-judiciales. 

La  especialización  de  las  funciones  pú¬ 
blicas,  tal  cual  se  admite  en  nuestros  días, 
ha  sido  resultado  de  paciente  y  prolon¬ 
gada  labor,  y  aun  no  tiene  determinantes 
caracteres  mas  que  en  las  repúblicas  de- 
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ya  abandonarán  sus  puestos  al  estudiar  á 


mocrático-representativas  ;  porque  la  di¬ 
visión  é  independencia  de  poderes  en  las 
monarquías  constitucionales,  viene  á  ser 
poco  menos  que  una  fábula,  desde  que 
encarnada  en  ellas  la  autoridad  soberana 
de  un  hombre,  dentro  de  tal  autoridad  se 
otorga  á  aquellos  poderes,  intervenciones 
indebidas ;  así  que,  la  fórmula  ideada, 
sacrifica  la  bondad  de  las  cosas  á  las  exi¬ 
gencias  del  antiguo  régimen,  hasta  donde 
es  posible  con  el  predominio  de  las  nue¬ 
vas  ideas.  Pero  si  ese  sistema  artificial, 
puede  tener  sus  excusas  ante  el  tradicio¬ 
nalismo,  nunca  podría  presentarlas  la 
república  parlamentaria,  producto  híbrido 
sin  razón  de  ser  para  la  democracia  re¬ 
presentativa. 

En  una  que  otra  república  de  la  Amé¬ 
rica  latina,  achacando  á  vicios  del  siste¬ 
ma  representativo,  los  manejos  personales 
de  los  jefes  del  ejecutivo  y  sus  ministros 
que  todo  quieren  absorberlo,  ajustando  al 
molde  de  sus  ambiciones  todos  los  orga¬ 
nismos  del  estado,  hacienda,  leyes,  justi¬ 
cia,  vida  municipal,  vida  corporativa, 
industria,  artes,  literatura  ;  en  una  que 
otra  república  de  esta  América,  digo,  se 
ha  trabajado  por  implantar  el  parlamen¬ 
tarismo,  como  terapéutica  salvadora  de 
esos  desmanes  y  de  esa  centralización. 
No  he  comprendido  aún  desde  el  punto 
de  vista  científico,  cuáles  sean  las  bases 
persuasivas  sobre  que  se  asientan  esos 
propagandistas  en  su  tarea  afanosa  ;  pero 
sí  comprendo  que  es  un  nuevo  aspecto  con 
que  presenta  sus  doctrinas  retrógradas  el 
partido  de  las  tradiciones  monárquicas  ó 
de  la  república  oligárquica,  el  partido 
conservador  que  llama  servil  el  sociólogo 
español  Sales  y  Ferré.  Excusado  es  de¬ 
cir  que  entre  eso^  propagandistas,  como 
pasa  en  la  aparición  de  toda  doctrina 
nueva  y  cuando  sólo  predomina  en  los 
hombres  el  entusiasmo  avasallador  de  las 
primeras  impresiones,  figuran  muchos  jó¬ 
venes  de  aventajada  inteligencia,  de  alma 
varonil  y  radicalmente  democrática,  que 


fondo  la  artera  añagaza. 

No  es  el  sistema  representativo  la  cau¬ 
sa  de  ese  cuadro  de  males  que  todos  la¬ 
mentamos  desde  el  río  Bravo  hasta  el 
estrecho  de  Magallanes.  Ese  régimen 
personal  que  se  encuentra  en  los  go¬ 
biernos  hispano-amerieanos,  tiene  otros 
orígenes. 

Ellos  están  en  la  España,  cuyo  espíritu, 
costumbres,  sumisión  incondicional  á  sus 
reyes,  arbitrariedad  gubernativa  y  fana¬ 
tismo  ciego,  nosotros  hemos  heredado. 
Desde  que  Clovis  lanzó  sus  huestes  para 
convertir  á  la  fe  católica  á  los  visigodos, 
hasta  los  tiempos  presentes,  la  religión  y 
el  poder  civil  han  estado  íntimamente 
ligados  para  imponer  sus  leyes  en  todos 
los  órdenes  de  ideas,  en  las  instituciones 
todas.  La  guerra  religiosa  de  más  de 
siete  siglos  contra  los  moros,  no  sólo  tuvo 
por  objeto  recuperar  el  perdido  territorio, 
sino  imponer  al  conquistador  la  fe  ca¬ 
tólica.  De  este  modo  el  fanatismo  reli¬ 
gioso  se  consolidó  como  elemento  social  ; 
y  ensalzada  por  su  literatura,  como  gran 
virtud  la  fidelidad  á  sus  príncipes,  todo 
esto  ha  contribuido  á  su  decaimiento,  á 
su  atraso  y  á  su  incapacidad  como  pueblo 
libre  y  de  iniciativa  propia.  Clárendon 
dice,  que  la  falta  de  respeto  para  con  sus 
príncipes,  es  mirada  por  los  españoles 
como  un  crimen  monstruoso  ;  sumisión ,  re¬ 
verencia  á  sus  príncipes ,  es  una  parte  vital 
de  su  religión. 

La  grandeza  de  España  sólo  pudo  du¬ 
rar  mientras  el  cetro  fué  empuñado  por 
monarcas  tan  enérgicos  como  Fernando  é 
Isabel,  Carlos  V  y  Felipe  II,  viniendo  la 
decadencia  en  los  reinados  sucesivos, 
porque  el  pueblo  no  había  sido  el  princi¬ 
pal  elemento  en  aquella  grandeza  ;  nunca 
puso  en  ella  ni  en  la  gestión  de  los  nego¬ 
cios  de  estado  su  criterio  propio,  su  juicio 
independiente,  su  discernimiento  libre  de 
esclavitudes. 

En  la  Historia  de  la  Civilización,  del 
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insigas  orientalista  y  sabio  historiador 
E.  T.  Buckle,  he  aprendido  que  ese  espí¬ 
ritu  de  reverencia  que  se  manifiesta  en 
ignominiosa  sumisión  á  la  iglesia  y  á  la 
monarquía,  es  el  vicio  capital  del  pueblo 
español  ;  el  cual  vicio,  aunque  fuera  el 
único,  es  bastante  eficaz  para  arruinarlo. 
“  Por  él  han  sufrido  y  sufren  todavía  to¬ 
das  las  naciones,  pero  en  ninguna  de 
Europa  ha  tenido  tanta  preponderancia 
como  en  España  ;  y  por  eso  en  ninguna 
otra  han  sido  las  consecuencias  tan  visi¬ 
bles  y  fatales.” 

He  aprendido  que  ‘‘en  España  nunca 
ha  habido  una  revolución  propiamente 
dicha  ni  aun  siquiera  una  gran  rebe¬ 
lión  nacional.  El  pueblo,  aunque  con 
frecuencia  en  la  anarquía,  nunca  se  ve  li¬ 
bre.  En  él  encontramos  todavía  perse¬ 
verante  ese  timbre  peculiar  de  los  pueblos 
atrasados  que  hace  á  los  hombres  prefe¬ 
rir  la  desobediencia  temporal  á  la  liber¬ 
tad  perpetua .  Mientras  gritan  y  se 

rebelan  contra  un  impuesto  vejatorio,  se 
inclinan  ante  un  sistema,  del  cual  el  im¬ 
puesto  es  lo  de  menos,  siendo  sólo  uno 
de  sus  efectos  más  insignificantes.  Pegan 
contra  el  recaudador,  y  se  postran  ante  el 
príncipe  despreciable  de  quien  aquél  re¬ 
cibe  la  comisión.  Son  capaces  de  bur¬ 
larse  del  importuno  fraile,  de  hacer  befa 
del  clérigo  hipócrita  ;  en  su  lenguaje  tie¬ 
ne  frases  denigrativas  para  Dios  y  sus 
santos  ;  y  al  mismo  tiempo  están  tan  preo¬ 
cupados  por  su  religión  que  arriesgarían 
sus  vidas  por  ella  y  por  su  iglesia,  como 
el  objeto  más  caro  de  sus  afecciones.” 

He  aprendido  que  “juntamente  cones- 
tos  hábitos,  profesan  un  respeto  por  lo  anti¬ 
guo,  y  una  tenacidad  extravagante  por 
opiniones  vetustas,  rancias  creencias  y 
añejas  costumbres  que  nos  recuerdan 
las  civilizaciones  orientales.  Semejantes 
preocupaciones  fueron  un  tiempo  univer¬ 
sales  en  Europa,  pero  comenzaron  á  desa¬ 
parecer  en  el  siglo  décimosexto,  y  rela¬ 
tivamente  se  han  extinguido  ya,  excepto 


en  España  eu  donde  son  siempre  domi¬ 
nantes  y  producen  sus  naturales  resulta¬ 
dos.  Pueblo  que  mira  lo  pasado  con  ojos 
demasiado  compasivos,  nunca  será  capaz 
de  contribuir  al  progreso.  Para  él  anti¬ 
güedad  es  sinónimo  de  sabiduría ,  y  toda 
mejora  es  una  innovación  peligrosa.” 

He  aprendido,  por  último,  que  los  es¬ 
pañoles,  ‘‘creyendo  que  poco  puede  ha¬ 
cerse,  no  se  apresuran  á  hacerlo.  Per¬ 
suadidos  de  que  la  ciencia  que  han 
heredado  es  en  sumo  grado  mayor  que  la 
que  pueden  adquirir,  desean  conservar 
su  posesión  intelectual  intacta,  tt  mundo 
que  la  menor  alteración  rebaje  su  valor.” 

Dadas  estas  premisas,  no  ha  de  pare¬ 
cer  extraño  que  en  esa  nación,  digna  de 
mejor  suerte,  todos  los  sistemas  de  gobier¬ 
no  ensayados  hasta  ahora,  hayan  resul¬ 
tado  nugatorios  y  frustráneos  en  orden  á 
la  felicidad  de  los  asociados. 

Ni  ha  de  parecer  tampoco  extraño  que 
la  América  española  ofrezca  tantos  defec¬ 
tos  en  su  organización  social,  ni  que  de 
éstos  se  resienta  su  organización  política, 
cuando  tan  triste  legado  de  vicios  y  su¬ 
persticiones  le  ha  dejado  la  madre  patria 
en  más  de  tres  siglos  de  predominio. 

Nuestras  luchas,  de  la  independencia 
para  acá,  han  tenido  por  objeto  indepen¬ 
dizarnos  en  lo  absoluto  del  espíritu  mo¬ 
nárquico-aristocrático  del  sistema  español 
que  tan  bien  han  sabido  representar  con 
pocas  variantes  de  progreso  los  conser¬ 
vadores  de  la  América  española.  Frente 
por  frente,  y  prescindiendo  de  detalles  de 
secta  y  bandería,  dos  grandes  partidos  se 
han  dividido  la  opinión  :  de  este  lado,  los 
hombres  educados  en  los  principios  de  los 
filósofos  del  siglo  décimo-octavo,  en  las 
doctrinas  de  la  enciclopedia  ;  del  otro,  la 
civilización  española  clerical,  condensada 
en  el  partido  conservador,  que  cuando 
más  avanzado  quiere  ser  proclama  que 
hay  armonía  entre  la  ciencia  y  la  fe,  como 
si  pudiera  concertarse  el  syllabus  con  el 
libre  examen,  la  creación  geogénica  con 
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la  criación  teológica,  las  profesías  y  mi¬ 
lagros  de  las  sagradas  escrituras  con  la 
inalterabilidad  de  las  leyes  cósmicas,  en 
la  constitución  actual  del  mundo. 

La  república  vino  á  encontrar  en  las 
sociedades  liispano-americanas  un  caos  de 
leyes  y  disposiciones  que  rezumaban  los 
vicios  y  preocupaciones  de  los  hombres 
que  las  habían  ido  formando  ;  leyes  ab¬ 
surdas,  contradictorias  y  monstruosas. 

Vino  á  encontrar  una  sociedad  sin  do¬ 
minio  sobre  sí  misma,  soñolienta,  reza¬ 
dora,  apegada  á  sus  tradiciones,  incapaz 
de  elevarse  á  la  concepción  del  valor 
del  hombre  como  fuerza  de  la  sociedad 
civil  y  como  entidad  dotada  de  derechos 
que  ejercitar  en  los  conflictos  con  los  po¬ 
deres  ó  las  autoridades. 

Con  estos  antecedentes,  sobre  qué  base 
estable  podía  levantarse  el  nuevo  régi¬ 
men  ? 

Lógico  ha  sido  que  en  los  levantamien¬ 
tos  de  la  anarquía  el  que  enarbolaba  la 
bandera  de  las  viejas  ideas  haya  contado 
siempre  con  el  concurso  del  mayor  nú¬ 
mero,  que  vive  encariñado  con  sus  ídolos 
de  ayer  ;  y  ved  también  si  no  tendrán 
valor  inestimable  los  triunfos  liberales 
alcanzados  con  pueblos  de  esta  natura¬ 
leza,  y  si  no  será  empeño  del  gran  patrio¬ 
tismo  conservar  las  conquistas  hechas  á 
costa  de  cruentos  sacrificios  ;  y  si  no  es 
deber  ineludible  y  sagrado  propagar  por 
todos  los  medios  posibles  las  enseñanzas 
de  una  democracia  laica  y  radical,  deste-  ¡ 
rrando  de  las  masas  la  esclavizadora  tra-  i 
dición  española,  á  fin  de  hacerlas  cada 
vez  más  aptas  para  las  instituciones  libres.  ; 

No  es,  pues,  la  república  representa¬ 
tiva  la  causa  de  ese  cúmulo  de  abusos  de 
los  gobiernos  llamados  personales,  sino 
la  educación  de  la  colonia,  raquítica,  es¬ 
trecha,  matadora  de  todo  principio  levan¬ 
tado,  medieval  en  su  sistema  y  procedi¬ 
mientos  ;  educación  que  todavía  resiste 
con  terquedad  las  corrientes  del  siglo, 
acriminando  á  la  ciencia  positiva  de  atea 


y  á  sus  propagadores  de  forajidos.  Aun 
se  escriben  libros  anémicos,  de  monotonía 
insufrible,  para  ensalzar  la  colonia  á  tra¬ 
vés  de  una  vulgar  fraseología  de  distingos 
que  no  encubre  la  personalidad  y  tenden¬ 
cias  de  los  autores. 

Tiempo  es  ya  de  emprender  resuelta¬ 
mente  la  marcha  por  vías  diferentes  ó  de 
rectificar  en  los  planes  de  combate. 

En  las  grandes  crisis,  siempre  ha  habi¬ 
do  hombres  superiores  que  representaran 
los  intereses  presentes  y  futuros  de  los 
pueblos.  Recordad  en  el  Norte  á  Wash¬ 
ington,  Adams,  Jefferson  ;  en  el  Sur  á 
Miranda,  Sucre,  Santander  ;  después  á 

Morazán,  á  Juárez . todos  han  tomado  la 

iniciativa  en  la  empresa  de  mejorar  la 
suerte  política  de  las  colectividades,  en¬ 
señando  con  su  ejemplo  las  prácticas 
republicanas  é  infundiéndoles  la  noción 
de  sus  derechos  individuales,  base  funda¬ 
mental  de  las  grandes  naciones ;  pues 
poco  importa  ese  ruido  de  progresos  ma¬ 
teriales  y  de  baraúnda  industrial  en  me¬ 
dio  de  un  pueblo  que  mira  con  desdén  los 
asuntos  públicos,  porque  sus  directores 
no  saben  ó  no  quieren  hacerse  grandes  en 
la  historia,  imprimiendo  á  su  tarea  de  go¬ 
bierno  una  dirección  que  dé  á  conocer  al 
pueblo  lo  que  vale  en  las  democracias  y 
la  parte  que  le  toca  en  los  asuntos  del 
estado. 

Si  en  los  Estados  Unidos  fué  necesario 
que  aquellos  nobles  caracteres  enseñaran 
con  su  ejemplo  y  con  su  hábil  política  los 
ideales  de  un  pueblo  libre,  allí  donde  ha¬ 
bía  prepáraciones  para  la  libertad,  mayo¬ 
res  responsabilidades  y  deberes  tienen  los 
gobiernos  hispanos,  aquí  donde  la  ense¬ 
ñanza  colonial  tuvo  por  norte  acostum¬ 
brarnos  al  despotismo  político,  militar  y 
religioso.  El  insigne  general  Francisco 
de  Paula  Santander,  contra  las  preten¬ 
siones  militares  preponderantes  en  Co¬ 
lombia,  tuvo  la  gloria  inmarcesible  de 
fundar  el  gobierno  civil,  único  capaz  de 
dar  personalidad  á  las  naciones. 
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Después . precisa  que  los  hombres 

que  más  representan  por  el  capital,  por 
sus  luces  é  influencia,  se  cnren  de  ese 
egoísmo  enervante  que  nos  hace  mirar 
como  un  cándido  ó  un  tonto  al  patriota 
que  promueve  algo  en  favor  del  pueblo. 
Que  los  padres  no  ensenen  á  sus  hijos  la 
abstención  de  los  asuntos  públicos  como 
ocasionados  á  contingencias  peligrosas, 
porque  de  lo  contrario,  cun  qué  derecho 
quieren  que  todo  marche  á  pedir  de  boca, 
si  son  ellos  los  primeros  en  aislar  á  los 
ciudadanos  de  lo  que  les  exigen  la  con¬ 
ciencia  y  la  patria  ? 

¡  Figuraos  qué  suerte  puede  tocar  á  una 
nación  donde  gobernantes  y  ciudadanos 
buscan  cada  uno  por  su  lado  las  satisfac¬ 
ciones  de  sus  intereses  personales,  sin 
preocuparse  de  los  trascendentes  intere¬ 
ses  que  á  la  patria  corresponden  !  Un 
país  así,  que  no  opone  el  contrapeso  de 
sus  derechos  á  los  desmanes  de  la  auto¬ 
ridad,  es  un  país  perdido  para  la  libertad 
y  para  la  democracia. 

Ni  hay  que  perder  jamás  de  vista  que 
para  establecer  en  definitiva  el  reinado 
de  la  ley,  el  respeto  inconmovible  á  la  se¬ 
guridad  personal,  á  las  garantías  todas 
que  son  nuestro  bagaje  de  hombres  libres, 
es  necesario  organizar  un  poder  judicial 
independiente  y  augusto,  que  sea  el  guar¬ 
dián  de  nuestras  libertades,  el  paladión 
ante  el  cual  se  estrellen  las  preponderan¬ 
cias  de  los  otros  departamentos  del  go¬ 
bierno  El  poder  judicial  para  ser  eficaz, 
necesita  ser  un  poder  político  como  en  la 
Unión  Americana. 

Fué  necesario  proveer  la  función  judi¬ 
cial  de  todos  los  elementos  indispensables 
para  hacer  obsoluta  la  autoridad  de  la 
ley,  sometiendo  la  autoridad  misma  de 
las  leyes  todas  á  la  norma  común  é  inva¬ 
riable  de  la  ley  fundamental.  Eso  fué 
lo  que  hizo  la  constitución  americana 
al  establecer  en  el  artículo  III,  sección 
segunda,  que  “el  poder  judicial  de 
los  Estados  Unidos  se  extenderá  á  to¬ 


dos  los  casos  de  ley  y  equidad  resul¬ 
tantes  : 

i?  De  la  constitución  de  HE.  UU. 

2?  De  las  leyes  de  los  EE.  UU. 

3?  De  los  tratados  ó  que  pueden 'ha¬ 
cerse  bajo  la  autoridad  de  los  F.E.  UU. 

De  acuerdo  con  tan  sabio  principio 
todos  los  tribunales  de  justicia  pueden 
declarar  la  inconstitucionalidad  de  leyes 
del  legislativo  ó  de  actos  y  decretos  del 
ejecutivo  ;  sólo  que  para  establecerla  se 
requiere  la  petición  de  parte  ;  y  el  fallo 
de  su  establecimiento  no  alcanza  sino  al 
caso  especial  objeto  de  la  demanda  ;  ju¬ 
risprudencia  que  prueba  el  tacto  y  buen 
sentido  de  aquellos  hombres. 

“  No  era  bastante  hacer  una  constitu¬ 
ción,  sino  que  era  urgente  ponerla  para 
siempre  al  abrigo  de  los  golpes  de  mano  ; 
hacerla  respetar  de  los  aventureros  que 
pudieran  tener  interés  en  violarla  ;  impe¬ 
dir  las  tentativas  de  los  poderes  ejecutivo 
y  legislativo  para  convertir  la  federación 
en  unidad  despótica  ;  poner,  en  fin,  una 
barrera  infranqueable  á  las  ambiciones 
bastardas  y  á  la  corrupción  de  los  hom¬ 
bres  de  estado,  y  esto  es  lo  que  hicieron 
los  patriotas  que  redactaron  la  constitu¬ 
ción  bajo  la  presidencia  de  Washington 
al  crear  ese  poder  judicial  de  los  Estados 
Unidos,  verdadero  tribunal  constitucio¬ 
nal,  poder  de  resistencia,  si  se  quiere  ; 
cuyo  modelo  no  se  encuentra  en  ningún 
pueblo  de  la  tierra’’  (i). 

* 

*  * 

Si  en  el  sistema  representativo  toman 
parte  todos  los  ciudadanos  por  medio  del 
gobierno  ó  sus  representantes  en  la  ges¬ 
tión  de  los  negocios  comunales  ;  si  el  sis¬ 
tema  representativo  es  aquél  en  que  el 
pueblo  es  el  alma  mater  de  todas  las  fun¬ 
ciones  públicas,  no  veo  claro  cómo  pueda 
existir  este  sistema  en  las  monarquías 
donde  frente  á  la  soberanía  que  los  parla¬ 
mentos  ejercen  en  representación  del  pue- 

(i)  Jaeolliot. 
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blo,  se  yergue  la  soberanía  atribuida  al 
trono.  Por  eso  es  mi  parecer  que  sólo  en 
las  democracias,  donde  todo  poder  emana 
del  pueblo,  existe  el  sistema  representa¬ 
tivo  en  su  más  genuma  acepción. 

Sin  embargo,  por  razones  convencio¬ 
nales  y  de  forma  que  en  nada  afectan  la 
esencia  de  las  cosas,  pueden  presentarse 
los  siguientes  organismos. 

El  régimen  representativo  se  nos  ofrece 
bajo  la  forma  de  sistema  constitucional  ó 
de  sistema  parlamentario. 

El  sistema  constitucional  bajo  la  forma 
de  régimen  representativo  puro  y  de  ré¬ 
gimen  representativo  mixto.  Ejemplos 
de  aquél,  los  Estados  Unidos  y  Suiza  ; 
ejemplos  de  éste,  Austria  y  Alemania. 

Y  el  sistema  parlamentario  presenta  las 
fases  de  régimen  representativo  puro  y 
régimen  representativo  mixto.  Ejemplo 
da  lo  primero,  Francia  ;  ejemplos  de  lo  se¬ 
gundo,  Inglaterra,  Bélgica,  Portugal, 
España,  Italia  y  Grecia. 

El  gobierno  constitucional  representa¬ 
tivo  puro  es  el  único  capaz  de  realizar  la 
felicidad  de  los  pueblos,  porque,  garanti¬ 
zando  los  derechos  del  hombre,  desarrolla 
toda  la  diversidad  de  sus  facultades,  vigo¬ 
riza  el  espíritu  público,  levanta  el  carác¬ 
ter  nacional  y  promueve  el  progreso  en 
todas  las  direcciones  posibles.  En  él  tie¬ 
ne  efectiva  participación  el  elemento  po¬ 
pular,  y  la  responsabilidad  de  los  manda¬ 
tarios  su  consagración  más  completa  ; 
todo  lo  cual  se  marca  con  un  orden  in¬ 
conmovible  y  fecundo,  y  mantiene  en  los 
estados  una  vida  de  derecho  superior. 

Condición  vital  del  gobierno  represen¬ 
tativo  para  el  conseguimiento  de  sus  fines, 
es  la  división  de  las  funciones  del  poder 
en  los  departamentos  legislativo,  ejecu¬ 
tivo  y  judicial,  los  que  responden  á  las 
necesidades  que  el  pueblo  tiene  de  legis¬ 
lar,  ejecutar  y  juzgar.  En  cuanto  al 
ejercicio  del  sufragio,  no  es  más  que  el 
acto  que  da  origen  al  personal  que  va  á 
desempeñar  los  departamentos  del  go¬ 


bierno  ;  inclinándome  á  la  idea  de  que  el 
sufragio  no  es  un  poder,  en  el  sentido  de 
rama  del  gobierno,  desde  que  es  el  propio 
pueblo  por  sí  mismo  y  en  virtud  de  su 
soberanía  el  que  le  da  verificación.  Po¬ 
der  es  mandato,  y  el  pueblo  no  recibe 
ninguno  ;  al  contrario,  lo  da.  Ni  podría 
decirse  que  es  la  sociedad  quien  comete 
al  individuo  el  encargo  de  elegir  á  los 
funcionarios  públicos,  porque  la  sobera¬ 
nía  reside  en  el  individuo  y  la  sociedad 
no  es  más  que  el  conjunto  de  todos  ellos, 
sometidos  á  un  régimen  común  dentro  de 
un  mismo  territorio.  Tampoco  puede  ser 
el  estado  el  que  da  ese  encargo,  porque 
tal  entidad  no  es  sino  la  resultante  de  los 
poderes  constituidos  por  los  ciudadanos. 

Es  inmenso  el  valor  de  la  división  del 
poder  en  el  gobierno  representativo.  Ella 
es  el  antemural  de  la  tiranía,  porque  don¬ 
de  quiera  que  la  magistratura  ó  el  derecho 
de  hacer  y  ejecutar  las  leyes  correspon¬ 
den  á  una  ó  muchas  personas  indivisible¬ 
mente  no  hay  ni  puede  haber  libertad. 

La  suma  de  los  poderes  es  tan  peligrosa 
y  repugnante  en  una  sola  mano  como  en 
muchas,  y  quizá  lo  es  más  en  una  asam¬ 
blea,  porque  escudados  sus  miembros  en 
lo  vago  de  la  responsabilidad  colectiva, 
pueden  emplear  las  armas  más  dañadas 
en  la  satisfacción  de  sus  venganzas  y  ase¬ 
gurar  el  triunfo  de  los  proyectos  más  in¬ 
nobles.  De  Lieber  es  este  pensamiento  : 

“En  donde  uno  solo,  ó  dos,  ó  tres,  ó 
algunos  miles  ó  millones  pueden  hacer  lo 
que  tienen  el  mero  poder  ó  fuerza  para 
hacer  no  hay  libertad.  El  poder  arbitra¬ 
rio  no  lo  es  menos  porque  sea  el  poder 
unido  de  muchos.’’ 

Cuando  en  una  mano  se  acumulan  los 
poderes,  cuando  el  poder  en  su  unidad 
pasa  de  manos  del  pueblo  á  las  de  un  in¬ 
dividuo  ó  de  una  colectividad,  nada  hay 
que  pueda  refrenar  su  acción  ;  por  eso 
Montesquieu  hablando  de  la  urgencia  de 


[  del  abuso,  escribía  :  “  Si  el  mismo  indi- 
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viduo  que  puede  hacer  la  ley  como  legis¬ 
lador,  la  aplica  como  juez  y  tiene  el 
encargo  de  ejecutarla,  todo  está  perdi¬ 
do." 

Muy  valida  corre  la  opinión  de  que  las 
asambleas  son  unos  como  poderes  omni¬ 
potentes  en  el  organismo  de  los  gobiernos  ; 
parece  que  nada  debe  resistir  á  su  auto¬ 
ridad  suprema  y  que  rama  ejecutiva  y 
judicial  vienen  á  ser  desprendimientos  ó 
dependencias  de  ellas. 

*  Frente  á  este  criterio  campea  el  otro  de 
vincular  en  el  ejecutivo  el  poder  por  exce¬ 
lencia.  Especie  de  semidiós,  desde  su 
elevado  trono  es  el  dispensador  de  la  jus¬ 
ticia,  el  señor  feudal  ante  quien  los  sier¬ 
vos  se  presentan  temblorosos  en  demanda 
de  una  gracia  ;  todo  le  está  subordinado 
con  la  fatalidad  de  una  ley  física  :  poder 
legislativo,  poder  judicial,  vida  civil,  vida 
política,  etc. 

Ni  unos  ni  otros  opinantes  están  en  lo 
cierto  :  la  creencia  primera  es  una  reac¬ 
ción  consiguiente  á  la  secular  tiranía  de 
los  despiadados  directores  que  han  tenido 
los  pueblos,  y  nació  con  el  aparecimiento 
del  régimen  constitucional  ;  bien  que,  en 
algunos  países,  donde  la  tradición  opone 
siempre  obstáculos  á  las  reformas  libera¬ 
les,  pretendiendo  concordarlas  con  un 
mal  encubierto  fanatismo,  no  es  más  que 
un  arma  de  combate  para  el  partido  con¬ 
servador. 

La  segunda  creencia  es  efecto  de  un 
atavismo  que  reproduce  en  las  masas  la 
condición  servil  á  que  las  han  sujetado  y 
sujetan  los  jefes  de  pueblos;  servilismo 
que  precisa  extirpar  á  todo  trance  con 
ejemplos  de  actos  de  dignidad  y  decoro, 
y  por  medio  de  una  enseñanza  que  tenga 
por  base  la  formación  de  caracteres  baro- 
niles  que  tanto  se  plieguen  á  la  voz  del 
derecho  como  se  eleven  á  la  altura  de  sus 
deberes.  Esa  creencia  se  sostendrá  mien¬ 
tras  persistamos  en  acudir  al  ejecutivo 
para  que  nos  arregle  todos  los  asuntos, 
no  importa  cual  sea  su  naturaleza  y  las 


relaciones  que  puedan  tener  con  las  facul¬ 
tades  políticas,  rentísticas,  militares,  di¬ 
plomáticas  y  administrativas  propias  é 
inherentes  á  ese  departamento. 

No  existe  entre  las  diversas  ramas  del 
poder,  ni  esa  superioridad  ni  esa  inferio¬ 
ridad  que  tan  á  menudo  se  propalan  ;  su 
existencia  traería  consigo  la  tentación  al 
abuso,  y  en  seguida  la  tiranía.  Esas 
ramas  son  fuerzas  que  se  equilibran  en  la 
dinámica  social,  y  las  funciones  taxativas 
de  cada  una,  están  determinadas  en  el 
gobierno  popular.  No  caben,  pues,  esos 
nombres  atentatorios  á  la  soberanía  po¬ 
pular  de  soberano  congreso ,  supremo  go¬ 
bierno  y  otros  de  la  laya,  aplicados  en  su 
caso  á  la  asamblea  y  al  ejecutivo  ;  al 
contrario,  prácticas  así  extravían  el  sen¬ 
tido  moral  de  las  gentes  y  conducen  á  la 
abyección. 

Esto  supuesto  y  sentado,  hay  razones 
de  otro  orden  para  que  la  idea  democrá¬ 
tica  en  su  desenvolvimiento  progresivo, 
induzca  á  considerar  con  puesto  culmi¬ 
nante  y  espectable  entre  los  poderes,  al 
poder  legislativo.  La  naturaleza  misma 
de  sus  funciones,  su  trascendencia  á  todo 
el  orden  de  los  bienes  y  fines  del  estado  ; 
la  fuente  de  todas  las  leyes  y  contrapesos 
que  le  son  propios  y  que  limitan  al  eje¬ 
cutivo  á  la  órbita  de  ejecutor  y  adminis¬ 
trador,  es  ya  un  motivo  ;  y,  luego,  las 
facultades  políticas,  fiscalizadoras,  de  vi¬ 
gilancia,  interpelación  y  censura  al  par 
que  ser  la  rama  legislativa  la  que  resulta 
en  condiciones  más  adecuadas  para  man¬ 
tenerse  en  continua  y  estrecha  comunión 
con  el  pueblo,  de  quien  representa  los  in¬ 
tereses  más  vitales. 

Hay  otro  asunto  íntimamente  ligado 
al  de  la  democracia  representativa  ;  y  es 
el  de  la  federación. 

Las  trece  colonias  inglesas  que  más 
tarde  formaron  los  Estados  Unidos  de 
América,  vivieron  de  1776  á  1787  en  el 
estado  de  confederación  ;  ligadas  en  esta 
forma  obtuvieron  su  independencia,  mas 
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el  espíritu  de  rivalidad  entre  las  diversas 
provincias,  latente  al  principio,  mani¬ 
fiesto  después,  decidió  á  sus  grandes 
hombres  á  establecer  una  unidad  más 
solidad  que,  consagrando  la  soberanía  de 
cada  uno  de  sus  componentes,  consagró 
también  la  subordinación  de  ellos  al  go¬ 
bierno  general  en  todas  aquellas  activi¬ 
dades  de  la  vida  nacional  que  requerían 
un  régimen  común.  Tales  fueron  los 
resultados  de  la  constitución  que,  de  co¬ 
mún  acuerdo,  se  dió  en  1787  el  pueblo 
soberano  de  los  Estados  Unidos  de  Amé¬ 
rica. 

La  federación  así  establecida  vino  á 
ligar  porciones  separadas  :  miembros  del 
mismo  tronco  genealógico  constituyeron 
un  vínculo  político  que  asentara  la  re¬ 
pública  sobre  bases  sólidas.  Aquel  pue¬ 
blo,  al  establecer  su  régimen  federativo, 
procedió  de  la  variedad  á  la  unidad  ;  par¬ 
tió  de  autonomías  existentes  para  llegar 
al  punto  de  una  unidad  aun  no  recono¬ 
cida,  y  constituyó  la  nación  con  entida¬ 
des  antes  dispersas. 

Otro  debiera  de  haber  sido  y  debe  de 
ser  el  procedimiento  adoptado  por  las 
repúblicas  unitarias  de  la  América  espa¬ 
ñola  para  convertirse  al  régimen  federa¬ 
tivo,  complemento  necesario  del  sistema 
representativo  que  las  informa.  En 
efecto,  una  de  las  fases  de  la  forma  fede¬ 
rativa,  nos  preseuta  á  ésta,  no  ya  como 
liga  ó  alianza  de  autonomías  preestable¬ 
cidas,  sino  como  principio  de  distribución 
orgánica  de  la  soberanía  social,  y  así  con¬ 
cebida,  la  federación  tiene  de  ser  subor¬ 
dinación  de  órgano  á  organismo,  de  fun¬ 
ción  particular  á  general.  Es  el  pro¬ 
cedimiento  llamado  á  descomponer  la 
unidad  ya  existente  en  la  diversidad  de 
autonomías  aun  no  reconocidas. 

En  consecuencia,  el  principio  federal 
presenta  dos  procedimientos  :  ‘  ‘  uno  ex¬ 
terno,  que  servirá  para  construir  unida¬ 
des  nacionales  con  fracciones  separadas, 
otro  interno  que  servirá  para  dotar  de 


todas  las  fuerzas  de  la  variedad  á  las  uni¬ 
dades  nacionales  preestablecidas.”  (1) 

Las  repúblicas  hispano-americanas  que 
no  consultaron  en  su  organización  federal 
esos  detalles  del  problema,  tuvieron  que 
pasar  por  duras  pruebas  antes  de  obtener 
más  ó  menos  buen  suceso  en  sus  trabajos. 
Sin  experiencia  suficiente  para  aplicar  el 
sistema  en  debida  forma,  no  pudieron  al¬ 
canzarse  todos  los  frutos  que  está  llamado 
á  producir ;  no  obstante,  son  tales  las 
virtudes  del  sistema  que,  apesar  de  todo, 
ha  desarrollado  en  círculo  no  desprecia¬ 
ble  las  energías  individuales  y  colectivas  ; 
de  manera  que  hay  que  adjudicarle,  por 
mucho,  la  victoria  alcanzada  en  México 
contra  los  enemigos  interiores  y  extranje¬ 
ros,  que  han  atentado  contra  la  nacio¬ 
nalidad,  y  que  atribuirle  también  la  suerte 
próspera  de  la  república  Argentina,  don¬ 
de,  á  através  de  prolongadas  contribu¬ 
ciones,  el  federalismo  ha  probado  la  efi¬ 
cacia  de  sus  ideales. 

La  tarea  tiene  que  ser  ardua,  pero  se¬ 
gura  en  sus  consecuencias  :  para  que  el 
sistema  representativo  sea  completo  en 
nuestras  repúblicas  unitarias,  precisa  no 
tocar  la  unidad  establecida,  sino  promo¬ 
ver  el  desarrollo  de  las  fuerzas  indivi¬ 
duales,  crear  autonomías  verdaderas,  dar 
propia  vida  á  pueblos,  ciudades  y  provin¬ 
cias,  fundar  la  administración  local,  de¬ 
jar  á  los  pueblos  el  manejo  de  todos  sus 
asuntos,  y  que  en  la  órbita  de  éstos,  sean 
tan  dueños  de  sí  mismos,  como  sujetos 
estén  á  las  determinaciones  del  poder-uno, 
de  la  unidad  ya  establecida.  De  este  mo¬ 
do,  por  grados  insensibles,  iremos  obte¬ 
niendo  la  federación  ;  y  el  bienestar  y  la 
fuerza  y  la  consolidación  dentro  del  dere¬ 
cho  de  la  diversidad  de  autonomías,  con¬ 
solidarán  también  la  nacionalidad  toda 
como  organismo  vigoroso  y  de  vida  supe¬ 
rior  ;  porque  hay  que  repetirlo  :  la  demo¬ 
cracia  representativa  no  puede  existir  ni 


(j)  Hostos. 
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ideológica  ni  prácticamente  sin  la  fede¬ 
ración. 

Unitarismo  y  sistema  representativo, 
son  términos  que  en  la  ciencia  política  se 
excluyen  por  antinómicos  y  contradic¬ 
torios. 

Tan  benéfico  es  el  principio  federativo 
que  donde  quiera  que  las  gentes  resenti¬ 
das  por  la  centralización  han  empeñado 
batalla  por  conquistar  una  que  otra  ley 
autónoma,  uno  que  otro  derecho  que  les 
asegure  el  manejo  exclusivo  de  cosas  que 
les  son  propias,  una  que  otra  libertad, 
como  la  de  imprenta,  cierto  respeto  al 
habeas  corpus  ;  en  cualesquiera  de  las  re¬ 
públicas  de  la  América  española  donde 
esto  ha  podido  lograrse,  pronto  se  ha  visto 
al  pueblo  en  relativo  bienestar  y  á  todas 
las  actividades  funcionando  en  la  obra 
del  progreso  general  del  país  ¡  lo  que 
prueba  que  tan  ahogadora  es  la  centra¬ 
lización,  como  expansiva  la  descentrali¬ 
zación,  base  del  federalismo. 

Lo  que  se  necesita  es  responder  á  los 
clamores  de  la  patria,  amarla  con  fervor, 
identificarnos  con  ella  en  espíritu  y  ver¬ 
dad,  acallar  las  voces  del  ego  que,  cual 
vorágine  implacable,  no  se  sacia  jamás, 
que  todo  lo  sacrifica  á  sus  fueros  odiosos, 
que  nos  venden  aparatos  de  relumbrón  á 
precio  de  nuestra  sangre,  que  levanta  su 
reino  con  los  despojos  de  nuestro  ser, 
porque  hacienda,  recursos,  industria,  in¬ 
teligencia,  todo  quiere  invadirlo,  sin  de¬ 
jarnos  más  lote  que  la  miseria  agonizante. 
Seamos  realmente  patriotas,  conmovámo¬ 
nos  á  los  estremecimientos  dolorosos  de 
la  patria,  causados  por  la  desesperación  á 
que  la  entregan  sus  inexorables  hijos  que, 
embargados  en  el  culto  del  becerro  de  oro 
y  en  el  ruido  del  festín  de  Baltasar,  no 
se  acuerdan  de  ella  sino  como  de  cosa 
accidental,  cuando  no  para  pretexto  de 
ultrajes  á  la  justicia  ó  de  expoliaciones  al 
pueblo  ó  de  atentados  á  la  dignidad  na¬ 
cional. 

Lo  que  necesitamos  formalmente  en 


nuestra  América,  es  fundar  la  escuela 
cívica  con  un  personal  honorable  é  ilus¬ 
trado  :  no  bastan  programas  de  enseñanza 
en  que  se  agote  toda  la  tecnología  peda¬ 
gógica  moderna,  no  basta  escribir  de  mé¬ 
todos  adecuados  al  proceso  que  sigue  la 
inteligencia  en  su  evolución,  si  después 
de  todo,  el  niño,  padre  de  familia  y  ciu¬ 
dadano  en  cierne,  no  encuentra  en  la  es¬ 
cuela  el  calor  vivificante  de  la  idea  y  del 
corazón,  ni  las  lecciones  prácticas  del 
deber,  ni  el  respeto  á  la  dignidad  como 
ni  tampoco  ninguna  de  esas  virtudes  que 
modelan  en  acero  el  carácter  del  hombre 
y  le  enseñan,  junto  con  el  respeto  á  los 
demás  y  el  acatamiento  á  las  superiorida¬ 
des  legítimas,  la  resistencia  enérgica  con¬ 
tra  los  halagos  de  la  adulación  que  rebaja 
hasta  la  vileza  ;  junto  con  la  condescen¬ 
dencia,  en  lo  que  sea  racional  y  justo, 
una  voluntad  firme  é  indeclinable  para 
ser  los  guardianes  de  nuestros  propios 
actos,  rechazando  á  todo  extraño  agente 
que  nos  quiera  hacer  el  instrumento  de 
sus  designios  personales  ó  que  requiera 
de  nosotros  miramientos  que  traspasen 
los  lindes  del  honor  ó  de  la  medida  de  lo 
que  él  merezca  como  inteligencia  y  hom¬ 
bría  de  bien. 

Maestros  que  no  enseñan  con  la  efica¬ 
cia  del  ejemplo  y  el  discurso  elocuente, 
porque  es  voz  del  alma,  estas  virtudes  sa¬ 
gradas  no  deben  jamás  profanar  esa  alta 
magistratura.  Y  después .  cómo  pre¬ 

parar  en  el  seno  de  la  escuela  al  ciuda¬ 
dano  de  mañana,  si  la  lección  cívica  se 
reduce  á  la  árida  lectura  de  un  texto  mal 
pergeñado  por  el  escritor  presupuestí¬ 
voro  ?  Cómo  enseñar  los  derechos  indi¬ 
viduales,  la  dulce,  la  sacrosanta  noción 
de  patria,  de  libertad,  de  soberanía,  con 
escuetas  definiciones  aprendidas  de  me¬ 
moria  y  sin  resonancia  ninguna  en  el  ser 
del  educando  ?  En  la  inculcación  de  las 
ideas  primas  del  ciudadano  han  de  po¬ 
nerse  á  tributo,  el  fervor,  el  sentimiento 
y  las  facultades  todas  del  maestro,  á  efec- 
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to  de  darles  vida  y  palpabilidad  concreta 
ante  el  espíritu  del  niño.  Precisa  que  la 
escuela  sea  el  trasunto  de  la  república 
con  sus  comicios,  sus  asambleas  y  sus 
deliberaciones ;  y  puesto  que  la  mujer 
ejerce  tan  principal  papel  como  nata  edu¬ 
cadora  de  las  sociedades,  pongamos  la 
mira  en  un  punto  olvidado  :  que  su  virtud 
y  ministerio  eu  la  órbita  social  alcance 
también  á  la  instrucción  del  ciudadano  ; 
si  es  ella  eje  en  los  afectos  del  bogar  ;  si 
tiene  el  poder  de  trasfundir  sus  enseñan¬ 
zas  en  corrientes  de  amor  que  llevan  á  los 
niños  evangelios  de  ideas  y  tersos  senti¬ 
mientos,  ninguno  con  mejores  facultades 
que  ella  para  infundir  los  principios  cívi¬ 
cos  que  preparen  al  elector,  al  elegido,  al 
magistrado,  al  ciudadano  de  la  república 
democrática  ;  porque,  no  cabe  revocarlo  á 
duda,  los  excelentes  ciudadanos  son  la 
obra  de  los  excelentes  padres  de  familia, 
y  es  la  escuela  el  templo  señalado  para 
iniciar  al  padre  y  á  la  madre  en  la  sabi¬ 
duría  de  los  derechos  humanos  ;  y  su  tri¬ 
buna,  el  punto  desde  donde  debe  hacerse 
oír  y  sentir  á  los  espectadores  el  idioma 
sonoro  y  elocuente  de  la  patria. 

Quería  decir  y  digo  que  á  la  escuela, 
pero  á  la  escuela  laica  y  radicalmente  lim¬ 
pia  de  preocupaciones  tradicionales  está 
reservada  la  reforma  de  las  costumbres, 
la  benéfica  trasformación  social  que  man¬ 
tenga  aquellas  diferencias  que  caben  den¬ 
tro  de  la  naturaleza  equitativa  de  las  co¬ 
sas,  desterrando  los  privilegios  de  color  y 
sangre  que,  junto  con  los  de  fortunas  bien 
ó  mal  habidas,  enseñan  por  allí  sus  in¬ 
sensatas  cataduras.  Encaminadas  en  este 
sentido  las  generaciones,  no  se  hará  espe¬ 
rar  el  día  en  que  los  pueblos  de  nuestra 
América  alcancen  los  inapreciables  bene¬ 
ficios  de  la  democracia  representativa,  la 
cual  debemos  ejercitar  á  despecho  de  las 
mixturas  conservadoras. 

Urge  proseguir  enérgicamente  la  revo¬ 
lución  abierta  con  la  independencia  y 
parada  mil  veces,  y  en  prolongados  espa¬ 


cios  por  el  partido  histórico,  cuyos  tram¬ 
pantojos  ha  caracterizado  Macauley  con 
su  pluma  magistral.  Urge  proseguirla 
con  caracteres  indeclinables  por  medio  de 
la  escuela,  la  prensa  y  la  tribuna  ;  que  se 
haga  efectiva  enmendando  la  forma  social 
para  hacerla  cada  vez  más  armónica  con 
las  instituciones  libres,  y  que  los  hombres 
que  llevan  la  palabra  de  estas  naciones 
por  la  ciencia  ó  la  magistratura,  aten¬ 
diendo  á  la  bondad  absoluta  de  las  cosas 
y  á  los  adelantos  últimos  renueven  el  or¬ 
ganismo  de  nuestras  instituciones  con  la 
savia  de  las  nuevas  ideas  y  sean  los  tales 
fuerzas  propulsoras  en  esta  batalla  que, 
para  ser  fructífera,  no  debe  tener  punto 
de  reposo.  Sólo  así  alcanzarán  las  esta¬ 
tuas  y  los  himnos  de  la  posteridad. 

“  No  hay  máxima  más  errónea  y  per¬ 
judicial,  dice  el  ilustre  norteamericano 
Grimke,  que  la  que  enseña  que  en  un 
pueblo  no  pueden  establecerse  institucio¬ 
nes  que  se  hallen  á  un  nivel  más  elevado 
que  sus  costumbres.  Si  se  hubiese  obra¬ 
do  con  arreglo  á  esta  máxima  en  la  Gran 
Bretaña  y  en  Francia,  los  habitantes  de 
ambos  países  se  hallarían  hoy  en  la  mis¬ 
ma  condición  que  en  el  siglo  primero. 
La  civilización  y  las  instituciones  roma¬ 
nas  se  plantearon  en  esos  países  cuando 
se  hallaban  aún  en  un  estado  semisalvaje, 
y  dieron  el  impulso  á  los  bretones  y  sajo¬ 
nes,  á  los  galos  y  á  los  francos.” 

Y  ya  el  celebrado  médico  de  Cos  había 
escrito  en  sus  Aforismos  esta  sentencia 
aplicable  :  ”  Pueblos  hay  que  carecen  de 
valor  y  de  aptitudes  para  el  trabajo  ;  mas 
las  instituciones  tienen  la  virtud  de  pro¬ 
vocar  en  su  alma  el  despertar  de  aquellas 
cualidades.” 

II. 

ORGANIZACIÓN  DEL  PODER  EJECUTIVO 
EN  I.A  REPÚBLICA  DEMOCRÁTICA. 

Apercibidos  convenientemente  para 
abordar  el  punto  en  cuestión,  ¿cómo  se 
organiza  el  poder  ejecutivo  en  la  repú- 
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blica  democrática?  cuál  es  la  naturaleza,  ; 
funciones  y  efectos  del  parlamentarismo  ?  ¡ 
La  respuesta  nos  la  facilitan  los  funda-  i 
dores  y  publicistas  de  la  república  de 
Washington  ;  ningún  autor  más  sabio  y 
docto  que  ellos  en  materias  de  política, 
porque  tomando  por  inspiradora  á  la  na¬ 
turaleza,  sintiendo  sus  consejos  y  ense¬ 
ñanzas,  han  sabido  interpretarla  de  ma¬ 
nera  admirable  ;  dejando  las  combinacio¬ 
nes  artificiales,  los  sistemas  entreverados 
y  los  términos  medios  para  los  estadistas 
vaciados  en  el  molde  monárquico  que, 
encariñados  con  las  viejas  fórmulas,  aun 
pretenden  encadenarnos  á  los  gobiernos 
mixtos  ;  esto  es,  á  los  gobiernos  que  resul¬ 
tan  de  la  combinación  del  elemento  mo¬ 
nárquico  y  del  aristocrático  con  uno 
oligárquico  falsamente  tomado  como  re¬ 
presentación  popular ;  gobierno  protei¬ 
forme  que  se  nos  presenta  en  Europa  , 
como  una  monarquía  con  su  rey,  sus  cla¬ 
ses  privilegiadas  y  su  empobrecido  ele¬ 
mento  democrático  y  á  las  veces  en  la 
América  latina,  con  su  presidente  ó  dic-  j 
tador,  sus  clases  privilegiadas  compues¬ 
tas  por  el  elemento  militar,  los  altos  em¬ 
pleados  devotos  de  S.  M.,  los  judíos  que 
rodean  las  cajas  del  tesoro  en  pos  de  espe¬ 
culaciones  criminales,  y  el  elemento  po-  - 
pular  tristemente  representado  por  unas 
docenas  de  hombres  que  viven  pendien¬ 
tes  de  la  suprema  voluntad  del  ejecutivo  ; 
bien  que  para  algunos  de  ellos  el  mérito 
esté  en  desenvolver  en  el  debate  una  ar¬ 
tera  fraseología,  donde,  al  compás  de  encí¬ 
clicas  de  relumbrón,  de  derechos  del  pue- 
blo  de  luces ,  nimbos ,  alboradas  y  demás 
toques  prestados  á  la  musa  castelar-hu- 
guina-berangereana,  se  resbala  furtivo  el 
golpe  á  los  más  caros  intereses  del  pueblo, 
en  medio  de  las  aclamaciones  de  éste  que 
no  comprende  hasta  dónde  lo  hunden  los 
que  se  dicen  sus  representantes. 

Se  colige,  pues,  que  al  tratar  de  la 
constitución  del  ejecutivo,  he  de  referir¬ 
me  principalmente  al  modelo  que  á  la 


vista  tenemos,  no  á  las  creaciones  de  los 
metafísicos  escritores  europeos  ;  porque, 
como  escribe  el  eminente  Florentino  Gon¬ 
zález,  “La  república  está  hallada;  no 
hay  necesidad  de  inventarla  sino  de  apli¬ 
carla.” 

Los  antecedentes  históricos  acerca  de 
la  preponderancia  con  que  se  han  reves¬ 
tido  siempre  los  dominadores  de  pueblos, 
han  sido  causa  á  dificultar  la  organización 
del  departamento  ejecutivo,  en  el  cual  no 
cabe  duda,  tienen  que  concurrir  una  serie 
de  virtudes  de  distinta  intensidad  para 
promover  el  bienestar  general  de  la  co¬ 
munidad  política  al  par  que  para  man¬ 
tenerla  segura  en  sus  libertades  y  al  abri¬ 
go  de  todo  abuso. 

Dependiente  de  su  naturaleza,  es  la 
función  que  constantemente  se  ejercita  y 
obra  en  los  variados  intereses  de  la  socie¬ 
dad.  Ella  está  á  la  vista  de  todos  y  sus 
efectos  se  dejan  sentir  á  cada  paso  en  los 
numerosos  asuntos  de  la  nación. 

El  ejecutivo  maneja  la  fuerza  pública 
creada  para  conservar  el  orden  y  mante¬ 
ner  á  cada  uno  en  el  goce  de  sus  derechos  ; 
de  esta  y  otras  muchas  facultades  con  que 
está  investido  puede  hacer  un  uso  inde¬ 
bido  ;  y  de  aquí  las  dificultades  para  su 
constitución  y  la  urgencia  de  que  en  ésta 
se  consulten  todos  los  principios  que  con¬ 
duzcan  á  obtener  un  ejecutivo  enérgico 
en  la  ejecución,  y  que  ofrezca  seguridad 
para  el  pueblo. 

“Los  elementos,  dice  el  juez  Story, 
que  constituyen  la  energía  en  el  ejecutivo 
son,  unidad ,  duración,  provisión  adecuada 
para  apoyarlo ,  y  poderes  de  competente  ex¬ 
tensión.  Los  elementos  que  constituyen 
la  seguridad  en  un  gobierno  republicano 
son,  debida  dependencia  del  pueblo  y  debida 
responsabilidad  para  con  él." 

No  hay  para  que  pararse  á  aprontar 
razones  en  abono  de  la  energía  :  ella  es 
necesaria  para  rechazar  los  ataques  exte¬ 
riores  que  pongan  en  peligro  á  la  asocia¬ 
ción  política,  para  resguardar  las  liberta- 
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des  y  derechos  de  los  ciudadanos,  para  la 
firme  administración  de  los  negocios  co¬ 
munales  y  para  implantar  todas  aquellas 
reformas  de  virtud  comprobada  que,  aun¬ 
que  resistidas  por  ciertas  agrupaciones 
reñidas  con  toda  innovación,  son  indis¬ 
pensables  para  comunicar  nueva  vida  á 
los  -pueblos,  dándoles  un  criterio  más 
amplio  para  las  relaciones  humanas  y 
educándolos  para  vivir  la  vida  del  pro¬ 
greso  en  las  ciencias,  en  las  artes,  en  las 
costumbres  y  en  las  leyes.  Nada  para 
los  errores,  trapacerías  y  farsas  del  secu¬ 
lar  enemigo  del  libre  examen  ;  todo  para 
la  verdad,  la  propaganda  científica  y  el 
culto  del  sentimiento  y  del  deber. 

La  unidad  en  el  ejecutivo  obedece  al 
carácter  perentorio  de  sus  determinacio¬ 
nes  ;  y  está  probado  que  la  autoridad  que 
por  igual  se  distribuye  entre  diferentes 
miembros  de  ese  poder,  entorpece  los  pla¬ 
nes  de  gobierno  ;  frustrándose  las  más 
sabias  medidas  en  los  momentos  críticos. 
El  recelo  manifiéstase  luego  entre  ellos  ; 
cada  cual  aspira  á  que  prevalezca  su  opi¬ 
nión,  convirtiendo  la  sala  del  consejo  en 
campo  de  enconada  batalla  ;  trata  de  ga¬ 
nar  partidarios  en  la  comunidad,  y  ésta 
se  divide  también  en  bandos  rivales,  que 
representan  las  animosidades  de  aquel 
ejecutivo  pluripersonal.  Si  en  la  paz  se¬ 
rían  estas  contiendas  dislocadoras  de  todo 
orden,  en  tiempos  de  guerra  aparejarían 
el  triunfo  del  enemigo  y  la  desgracia  del 
país. 

A  más  de  esto,  la  responsabilidad  para 
ante  el  pueblo  se  hace  ilusoria  en  esa  clase 
de  ejecutivos,  pues  como  dijo  ingenio¬ 
samente  Béntham,  “los  consejos  son 
abrigos.” 

Pero  si  es  indiscutible  la  ventaja  de  la 
unidad  en  el  ejecutivo,  no  es  menos  cierto 
que  para  que  sus  múltiples  funciones  ten¬ 
gan  todo  el  acierto  y  prestigio  posibles 
en  la  naturaleza  humana,  precisa  que  el 
presidente,  conservando  intacta  su  preemi¬ 
nencia  y  autoridad  primera,  haga  partí¬ 


cipe  de  ésta  á  cierto  número  de  funcio¬ 
narios  que,  con  el  carácter  de  consejeros 
ó  secretarios  de  aquél,  le  presten  sus 
auxilios  en  el  estudio  y  solución  de  los 
diversos  asuntos  políticos  y  adminis¬ 
trativos. 

El  progreso  de  los  conocimientos  que 
se  constituyen  ya  en  numerosas  especia¬ 
lidades,  ha  venido  á  circunscribir  los  do¬ 
minios  de  la  inteligencia  y  á  hacer  poco 
menos  que  imposibles  los  genios  univer¬ 
sales  ;  de  donde  se  impone  la  necesidad  de 
dividir  la  función  ejecutiva  en  cierto  nú¬ 
mero  de  secretarías  de  estado  que  respon¬ 
dan  á  los  diferentes  ramos  que  caen  en  la 
jurisdicción  de  este  departamento  del  po¬ 
der.  Un  presidente,  por  más  competen¬ 
cia  que  se  le  suponga,  es  incapaz  en  la 
complicada  sociedad  actual,  de  resolver 
acertadamente  en  todos  los  asuntos. 

Hay  además  consideraciones  de  otro 
orden  :  para  facilitar  el  despacho  de  los 
negocios  en  que  tiene  que  intervenir  el 
ejecutivo,  es  de  todo  punto  necesario  que 
el  trabajo  se  divida  entre  varios  funcio¬ 
narios  que,  aunque  dependientes  siempre 
de  un  jefe  principal,  en  cuanto  á  su  nom¬ 
bramiento,  remoción  y  dirección,  preparen 
las  medidas,  autoricen  las  providencias 
del  presidente,  firmen  y  comuniquen  to¬ 
das  sus  órdenes  y  disposiciones ;  ejer¬ 
ciendo  la  más  asidua  vigilancia  sobre  la 
marcha  de  los  intereses  que  respectiva¬ 
mente  les  incumban.  Establecida  en  la 
carta  constitutiva  esta  regla  de  conducta, 
aporta  el  beneficio  de  que,  teniendo  que 
contar  el  jefe  del  ejecutivo  con  sus  cola¬ 
boradores  para  dar  cima  á  toda  medida, 
la  administración  tiene  que  ser  más  efi¬ 
ciente  y  ordenada. 

En  cuanto  á  responsabilidad,  la  de 
los  secretarios  debe  ser  solidaria  con  la 
del  presidente  por  todos  los  actos  de  éste 
que  autoricen  con  sus  firmas,  como  esta¬ 
blece  la  constitución  de  Guatemala  ;  ó, 
presupuesta  la  del  presidente  de  la  repú¬ 
blica  por  todos  sus  actos,  cada  ministro 
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debe  ser  responsable  de  los  que  legaliza  ; 
y  solidariamente  de  los  que  acuerda  con 
sus  colegas,  como  preceptúa  la  de  la  repú-  ¡ 
blica  Argentina. 

Es  punto  fijado  en  las  constituciones 
de  los  países  hispanos  que  año  tras  año 
deben  los  ministros  dar  cuenta  al  con¬ 
greso  del  estado  de  los  negocios  de  la  na-  i 
ción  en  sus  respectivos  despachos.  Los 
Estados  Unidos  siguen  distinta  práctica  : 
son  los  secretarios  de  estado  los  que  in¬ 
forman  al  presidente  acerca  de  ese  estado, 
y  este  funcionario,  llenando  el  precepto 
constitucional,  informa  al  congreso  de 
tiempo  en  tiempo  sobre  el  estado  de  la 
unión  recomendando  las  medidas  que  crea 
necesarias  en  esos  importantísimos  men¬ 
sajes  enriquecidos  siempre  con  las  consi¬ 
deraciones  é  indicaciones  más  sensatas  y 
luminosas.  Esta  práctica,  explica  un 
publicista,  es  á  todas  luces  preferible  ; 
ella  facilita  la  condensación  en  un  solo 
documento  de  los  aspectos  y  propósitos 
que  la  administración  de  los  negocios  de 
la  comunidad  hayan  sugerido  al  departa¬ 
mento  ejecutivo,  respecto  á  las  mejoras 
que  puedan  introducirse  en  ellos.  Tam¬ 
bién  tiene  la  ventaja,  agrega,  deque  obli¬ 
ga  al  presidente  á  ocuparse  más  concreta 
y  atentamente  en  el  examen  de  los  dife- 
rentes  ramos  de  la  administración  y  á 
cuidar  de  armonizar  la  acción  de  los  dis¬ 
tintos  despachos  del  ejecutivo. 

Este  proceder  contrasta  sobre  manera 
con  el  de  los  países  hispanos,  donde  los 
presidentes,  por  modo  parecido  al  de  los 
monarcas,  descargan  tal  tarea  en  sus  mi¬ 
nistros,  y  se  limitan  á  un  pobre  mensaje, 
plagado  de  lugares  comunes  y  en  donde 
la  verdad  de  la  situación  brilla  por  su 
ausencia,  y  por  su  presencia  la  inopinada 
sarta  de  ditirambos  que  se  espetan  á  sí 
mismos,  como  providencias  conspicuas 
de  la  patria. 

Por  semejante  medio,  quizá  se  evitaría 
que  hombres  incapaces  y  sin  aquella  po¬ 
pularidad  resulten  de  servicios  positivos 


prestados  al  pueblo,  aspiran  al  alto  puesto 
de  presidentes  con  el  fundamento  de  que 
basta  contar  con  ministros  entendidos, 
para  salir  airosos  en  las  gestiones  de  go¬ 
bierno.  “  Hay  países,  dice  un  publicista 
centro  americano,  donde  para  ser  jefe  de 
estado,  basta  ser  ignorante  mayor  de 
edad;”  y  Erasmo  había  escrito  ya  esta 
profunda  sentencia:  “No  confiamos  el 
timón  de  nuestra  nave,  sino  á  un  piloto 
experimentado  ;  pero  el  del  estado  lo  po¬ 
nemos  en  manos  del  primero  que  llega  : 
para  ser  cochero  es  preciso  comenzar  por 
saber  su  oficio  para  ser  príncipe,  basta 
nacer.” 

La  cadena  de  corrupción  administra¬ 
tiva,  abarca  la  jerarquía  toda  de  los  em¬ 
pleos  :  no  es  suficiente  que  el  jefe  del  eje¬ 
cutivo  descargue  en  sus  ministros  ;  tam¬ 
bién  se  eleva  á  estos  puestos  á  hombres 
ignaros  á  pretexto  de  que  para  su  desem¬ 
peño,  basta  colocarles  un  subsecretario  ú 
oficial  mayor  inteligente  ;  y  las  direccio¬ 
nes  generales  y  gobernaciones,  se  proveen 
con  los  hombres  de  dinero  ó  de  influencia 
adquirida  á  fuerza  de  plegarse  á  todas  las 
las  administraciones  ó  por  el  trabajo  rea¬ 
lizado  para  encumbrar  la  situación  pre¬ 
sente,  los  cuales  hombres,  para  el  desem¬ 
peño  de  sus  puestos,  se  entregan  á  las 
capacidades  de  los  empleados  inferiores. 

Vese  por  otra  parte,  con  alguna  fre¬ 
cuencia,  que  tratan  de  excusarse  los  ma¬ 
los  pasos  de  algunos  empleados  con  su 
ignorancia  ;  la  ignorancia  no  es  alegación 
salvadora  en  este  caso,  porque  los  intere¬ 
ses  de  la  patria  no  deben  jamas  ponerse  á 
merced  de  ella,  ni  eximir  de  responsabi¬ 
lidades  ó  atenuarlas  al  hombre  que,  al 
aceptar  un  puesto  para  el  cual  carece  de 
talentos,  subordina  aquellos  intereses  á 
su  egoísmo  personal.  La  ignorancia  es 
un  delito  en  un  funcionario  público,  por 
los  sucesivos  daños  que  acarrea  á  la  comu¬ 
nidad,  y  nadie  á  de  aspirar  á  un  empleo 
para  el  que  no  tiene  inteligencia  ni  luces 
bastantes.  Presidentes  ha  habido  que  se 
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escuden  tras  ella  en  sus  atentados  á  la 
ley,  alegando  que  su  condición  de  simples 
carpinteros  ó  agricultores,  les  impedía 
penetrar  los  alcances  de  una  medida. 

El  presidente  de  una  república  tiene 
obligación  imperiosa  de  conocer  las  fuer¬ 
zas  intelectuales  del  país,  sus  variedades 
y  tendencias  para  aplicarlas  á  sus  ramos 
propios,  recogiendo  de  cada  uno  los  frutos 
que  está  llamado  á  producir ;  pero  el 
talento,  para  desarrollarse  y  crecer  en 
todo  el  diapasón  de  sus  alcances,  necesita 
de  teatro,  de  estímulos  y  alientos ;  y  no 
han  de  ser  medios  ni  ejemplos  de  impulso 
para  él,  la  injusticia  con  que  el  poder 
atienda  los  distintos  servicios  públicos  y 
distribuya  las  funciones,  complaciendo  de 
preferencia  á  medianías  para  quienes  luces 
y  voluntad  viril  es  lo  de  menos.  Donde 
esto  pasa,  donde  Nepote  impera,  los  hom¬ 
bres  de  mérito  se  retraen  al  estrecho 
círculo  de  sus  propios  intereses,  porque 
ni  chismes  ni  intrigas  burocráticas  dicen 
con  ellos. 

Todavía  más  :  si  llevar  por  un  mismo 
rasero  á  los  hombres  sin  haber  conside¬ 
ración  ninguna  á  las  prendas  de  cada  cual, 
es  ya  un  escarnio  á  la  verdad  y  á  la  justi¬ 
cia,  cuando  la  largueza  llegue  hasta  su¬ 
perponer  lo  malo  á  lo  bueno,  ¿  cómo  que¬ 
dará  la  lógica  y  el  orden  de  las  cosas  ? 
¿  Cuál  es  entonces  el  lote  y  las  prerroga¬ 
tivas  debidas  á  los  hombres  bien  dotados  ? 

República  prudente  y  sabia,  dice  La 
Fontaine,  de  sus  menores  ciudadanos  sa¬ 
be  sacar  partido  y  conoce  los  diversos 
talentos. 

Buscando  siempre  la  combinación  que 
mejor  cuadre  á  los  fines  del  estado,  puede 
establecerse,  sin  detrimento  para  la  uni¬ 
dad  y  energía  del  ejecutivo,  un  funciona¬ 
rio  especial  adscrito  al  manejo  del  tesoro 
como  pasa  en  algunos  estados  de  la  Unión 
Americana. 

El  repartimiento  de  los  fondos  públicos 
en  los  diversos  servicios  ordinarios  y  even¬ 
tuales  está  previsto  en  la  ley  de  presu¬ 


puestos,  dictada  por  la  legislatura.  La 
acción  del  ejecutivo  será  más  rápida  si  se 
encuentra  aliviada  de  las  tareas  engorro¬ 
sas  anexas  al  manejo  de  los  dineros  ;  por 
otra  parte,  la  administración  general  mar¬ 
chará  desembarazada  de  los  graves  incon¬ 
venientes  que  tiene  siempre  el  que  se 
manejen  los  caudales  por  funcionarios 
que  nombre  y  remueva  á  su  voluntad  el 
jefe  del  ejecutivo,  quien  con  aquel  arre¬ 
glo  quedará  impedido  de  hacer  gastos 
improcedentes,  ni  su  autoridad  alcanzará 
jamás  á  librar  contra  el  tesoro  por  sumas 
que  no  tengan  su  partida  especial  en 
la  ley  de  presupuestos.  Un  funcionario 
nombrado  por  el  pueblo  será  el  guardián 
de  los  dineros,  y  la  ley  de  presupuestos 
la  única  norma  de  sus  actos.  El  estado 
de  Ohio,  en  la  república  norte-americana, 
ha  establecido  de  antiguo  esa  especie  de 
ejecutivo  del  tesoro,  independiente  del 
gobernador,  cuya  atribución  exclusiva  es 
el  distribuir  las  rentas  en  los  servicios 
públicos,  según  la  ley  de  presupuestos,  y 
cuya  única  dependencia  es  la  de  sujetarse 
estrictamente  á  dicha  ley.  Clama  por 
esta  medida,  que  lleva  imbíbita  la  supre¬ 
sión  de  la  secretaría  de  hacienda,  la  nece¬ 
sidad  de  reprimir  el  repugnante  abuso 
que  se  hace  de  los  caudales  públicos  ;  mas 
como  ella  sería  quizá  demasiado  radical  en 
nuestras  repúblicas  hispanas,  debieran  por 
de  pronto,  ser  de  nombramiento  de  la 
asamblea,  el  tesorero  nacional,  los  directo¬ 
res  generales  de  rentas  y  glosadores  de 
cuentas  ;  estos  empleados  tendrían  así  ver¬ 
dadera  respetabilidad,  se  conservarían 
seguros  en  sus  puestos,  salvo  el  caso  de 
delito,  y  estarían  amurallados  contra  las 
imposiciones  del  ejecutivo,  que  tendrían 
que  sujetarse  en  sus  libramientos  y  rela¬ 
ciones  para  con  ellos  á  la  suprema  auto¬ 
ridad  de  la  ley,  la  cual  sería  también,  la 
norma  única  de  dichos  funcionarios.  La 
experiencia  nos  enseña  que  es  muy  peli¬ 
grosa,  para  el  recto  manejo  de  las  rentas 
públicas,  la  práctica  de  que  sea  el  presi- 
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dente  el  llamado  á  nombrar  y  remover  á 
esta  clase  de  empleados,  cuyas  delicadí¬ 
simas  funciones  envuelven  nada  menos 
que  la  vida  del  estado,  ya  que  la  hacienda 
pública  es  el  principio  vital  de  todos  los 
servicios  administrativos  y  de  todas  las 
empresas  de  la  nación.  Es  el  medio  efi¬ 
caz  de  dar  en  tierra  con  esos  atentados  á 
la  moral  y  al  derecho  que  se  llaman  órde¬ 
nes  superiores ,  mandatos  dependientes  de 
jefes  voluntariosos  y  despóticos. 

Los  principios  consignados  conducen 
al  siguiente  corolario  :  la  mejor  organiza¬ 
ción  del  departamento  ejecutivo  se  obtiene 
colocando  al  frente  de  este  poder  un  jefe 
supremo;  “pero  obligado  á  obrar  por 
medio  de  otros  empleados  que,  aunque 
sean  amovibles  por  él,  participen  de  la 
responsabilidad  de  sus  actos.  Así  se  logra¬ 
rán  sigmpre  dos  cosas  muy  importantes  : 
i*  que  teniendo  el  primer  magistrado  que 
contar  con  otro  para  ejercer  sus  funcio¬ 
nes,  se  refrenará  de  hacer  cosas  indebi¬ 
das  ;  y  2*  que  en  el  caso  de  tener  plena 
convicción  de  que  debe  obrar,  si  su  mi¬ 
nistro  se  opone  á  ello,  pueda  removerlo 
y  buscar  otro  que  lleve  á  efecto  sus 
medidas.’’ 

La  práctica  ha  demostrado  los  incon¬ 
venientes  de  la  elección  á  dos  grados  :  en 
la  Unión  Americana  se  hace  una  como 
industria,  por  los  politiqueros  (politicians) 
que  pululan  por  todas  partes  formando 
círculos  ó  sociedades  para  que  los  desig¬ 
nen  electores  señalándoles  desde  luego  al 
candidato  por  el  que  deben  dar  su  voto, 
con  el  bien  seguro  de  un  empleo  en  la 
próxima  situación  ;  bien  que  acontezca 
que  sean  los  aspirantes  á  electores  los  que 
se  valgan  de  toda  especie  de  medidas  no 
sólo  para  hacerse  nombrar  tales,  sino  para 
que  el  pueblo  se  pronuncie  en  favor  de 
tal  cual  hombre  mediocre  que  necesite, 
en  su  incapacidad,  del  apoyo  de  aquellos 
fabricantes  de  opinión.  De  cualquier 
manera  que  sea,  aparece  que,  á  vuelta  de 
todos  estos  fraudes  y  enredos,  la  elección 


viene  á  ser  poco  menos  que  directa  ;  por¬ 
que,  á  pesar  de  todo,  la  idea  democrática 
se  ha  ido  imponiendo  en  el  sistema.  Para 
dejarla  pura  y  tal  cual  debe  ser,  ya  que  la 
soberanía  reside  siempre  en  el  pueblo,  la 
elección  tiene  que  ser  directa  por  el  sufra¬ 
gio  de  los  ciudadanos,  y  para  prevenir  las 
excitaciones  populares  provenientes  de 
concursos  demasiado  numerosos,  bastaría, 
con  el  voto  secreto,  la  distribución  en 
pequeños  distritos  de  todos  los  electores. 

Congruente  con  el  régimen  semecrá- 
tico  es  la  periodicidad  en  las  funciones 
del  jefe  del  ejecutivo.  ¿  Cuál  debe  ser  el 
período  de  duración  del  presidente  de  la 
república  ?  Diferentes  ideas  existen  so¬ 
bre  este  particular  :  nimiamente  atentos 
unos  á  los  peligros  que  pueden  correr  las 
libertades,  quisieran  que  el  término  fuera 
demasiado  corto  ;  preocupados  otros  por 
la  estabilidad  en  el  sistema  de  adminis¬ 
tración,  quisieran  lapsos  más  ó  menos 
largos. 

Desde  luego  los  períodos  muy  cortos 
do  prestan  espacio  al  mandatario  para 
desarrollar  sus  planes  administrativos,  y 
si  hemos  de  consultar  la  naturaleza  huma¬ 
na,  sabido  se  está  que  raros  son  los  hom¬ 
bres  que  quisieran  acometer  una  obra,  si 
no  se  les  permite  darle  cima,  ó  por  lo  me¬ 
nos  dejarla  con  vida  bastante  para  su 
conclusión.  Pasa  que  ciertas  medidas  y 
ejecuciones  no  son  comprendidas  en  todos 
sus  bienes  y  posteriores  resultados,  siendo 
á  menudo  objeto  de  censuras  más  ó  me¬ 
nos  intensivas  ;  entonces,  satisfaría  y  sa¬ 
tisface  al  hombre  de  estado  contar  con  el 
tiempo  suficiente  para  demostrar  la  leal¬ 
tad  de  sus  medidas  junto  con  la  verifica¬ 
ción  de  las  mismas,  á  efecto  de  deshacer 
con  los  hechos  aquellas  censuras. 

Mas  un  largo  período  va  criando  inte¬ 
reses  personales  en  el  magistrado,  engen¬ 
dra  el  deseo  de  continuar  en  el  puesto 
con  el  cebo  provocador  de  las  comodida¬ 
des,  pone  en  peligro  las  libertades  y  ge¬ 
nera  hábitos  despóticos. 
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Siendo  la  estabilidad  condición  necesa¬ 
ria  para  que  pueda  desempeñar  cumpli¬ 
damente  su  cometido,  precisa  fijar  un 
término  de  duración  que  esté  igualmente 
distante  de  los  inconvenientes  apuntados ; 
y  como  en  materias  de  política  nada 
puede  haber  más  sabio  que  los  hechos  de 
virtud  verificada,  cuatro  años,  como  en 
los  EE.  UU.  y  casi  todas  las  repúblicas 
de  América,  parecen  bastantes  para  desa¬ 
rrollar  un  juicioso  programa  de  gobierno. 
Un  lapso  de  tiempo  así  proporciona  sufi¬ 
ciente  espacio  para  emprender  todos  aque¬ 
llos  trabajos  compatibles  con  los  recursos 
económicos  del  país,  trabajos  que  deben 
ajustarse  á  la  noción  de  que  primero  es 
lo  principal  que  lo  accesorio  y  de  adorno  ; 
por  cuya  razón  digo  un  juicioso  programa 
de  gobierno.  Un  lapso  de  tiempo  asíes 
tan  útil  al  progreso  de  la  nación  como 
ocasionado  á  gloria  legítima  para  el  pre¬ 
sidente,  porque  durante  él  sólo  concre¬ 
tará  sus  facultades  á  unos  pocos  trabajos 
de  hacedera  ejecución  si  para  más  no  al¬ 
canzaren  los  fondos  ;  dando  al  través  con 
la  inconsulta  empresomanía  que  consume 
los  caudales  públicos,  provoca  los  im¬ 
puestos  desconsiderados,  hunde  en  la  mi¬ 
seria  al  pueblo  levantando  á  un  grupo  de 
especuladores  y  prepara  un  porvenir  de 
catástrofes  á  la  nación.  Si  el  programa 
no  es  juicioso,  el  desbarajuste  adminis¬ 
trativo  sembrará  el  país  de  proyectos  y 
empresas  costosísimas  para  venir  á  parar 
con  que  á  fin  de  fines  las  de  menos  im¬ 
portancia  han  tenido  remate,  dejando  á 
un  lado  aquéllas  que  representan  todo  un 
presente  y  porvenir  de  felicidad  eco¬ 
nómica  y  social  para  la  patria. 

No  quedaría  completo  el  régimen  seme- 
crático,  si  al  fijar  un  término  á  la  perio¬ 
dicidad  del  presidente,  no  se  estableciera 
también  el  principio  de  no  reelección. 
Sería  menester  que  los  hombres  estuvie¬ 
sen  modelados  en  la  fábrica  virtuosa  de 
Washington  y  Lincoln  para  hacer  abs¬ 
tracción  de  punto  tan  capital. 


Las  medianías,  que  nada  pueden  alcan¬ 
zar  de  méritos  que  no  tienen,  echarán 
mano  de  toda  suerte  de  artificios  para 
conservarse  en  el  poder,  en  vez  de  espe¬ 
rarlo  de  servicios  positivos  prestados  al 
pueblo  y  de  propias  capacidades  probadas 
en  la  gestión  de  los  negocios. 

“  Permitir  la  reelección  es  la  medida 
más  funesta  que  puede  adoptarse  ;  se  da 
al  presidente  un  motivo  para  ocuparse 
más  en  asegurar  los  medios  de  ser  reele¬ 
gido  que  en  las  tareas  de  la  administra¬ 
ción  de  que  puedan  resultar  beneficios 
positivos  al  país.” 

*** 

Llamado  el  ejecutivo  á  hacer  efectivos 
los  preceptos  del  legislador,  adminis¬ 
trando  en  consonancia  con  ellos  los  inte¬ 
reses  sociales,  y  siendo,  por  otra  parte  el 
que  desde  luego  lleva  la  dirección  efi¬ 
ciente  de  la  sociedad,  por  cuanto  es  el 
que  actúa  constantemente  en  sus  nego¬ 
cios,  requiere  para  tan  varias  funciones 
las  facultades  ó  poderes  consiguentes,  los 
cuales  pueden  reducirse  principalmente  á 
seis:  1°  conservación  del  orden,  2°  rela¬ 
ciones  exteriores,  3?  recaudación  y  admi¬ 
nistración  de  las  rentas,  4?  dirección  de 
la  fuerza  pública,  5°  la  iniciativa  de  leyes 
y  6o.  nombramiento  de  empleados. 

Respecto  al  orden,  corresponde  al  go¬ 
bierno  general  el  mantenimiento  de  la 
buena  armonía  entre  las  diversas  entida¬ 
des  establecidas,  á  cuyo  fin  ha  de  contar 
con  los  medios  que  impidan  los  choques 
perturbadores  de  los  unos  contra  los  otros 
estados.  El  ejecutivo  en  su  carácter  de 
ejecutor  de  las  leyes  generales  es  como 
debe  poseer  poderes  suficientes  para  acu¬ 
dir  á  la  defensa  del  estado  agredido,  so¬ 
metiendo  á  los  agresores  á  la  justicia 
nacional,  encargada  de  reparar  los  agra¬ 
vios  contra  el  derecho. 

No  podrían  cumplirse  los  fines  del  régi¬ 
men  representativo  federal  sin  la  homo¬ 
geneidad  en  la  forma  de  gobierno  de  los 
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diversos  componentes  con  la  forma  repu¬ 
blicana  del  gobierno  de  la  nación  ;  la 
armonía  y  la  concordancia  en  orden  á  los 
ideales  sólo  pueden  resultar  y  resultan  de 
dicha  homogeneidad  ;  por  cuya  conser¬ 
vación  está  obligado  á  velar  el  gobierno 
nacional. 

Ahora  bien  ;  ¿  incumbirá  al  ejecutivo 
como  pretenden  algunos  el  resolver  sobre 
si  la  forma  republicana  de  tal  cual  sec¬ 
ción  es  consonante  con  la  del  gobierno 
federal  ? 

De  ninguna  manera  :  tal  función  es  de 
naturaleza  legislativa.  Investir  de  ella 
al  poder  ejecutivo  sería  proporcionarle 
medios  seguros  para  promover  disturbios 
en  las  entidades  locales  con  objeto  de  alte¬ 
rar  su  forma  de  gobierno  en  provecho  de 
sus  personales  intereses,  á  cuyo  servicio 
estuviese  vinculado. 

Esa  función  incumbe,  pues,  ni  más  ni 
menos  al  congreso  nacional  en  quien  no 
caben  los  riesgos  de  abuso  que  en  el  eje¬ 
cutivo  ;  limitándose  en  todo  caso  este 
último  funcionario  á  dar  efecto  á  lo  decla¬ 
rado  por  el  legislador. 

Pero  publicistas  muy  serios  no  están 
de  acuerdo,  y  yo  con  ellos,  en  la  inter¬ 
vención  que  se  ha  atribuido  constituti¬ 
vamente  al  gobierno  general  de  algunos 
países  federativos  para  debelar  sediciones 
ó  revueltas  en  los  estados  y  reponer  á  las 
autoridades  depuestas.  Esa  ingerencia 
en  los  asuntos  domésticos,  sobre  tener 
parecidas  impropiedades  que  la  de  una 
nación  extranjera  respecto  de  otra,  per¬ 
judica  la  descentralización,  virtualidad 
del  régimen  representativo,  y  es  arma  de 
que  puede  abusar  el  jefe  del  ejecutivo, 
poniéndola  al  servicio  de  sus  ambiciones. 
Puede  suceder  y  ha  sucedido  ya  que  la 
intervención  venga  en  apoyo  de  una 
causa  injusta  y  en  perjuicio  de  las  liber¬ 
tades  y  los  derechos  del  pueblo ;  por  lo 
que  el  procedimiento  correcto  es  dejar 
que  los  ciudadanos  arreglen  sus  asuntos 
según  su  leal  saber  y  poder. 


Los  levantamientos  serán  así  menos 
frecuentes,  porque  los  jefes  de  estado  ajus¬ 
tarán  su  conducta  á  la  norma  legal  y  des¬ 
plegarán  buen  empeño  en  no  provocarlos 
con  abusos  de  autoridad. 

Las  sociedades  atraviesan  estados  mor¬ 
bosos  á  semejanza  de  los  individuos. 
Puede  perturbarse  la  marcha  regular  de 
las  cosas  á  consecuencia  de  una  rebelión 
ó  invasión,  y  para  restablecer  el  orden 
alterado  por  el  estado  de  guerra,  es  ine¬ 
ludible  á  falta  de  la  eficacia  de  otros  me¬ 
dios,  el  decretar  la  suspensión  de  garan¬ 
tías.  Según  los  casos,  ésta  alcanzará  ó 
no  el  radio  de  la  nación,  el  del  teatro  de 
las  conmociones  ó  á  los  habitantes  de  más 
allá,  según  las  afinidades  que  se  vislum¬ 
bren  ;  pero  de  todos  modos  la  garantía  de 
la  vida  nunca  estará  á  merced  del  capri¬ 
cho  ó  la  venganza  del  poder  ni  la  dura¬ 
ción  de  ese  estado  ha  de  prolongarse  por 
más  del  tiempo  precisamente  indispen¬ 
sable.  Pueden  suspenderse  todas  las  ga¬ 
rantías,  si  así  lo  exige  el  conflicto  ;  si  no, 
sólo  aquellas  que  sean  incompatibles  con 
la  defensa  de  la  patria. 

Medidas  como  ésta,  que  tocan  con  de¬ 
rechos  inalienables  é  ilegislables,  tienen 
que  decretarse  de  acuerdo  con  el  con¬ 
greso  ;  mas  como  las  circunstancias  pue¬ 
den  ser  tan  apremiantes  que  no  dejen 
tiempo  para  dicho  acuerdo,  es  dado  al 
ejecutivo  el  decretarlas  bajo  su  tínica  res¬ 
ponsabilidad  ;  en  cuyo  caso,  pasada  la 
emergencia,  tiene  que  informar  de  sus 
actos,  y,  apreciando  el  congreso,  todas 
las  circunstancias,  aprobará  ó  no  la  con¬ 
ducta  del  ejecutivo,  y  oirá  y  decidirá  so¬ 
bre  las  acusaciones  que  se  entablen  por 
abusos  cometidos  durante  aquel  estado. 

El  estado  de  guerra  aumenta  el  poder 
presidencial,  como  que  de  su  energía,  fir¬ 
meza  y  capacidad  dependen  el  éxito  de 
las  operaciones  y  la  salvación  del  país  ; 
de  aquí  que,  consultando  con  mirada 
recta  los  intereses  públicos,  debe  abste¬ 
nerse  de  venganzas  personales,  y  aplicar 
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sus  poderes  al  hecho  solo  de  restablecer 
el  orden. 

La  suspensión  de  garantías  ha  de  exis¬ 
tir  para  oponer  la  fuerza  del  derecho  al 
derecho  de  la  fuerza,  para  desbaratar  los 
planes  atentatorios  contra  el  estado  y 
contra  la  vida,  seguridad  personal  y  ha¬ 
cienda  de  los  ciudadanos  ;  y  siendo  así, 
sería  monstruosamente  criminal  que  el 
ejecutivo  la  aprovechara  para  incurrir  en 
las'mismas  demasías  que  está  llamado  á 
debelar. 

Exterminador  de  violencias,  debe  abs¬ 
tenerse  de  cometerlas. 

Tiempo  es  ya,  pues,  de  acabar  con  esos 
errores  groseros  que  hacen  ver  en  el 
presidente  á  un  estoico  dictador  que  pue¬ 
de  disponer  sin  ton  ni  son  de  la  vida  y 
propiedades  de  los  habitantes  á  quienes 
trata  como  esclavos.  Se  cree  que  en  esos 
días  todos  tenemos  que  sujetar  á  disci¬ 
plina  de  hierro  nuestra  conducta,  uues- 
tros  pasos,  nuestras  miradas,  hasta  nues¬ 
tros  actos  más  indiferentes  y  ordinarios  ; 
porque  creen  algunos  que  en  esos  días 
desaparece  toda  ley  ;  de  manera  que  los 
tribunales  funcionarían  por  mera  merced 
del  mandatario  y  por  la  misma  gracia  ob¬ 
tendríamos  justicia  en  nuestras  conten¬ 
ciones  civiles. 

Tanto  el  caso  de  guerra  como  los  de 
vida  ordinaria  están  considerados  en  la 
constitución  de  un  gobierno  libre,  y  en 
ambas  situaciones  el  jefe  del  ejecutivo  no 
tiene  sino  obrar  conforme  á  sus  faculta¬ 
des.  Como  jefe  civil  le  cumple  el  deber 
de  ejecutar  las  leyes  en  todo  tiempo,  y 
gste  concepto  sus  facultades  son  las 
mismas  en  paz  que  en  guerra.  Como 
supremo  jefe  demias  fuerzas,  le  corres¬ 
ponde  el  deber  de  dirigirlas  según  lo  exi¬ 
jan  las  circunstancias,  pero  nunca  hacer¬ 
las  instrumento  de  atentados  criminales, 
hijos  de  la  pasión,  contra  la  vida  y  la 
honra  de  los  ciudadanos. 

El  imperio  de  la  ley  constitutiva  con¬ 
tinúa  siendo  en  todos  los  conflictos , 


mejor  dicho,  su  régimen  no  tiene  parada 
en  la  serie  de  los  sucesos  sean  cuales 
fueren  los  caracteres  de  éstos.  Sus  man¬ 
damientos  comprenden  el  estado  de  paz 
tanto  como  el  de  guerra.  Ahora,  las 
más  prontas  y  enérgicas  medidas  de  la 
autoridad  militar  pueden  suspender  y  sus¬ 
penden  la  acción  de  los  tribunales  civiles  ; 
pero  esto  sucederá  siempre  que  el  proce¬ 
dimiento  de  éstos  relaje  la  eficacia  de  los 
movimientos  bélicos,  lo  cual,  sin  duda, 
ha  de  tener  efecto  cuando  la  perturbación 
comprenda  todo  el  país  y  las  hostilidades 
dentro  de  él  sean  activas,  esto  es  en  forma 
de  campañas  ó  de  empleo  de  fuerzas  para 
resistir  la  fuerza,  y  este  es  el  caso  del 
silent  legcs  Ínter  arma. 

Ya  se  ve,  según  la  doctrina  expuesta, 
que  nada  en  lo  absoluto  tiene  que  hacer 
esa  necesaria  suspensión  de  garantías  á 
que  se  apela  en  los  momentos  de  verda¬ 
dera  conflagración  social  con  el  abuso 
inaudito  de  ella  á  que  se  hecha  mano  en 
nuestras  repúblicas  hispanas,  para  des¬ 
hacerse  de  elementos  que  el  presidente 
tiene  por  adversos  á  sus  designios  ambi¬ 
ciosos  lucrnm  suutn,  á  cuyo  ensancha¬ 
miento  se  le  antoja  que  concurran  los 
ciudadanos  todos.  Basta  que  la  prensa, 
la  tribuna,  el  club,  cumplan  su  cometido 
de  sostener  en  el  pueblo  las  nociones  jus¬ 
tas  de  moral,  economía  y  gobierno  ;  seña¬ 
lando  á  su  consideración  los  abusos  ad¬ 
ministrativos,  los  desatinos  rentísticos,  el 
iucorrecto  manejo  de  los  caudales,  la  lo¬ 
cura  de  riquezas,  basta  que  en  el  seno  del 
congreso  se  levanten  unas  cuantas  voces 
altivas  medio  descubriendo  en  actitud  de 
protesta  uno  de  los  tantos  cuadros  de  la 
trastienda  gubernativa,  basta  todo  esto 
para  que  la  cólera  celeste  estalle  en  el  de¬ 
creto  de  estado  de  sitio  y  en  los  atropellos 
de  los  ciudadanos  más  honorables  que  no 
tienen  otro  crimen  que  el  de  querer  para 
su  patria  un  orden  de  cosas  que  se  com¬ 
pagine  con  los  caracteres  de  un  gobierno 
libre  ;  pero,  aun  suponiendo  que  el  espí- 
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ritu  de  algunas  colectividades  alentara 
planes  dislocadores,  ¿no  es  acaso  sufi¬ 
ciente  la  administración  regular  para  con¬ 
servar  el  orden  ? 

Y  más  de  una  vez  el  propio  ejecutivo 
encamina  sus  cábalas  al  propósito  de 
crear  un  pretexto  para  levantarse  contra 
las  garantías  y  dar  rienda  suelta  á  pasio¬ 
nes  que  ha  venido  concentrando  á  través 
del  tiempo  ;  pasiones  que  se  llaman  ava¬ 
ricia,  venganza,  envidia,  sed  de  oro,  odio 
á  lo  que  vale,  vanidad,  levantamiento  de 
un  hombre,  anonadación  de  un  pueblo. 

En  uno  y  otro  caso  se  persigue  el  fin 
de  acabar  con  los  enemigos  del  desorden 
público,  y  el  hacha  del  verdugo  deja  oír 
su  ruido  siniestro  en  el  cuello  de  patrio¬ 
tas  que  muchas  veces  son  Aristides,  Cin- 
cinato,  Mudo  Escévola  y  Horacio  Cocles. 

Conexa  con  el  orden  está  la  facultad 
de  perdonar  ó  conmutar  las  penas  im¬ 
puestas  por  los  tribunales. 

Hase  dicho  que  esta  facultad  es  una 
violación  de  la  ley  penal,  y  el  gran  juris¬ 
consulto  Filangieri  escribe  :  “Toda  gra¬ 
cia  concedida  al  delincuente  es  una  dero¬ 
gación  de  la  ley.  Cuando  la  gracia  es 
equitativa,  la  ley  es  mala  :  y  si  la  ley  es 
buena  la  gracia  es  un  atentado  contra  la 
ley  ;  en  la  primera  hipótesis,  sería  preciso 
abolir  la  ley  ;  en  la  segunda  sería  preciso 
abolir  la  gracia.” 

Agrégase  “  que  el  enseñar  á  los  hom¬ 
bres  que  los  crímenes  son  á  veces  perdo¬ 
nados,  y  que  el  castigo  no  es  su  natural 
consecuencia  es  alimentar  la  esperanza 
lisonjera  de  la  impunidad.” 

Por  otro  lado  el  marqués  de  Beccaría 
ha  dicho  “que  el  poder  de  perdonar  no 
existe  en  donde  hay  una  perfecta  admi¬ 
nistración  de  la  ley,  y  que  admitirlo  es 
reconocer  tácitamente  que  hay  un  defecto 
en  el  curso  de  la  justicia.” 

La  naturaleza  humana  tiene  que  reve¬ 
lar  sus  debilidades  é  imperfecciones  así 
en  los  códigos  como  en  los  demás,  y  por 
grandes  que  sean  los  adelantos  en  las 


leyes  de  la  justicia  y  de  la  verdad,  nunca 
llegaría  el  hombre  á  sellar  sus  trabajos 
con  el  sello  de  lo  absolutamente  bueno  y 
perfecto.  Estamos  sujetos  á  las  leyes  de 
lo  relativo,  porque  tal  es  nuestra  natura¬ 
leza  y  porque  de  otro  modo  no  podría 
concebirse  el  progreso.  Si  defectos  hay 
en  la  ley  y  en  el  curso  de  la  justicia,  estos 
defectos  son  propios  de  la  debilidad  de  la 
naturaleza  humana. 

Las  leyes  no  son  buenas  ni  malas  en 
términos  absolutos ;  una  ley  absoluta¬ 
mente  buena,  sólo  podría  ser  la  obra  de 
un  ser  de  naturaleza  superior  en  quien 
sólo  concurrieran  supremas  perfecciones  ; 
una  ley  absolutamente  mala,  por  el  con¬ 
trario,  sería  el  resultado  de  un  cúmulo  de 
condiciones,  todas  esencialmente  malas. 
Por  consiguiente,  cuando  en  la  cultura 
actual  calificamos  una  ley  de  buena  ó 
mala  sólo  hablamos  en  términos  relativos. 
Las  más  trascendentales  reformas  que  se 
hagan  en  la  legislación,  aplicándole  las 
últimas  ideas  alcanzadas  por  la  ciencia, 
siempre  nos  la  presentarán  con  las  defi¬ 
ciencias  humanas. 

En  efecto,  ¿qué  sistema  de  leyes  con¬ 
siderará  la  serie  indefinida  de  gradacio¬ 
nes  y  matices  de  un  hecho  delictuoso  para 
aplicar  la  pena  proporcional  que  corres¬ 
ponda  ? 

Presupuesta  la  inalterabilidad  en  cuan¬ 
to  al  ser  de  la  ofensa  ¿  deberán  confun¬ 
dirse  en  el  mismo  haz  todos  los  hombres 
sin  atención  ninguna  á  la  diversidad  de 
circunstancias  del  hecho,  á  los  antece¬ 
dentes  que  ellos  tengan,  á  sus  ideas  sobre 
la  moral  y  el  honor,  á  los  grandes,  peque¬ 
ños  ó  ningunos  servicios  prestados  á  la 
sociedad  ? 

¿Cabe  al  juez  apreciar  hechos  y  cir¬ 
cunstancias  que  escapen  al  cuadro  res¬ 
tricto  de  la  ley  para  mitigar  la  pena  ó 
absolver  al  delincuente  ? 

El  hombre  más  honrado  puede  más  de 
una  vez  ser  conducido  á  un  acto  delic¬ 
tuoso,  ser  condenado  según  el  texto  del 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


169 


código  ;  y  sin  embargo  la  justicia  univer-  | 
sal  está  proclamando  la  excusa  del  delin¬ 
cuente.  El  derecho  de  igualdad,  esen¬ 
cialmente  proporcional,  induce  á  distin¬ 
ciones  en  la  pena. 

Sucede  asimismo  que  las  pruebas  ma¬ 
nejadas  arteramente  por  el  acusador  pue¬ 
den  tener  toda  la  apariencia  de  verdade¬ 
ras  contra  el  reo,  y  sin  embargo  ser  el 
producto  de  la  intriga  y  del  soborno  de 
testigos  ;  vicios  que  el  acusado  no  ha  po¬ 
dido  desbaratar,  porque  los  recursos  de 
éste  fueron  insuficientes  para  las  maqui¬ 
naciones  de  aquél  que  tal  vez  tenga 
ya  larga  experiencia  en  este  género  de 
asuntos. 

Y  aun  dando  por  perfectamente  esta¬ 
blecidas  las  pruebas,  pueden  caber  y  ca¬ 
ben  razones  de  conmutación  é  indulto 
que  escapan  á  las  reglas  del  0‘ódigo  y  al 
criterio  del  juez,  pero  no  á  las  leyes  de  la 
equidad  natural. 

Posible  es  también  que  los  jueces  y  ju¬ 
rados,  como  seres  falibles,  se  equivoquen 
en  la  apreciación  de  las  pruebas,  y  si  el 
magistrado,  por  el  trascurso  del  tiempo, 
ha  llegado  á  formarse,  como  acontece,  su 
método  de  investigación,  posible  es  igual¬ 
mente  que,  esclavizado  á  la  fórmula  legal, 
no  siempre  esté  dispuesto  á  plegar  aquel 
método  á  la  variedad  de  fases  que  ofrecen 
los  diversos  asuntos. 

De  no  existir  la  facultad  de  perdonar 
y  conmutar,  una  benevolencia  indebida 
extraviaría  sin  duda  el  curso  de  la  justi¬ 
cia,  y  los  jueces  y  jurados  ante  la  pers¬ 
pectiva  de  una  desgracia  sin  esperanza, 
consultarían  los  unos  más  que  nada  el 
espíritu  de  la  ley  y  los  otros  los  meros 
intereses  del  reo. 

En  suma,  motivos  dependientes  de  la 
naturaleza  humana,  motivos  de  conve¬ 
niencia,  de  merecimientos  probados,  de 
imperfección  en  las  pruebas  y  sobre  todo 
de  equidad  natural,  abonan  de  todo  en 
todo  el  poder  en  cuestión. 

No  es  ya  objeto  de  debate  que  el  eje¬ 


cutivo  sea  el  departamento  del  poder  in¬ 
vestido  de  este  encargo.  Con  la  fuerza 
de  reflexión  y  cordura  que  da  siempre 
una  responsabilidad  indivisa  juzgará  en 
conciencia  y  en  justicia  intrínseca  del 
caso,  conmutando  ó  perdonando  según 
sea  debido. 

Mas  esta  facultad  no  puede  ejercitarla 
hasta  tanto  que  no  le  llegue  su  turno  de 
ejecutar  la  ley  contra  el  culpado  ;  antes 
de  la  sentencia  éste  se  encuentra  bajo  la 
jurisdicción  del  juez  y  nada  puede  el  eje¬ 
cutivo  respecto  del  reo.  El  perdonar  ó 
conmutar  á  un  individuo,  presupone  que 
éste  ha  sido  ya  convicto  de  delito  y  pe¬ 
nado  conforme  á  la  ley. 

No  existiendo  la  pena  sobre  que  debe 
recaer  la  gracia  ;  ¿  de  qué  se  indultaría  ó 
conmutaría  al  indiciado  ? 

Facultar  al  ejecutivo  para  conmutar  ó 
indultar  antes  de  toda  convicción  delic¬ 
tuosa,  sería  facultar  el  crimen.  Y  sin  las 
circunstancias  y  motivos  que  han  de 
traerse  á  estudio,  resultaría  la  facultad 
eminentemente  nugatoria  y  peijudicial, 
y  el  delito  alimentaría  la  esperanza  lison¬ 
jera  de  la  impunidad  ;  por  lo  que  el  eje¬ 
cutivo  para  ser  un  firme  vigilante  de  la 
justicia  pública  ha  de  examinar  con  recto 
criterio  todo  el  fondo  de  las  cosas  en  este 
{  género  de  demandas. 

Hay  delitos  políticos  y  de  orden  oficial 
de  que  se  hacen  culpados  los  funcionarios 
públicos,  y  en  favor  de  éstos  debe  estarle 
prohibida  al  presidente,  la  facultad  de 
perdón  ó  conmutación,  por  las  facilida- 
,  des  que  tendrían  de  escudarlos  del  castigo, 
dados  los  vínculos  de  dependencia  ó  de 
compadrazgo  que  existen  ó  pueden  exis¬ 
tir  entre  ellos  y  el  jefe  del  ejecutivo. 

*** 

i  El  segundo  poder  se  refiere  á  las  rela- 
j  ciones  exteriores. 

Las  negociaciones  diplomáticas  y  los 
tratados  públicos  requieren  esencialmente 
!  sigilo,  perspicacia  y  presteza.  El  mejor 
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arreglo  fracasaría  si  se  le  sometiera  á  los 
vaivenes  del  debate  parlamentario,  que 
si  guarda  saludables  frutos  para  las  reso¬ 
luciones  de  otros  asuntos,  es  contrapro¬ 
ducen  tem  en  los  negocios  de  esta  índole, 
cuyo  suceso  está  relacionado  con  circuns¬ 
tancias  de  tiempo,  lugar,  ocasión  y  moti¬ 
vos  tan  variables,  como  los  actos  y  pro¬ 
pósitos  humanos.  Una  desgraciada  ac¬ 
ción  de  armas,  la  perspectiva  de  una 
revuelta,  la  caída  de  un  ministro,  el  es¬ 
tado  premioso  ó  abundante  de  la  hacienda 
y  otros  acaecimientos  y  ocurrencias,  pue¬ 
den  determinar  el  triunfo  ó  la  ruina  de 
un  negocio.  De  manera  que,  el  tacto,  la 
sabiduría  política  están  en  discernir  los 
casos  y  aprovecharlos  para  los  intereses 
del  país. 

En  tal  concepto,  el  departamento  eje¬ 
cutivo  es  el  mejor  llamado  para  el  des¬ 
empeño  de  este  encargo.  Representando 
la  soberanía  transeúnte  de  la  nación,  tó¬ 
cale  entenderse  con  las  demás  naciones, 
por  medio  de  agentes  diplomáticos,  res¬ 
pecto  de  todos  los  negocios  relativos  á 
amistad,  comercio  y  de  cualquiera  clase 
que  puedan  establecerse. 

Sin  embargo,  en  consideración  á  lo  de¬ 
licado  y  trascendental  de  la  facultad,  y 
para  garantizarla  contra  todo  abuso,  tiene 
que  estar  intervenida  por  el  congreso, 
como  en  la  república  modelo  ;  lo  cual  re¬ 
porta  ventajas  inmensas  á  los  fueros  pú¬ 
blicos,  desde  que  confluyen  en  las  nego¬ 
ciaciones  junto  con  la  pericia,  sabiduría, 
patriotismo  y  deliberación  de  las  cáma¬ 
ras,  el  secreto,  la  presteza  y  ese  como 
poder  de  ubicuidad  del  magistrado  ejecu¬ 
tivo.  En  consecuencia,  ningún  tratado 
deberá  obligar  al  país,  mientras  no  tenga 
la  aprobación  deliberada  del  congreso,  ya 
que,  aparte  de  otras  razones,  “los  trata¬ 
dos  con  la  carta  constitucional  son  la  su¬ 
prema  ley  del  país.’’ 

Encaja  en  este  lugar  el  punto  sobre  de¬ 
claración  de  guerra.  No  hay  duda  de  que 
al  ejecutivo,  el  organismo  de  las  activida¬ 


des,  corresponde  el  defender  la  seguridad 
exterior  y  el  conservar  inalterables  los 
derechos  y  el  honor  de  la  nación  ;  mas, 
si  es  cierto  que  ha  de  investírsele  con  el 
atributo  de  hacer  la  guerra,  también  lo 
es  que  las  cámaras,  que  en  todo  instante 
reflejan  la  voluntad  popular,  deben  pre¬ 
viamente  declararla  en  consulta  con  la 
razón,  la  conveniencia  y  el  decoro  nacio¬ 
nal. 

La  razón  y  la  historia  demuestran  su- 
perabundantemente  como  los  directores 
de  pueblos,  movidos  por  la  codicia,  el 
espíritu  de  conquista  y  los  impulsos  am¬ 
biciosos  lanzan  á  los  hombres  en  los 
azares  de  la  guerra  ;  y  siendo  el  cuerpo 
legislativo,  el  único  capaz  de  deliberar 
con  probabilidades  de  acierto  en  asunto 
de  suyo  tan  grave  por  las  consecuencias 
deplorables  que  puede  acarrear,  es  con¬ 
gruente  con  los  intereses  de  la  patria  que 
sea  aquél  quien  la  declare,  y  que  el  eje¬ 
cutivo  la  lleve  á  efecto  en  su  calidad  de 
ejecutor  de  las  leyes. 

*** 

Al  ejecutivo  compete  la  recaudación  y 
administración  de  las  rentas ;  para  lo 
cual  no  tiene  sino  sujetarse  á  la  ley.  La 
masa  de  recursos  para  atender  á  los  gas¬ 
tos  públicos  está  formada  por  los  impues¬ 
tos  y  el  producto  de  los  bienes  nacionales 
cuyo  usufructo  y  goce  se  ha  reservado  el 
fisco. 

La  formación  del  presupuesto  incumbe 
á  la  asamblea  legislativa,  porque  es  el 
cuerpo  que  representa  directa  é  inmedia¬ 
tamente  la  opinión  pública,  y  por  tanto 
el  llamado  á  decidir  en  orden  á  las  fuerzas 
económicas  del  país,  sus  necesidades  y 
los  medios  de  satisfacerlas. 

Lo  primero  que  debe  atenderse  en  el 
presupuesto  son  los  gastos.  Estos  han 
de  ser  necesarios  é  indispensables.  Des¬ 
graciadamente  en  algunos  países  se  con¬ 
signan  partidas  inútiles  y  superfluas  ;  y 
como  los  ingresos  tienen  que  sacarse  del 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


pueblo,  se  agobia  á  éste  con  gravámenes 
que  originan  malestar  general  y  pueden 
tener  consecuencias  funestas  para  los 
tiranos. 

Averiguada  la  totalidad  de  los  egresos, 
toca  deducir  de  ella  la  renta  producida 
por  los  bienes  fiscales  ;  y  es  el  saldo  lo 
que  debe  cubrirse  por  medio  de  las  con¬ 
tribuciones. 

En  materia  de  hacienda  no  corresponde 
ni  puede  corresponder  al  ejecutivo  otra 
tarea  que  la  de  cumplimentar  las  disposi¬ 
ciones  dictadas  por  el  legislador.  Jamás 
puede  disponer  de  dineros  sino  en  virtud 
de  ley  que  para  ello  lo  faculte,  y  en  tal 
caso  tócale  darle  cuenta  y  razón  de  su 
manejo  ;  y  esto  ha  de  hacerse  resaltar 
tanto  más  cuanto  en  nuestras  repúblicas 
el  presidente  dispone  á  su  sabor  de  los 
caudales  públicos,  hecho  que  con  otros 
mil  más,  propende  á  corromper  el  sentido 
moral  de  los  que  viven  extraños  á  las 
prácticas  semecráticas. 

Mas  para  que  el  ejecutivo  pueda  cum¬ 
plimentar  debidamente  la  ley,  debe  estar 
provisto  de  facultades  bastantes  para  com¬ 
peler  al  pago  de  lo  que  se  adeude  al 
tesoro,  para  exigir  caución  á  los  que  van 
á  manejar  los  fondos,  para  imprimir  á  la 
administración  rentística  el  sello  de  la  más 
estricta  pureza  y  para  cuanto  se  relacione 
con  la  ejecución  de  las  leyes  de  hacienda. 

Tratándose  de  deudores  cuyas  obliga¬ 
ciones  no  estén  determinadas,  no  hay 
motivo  ninguno  para  crear  en  favor  del 
fisco  procedimiento  especial,  sino  el  que 
se  aplica  para  los  acreedores  particulares  ; 
empero  cuando  se  trata  de  los  descubier¬ 
tos  liquidados,  cabe  la  cobranza  por  la 
vía  de  apremio,  entra  el  expediente  de  la 
jurisdicción  económico-coactiva  ó  cual¬ 
quiera  otro  procedimiento  especial ;  lo 
que  tiene  su  fundamento  en  razones  de 
bien  público. 

*** 

Motivos  resultantes  de  la  naturaleza 
del  poder  ejecutivo,  aconsejan  confiar  á 


éste  la  jefatura  y  manejo  de  la  fuerza  pú¬ 
blica  ;  mas  por  lo  mismo  que  estas  facul¬ 
tades  al  igual  que  aportan  ventajas  ina¬ 
preciables  para  la  seguridad  común  pue¬ 
den  fácilmente  resolverse  en  abusos  contra 
los  derechos  individuales,  urge  determi¬ 
nar  con  toda  exactitud  su  dirección  y 
carácter  para  poner  las  cosas  en  su  ver¬ 
dadero  punto. 

La  fuerza  pública  llena  dos  funciones 
importantes  en  los  estados  :  i*  la  de  man¬ 
tener  el  régimen  constitucional  y  garan¬ 
tir  el  cumplimiento  de  las  leyes  ;  y  2?  la 
defensa  contra  las  agresiones  exteriores. 

Para  tales  propósitos,  puede  acudirse 
ora  al  ejército  permanente,  ora  á  la  mili¬ 
cia  cívica  ó  guardia  nacional  y  á  la  policía. 

A  la  vista  del  mundo  culto  están  los 
efectos  desastrosos  de  los  ejércitos  perma¬ 
nentes  ;  de  manera  que  á  su  sola  idea,  se 
desarrolla  en  la  mente  la  siniestra  y  con¬ 
fusa  procesión  de  la  Prusia,  Austria  y 
Rusia  ;  Polonia  desgarrada  ;  Napoleón 
destrozando  la  Europa  ;  la  república  fran¬ 
cesa  del  48  muerta  por  las  bayonetas  ;  las 
anexiones  del  Schleswig  -  Holstein  y 
Lauemburgo  ;  la  Europa  siempre  armada 
para  el  combate  ;  la  América  hispana 
juguete  siempre  del  caudillaje  armado  y 
en  constante  anarquía. 

El  ejército  permanente  es  el  brazo 
fuerte  del  ejecutivo  para  todas  sus  empre¬ 
sas.  Con  el  objeto  de  hacerlo  servir  pasi¬ 
vamente  á  todos  sus  designios,  se  le  ha 
sometido  desde  largo  tiempo  á  un  sistema, 
escuela  y  procedimiento  especiales. 

Hase  hecho  de  la  clase  militar  una  clase 
privilegiada,  una  verdadera  casta  de  ten¬ 
dencias  opuestas  á  las  que  radican  en  los 
intereses  populares.  Se  yergue  frente  á 
los  ciudadanos  con  aspecto  despreciativo 
como  dispensadora  de  la  vida  y  suerte  de 
los  demás.  En  vez  de  tener  la  ley  por 
norma  de  sus  actos,  en  vez  de  prestar  á 
ella  la  debida  obediencia,  la  fuerza  per¬ 
manente  vive  prosternada  á  los  pies  de 
sus  señores  á  quienes  obedece  en  todos 
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los  casos.  Sobre  todo  precepto  legal  está 
siempre  la  voluntad  del  poder  como  prin¬ 
cipio  de  orden  ante  el  cual  todo  debe 
declinar. 

-  Nadie  se  preocupa  de  la  justicia  de  las 
órdenes  que  se  dictan  ;  ellas  se  ejecutan 
al  pie  de  la  letra  por  más  que  sean  con¬ 
trarias  y  atentatorias  á  la  ley.  De  aquí 
los  atropellos  y  los  atentados  contra  los 
ciudadanos,  principalmente  aquéllos  á 
quienes  se  tiene  por  desafectos.  De  aquí 
también  esa  proterva  creación  de  honores, 
títulos  y  nociones  que  subvierten  y  co¬ 
rrompen  el  orden  moral.  Honor  militar, 
lealtad  militar,  gloria  militar  ;  todas  estas 
grandezas  se  buscan  desaladamente  con 
escarnio  de  la  soberanía  de  la  ley,  de  la 
soberanía  del  pueblo  ;  pero  sí  con  prove¬ 
cho  del  omnipotente  ejecutivo.  Honor 
militar,  lealtad  militar  y  gloria  militar 
son  el  señuelo  con  que  los  déspotas  de 
todos  los  tiempos  han  alentado  á  sus  súb¬ 
ditos  á  la  perpetración  de  los  crímenes 
más  horrendos  que  registra  la  historia- 
El  honor,  la  lealtad,  la  gloria,  sólo  se  con¬ 
quistan  por  el  sometimiento  á  la  ley,  en 
la  defensa  inquebrantable  del  derecho  y 
de  la  patria,  en  el  culto  de  la  humanidad 
desde  que  el  soldado  es  un  hombre  y  un 
corazón  como  sus  semejantes. 

El  noble  patriota  José  Francisco  Ba- 
rrundia  ya  luchaba  con  otros  diputados 
el  año  de  1838  para  poner  á  raya  esos 
desmanes  de  la  fuerza.  Al  efecto  pre¬ 
sentó  el  doctor  Molina  á  la  asamblea  de 
Guatemala  proposición  para  una  ley  que 
declarase  que  ningún  individuo  que  obre  j 
contra  la  constitución  y  especialmente  i 
contra  los  derechos  y  garantías  del  hom-  ! 
bre,  podrá  cubrir  su  responsabilidad  y 
eludir  el  castigo  que  merezca  con  las  ór¬ 
denes  de  sus  superiores  y  que  los  jueces  al 
perseguir  tales  delitos  deberán  siempre 
comenzar  por  perseguir  y  castigar  al  in-  | 
mediato  autor  de  ellos,  ascendiendo  suce¬ 
sivamente  hasta  el  causante  originario. 

Esa  iniciativa  estaba  encabezada  con 


estos  conceptos  inmortales  :  “  Si  el  des¬ 

potismo  no  tuviese  brazos  que  lo  secun¬ 
daran  estaría  siempre  encadenado,  como 
debe  estarlo.  El  hombre  por  su  natura¬ 
leza  propende  á  la  arbitrariedad,  mucho 
más  cuando  tiene  en  su  mano  la  autori¬ 
dad  y  poder  del  pueblo.  En  estas  cir¬ 
cunstancias  siempre  procura  romper  las 
trabas  que  le  pone  la  ley,  y  para  conse¬ 
guirlo  no  necesita  más  que  encontrar  ins¬ 
trumentos  idóneos  que  ejecuten  sus  órde7ies 
á  ciegas ,  confiados  en  que  ellas  cubren  su 
responsabilidad  personal.” 

Para  personas  acostumbradas  á  la  ser¬ 
vidumbre  de  los  prejuicios,  al  automa¬ 
tismo  del  servicio,  á  la  esclavitud  de  la 
voluntad,  esta  ley  es  apenas  concebible 
desde  que  la  discipli?ia  militar  se  iría  á 
tierra ,  como  es  seguro  dicen  ellas.  Una 
ley  de  esta  naturaleza  sirve  para  enfrenar 
el  despotismo  y  comprende  ante  todo  los 
casos  en  que  se  hace  intervenir  la  fuerza 
en  la  justicia  pública,  en  la  persecución 
desatentada  de  los  ciudadanos  ó  cuando 
se  la  convierte  en  vil  instrumento  de  la 
tiranía.  El  estado  de  guerra,  las  hosti¬ 
lidades  en  acción  están  sujetos  á  la  ley 
marcial  ;  pero  no  amenguo  mi  idea  ;  aun 
bajo  el  imperio  de  esta  ley,  nunca  es  per¬ 
mitido  ninguna  orden  arbitraria,  ningún 
dictado  que  no  tenga  por  consejero  la  jus¬ 
ticia,  la  conveniencia  pública,  la  fuerza 
de  las  circunstancias,  el  éxito  de  las  ope¬ 
raciones.  Los  Estados  Unidos  é  Ingla¬ 
terra  no  han  pensado  jamás  que  la  dig¬ 
nidad  del  hombre  esté  en  pugna  con  su 
carácter  de  militar  ni  menos  que  la  obe¬ 
diencia  de  éste  sea  la  de  un  maniquí  su¬ 
jeto  simplemente  al  mecanismo  de  ciertos 
resortes.  El  ejército  de  esas  naciones  se 
compone  de  ciudadanos  libres  y  soldados 
obedientes ;  y  son  de  verse  los  juicios 
seguidos  contra  comandantes  militares  á 
quienes  se  acusaba  de  algunas  órdenes  y 
hechos  arbitrarios  durante  la  guerra  con 
los  esclavistas  del  sur  y  en  ocasión  en  que 
regía  la  ley  marcial  con  todos  sus  rigo- 
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res.  La  obediencia  anonadadora  de  la 
personalidad  ;  esa  obediencia  para  el  cri¬ 
men  es  aborto  de  los  déspotas  para  sentar 
sus  reales  con  todo  desahogo  en  medio 
del  desierto  de  un  pueblo  prendido  de  sus 
caprichos  proditorios.  Fischel  dice  que, 
en  Inglaterra,  el  soldado  que  recibe  una 
orden  ilegal  no  la  cumple.  Uno  dijo  que 
prefería  morir  fusilado  por  desobediencia 
á  su  jefe  á  ser  ahorcado  por  faltar  á  la  ley  ; 
y  el  duque  de  York,  generalísimo  á  la 
sazón,  contestó  que  ningún  oficial  del 
ejército  inglés  obraría  de  otro  modo. 

Napoleón  se  subleva  contra  la  obe¬ 
diencia  pasiva.  He  aquí  sus  palabras  : 
“  Un  general  en  jefe  no  queda  á  cubierto 
con  la  orden  de  un  ministro  ó  de  un  prín¬ 
cipe  distante  del  campo  de  operaciones. 
Todo  general  en  jefe  que  se  encarga  de 
ejecutar  un  plan  que  encuentra  malo  y 
desastroso  es  criminal,  y  debe  insistir  en 
que  se  cambie  dicho  plan,  presentando  su 
dimisión  antes  que  pasar  por  instrumento 
de  la  ruina  de  sus  tropas.  Todo  general 
en  jefe  que  en  cumplimiento  de  órdenes 
superiores  libra  una  batalla,  teniendo  la 
certidumbre  de  que  va  á  perderla,  es 
igualmente  criminal.  Un  general  en  jefe 
es  el  primer  oficial  de  la  jerarquía  mili¬ 
tar  ;  el  ministro,  el  príncipe  dan  instruc¬ 
ciones,  pero  éstas  no  son  nunca  órdenes 
militares,  y  no  exigen  obediencia  pasiva. 
Ni  siquiera  las  órdenes  militares  exigen 
obediencia  pasiva,  como  no  emanen  de 
un  superior  que,  encontrándose  presente 
en  los  momentos  en  que  las  da,  tenga 
conocimiento  del  estado  de  las  cosas, 
pueda  escuchar  las  objeciones  y  dar  ex¬ 
plicaciones  al  que  debe  ejecutar  las  ór¬ 
denes.”  Tal  es  el  modo  de  entender  la 
obediencia  en  uno  de  los  más  grandes 
déspotas  de  la  tierra. 

Procede  también  el  ejecutivo  por  el  sis¬ 
tema  de  los  ascensos  y  de  las,  pensiones 
de  retiro  para  los  jefes.  De  este  modo 
consolida  más  su  abusiva  autoridad  y 
gana  adeptos  para  sus  malas  causas ; 


aunque  de  este  modo  también  va  creando 
las  guardias  pretorianas  que  le  cavarán 
su  propia  tumba  para  reproducir  de  nuevo 
el  cuadro  de  'gobierno  en  que  la  figura 
del  caudillo  es  la  sola  resaltante. 

El  sistema  de  los  ejércitos  permanentes 
es,  en  tesis  general,  la  muerte  de  la  liber¬ 
tad  civil  y  del  gobierno  propio  :  contiene 
el  pensamiento,  comprime  la  manifesta¬ 
ción  de  las  facultades  humanas,  anonada 
la  conciencia,  mecaniza  los  impulsos  ge¬ 
nerosos,  cría  un  espíritu  de  cuerpo  en  que 
predomina  la  soberbia,  que  excluye  toda 
consideración  para  el  valer  de  los  demás, 
amolda  al  hombre  á  la  obediencia  fatal  de 
las  órdenes,  y  organiza  el  reinado  de  la 
fuerza,  en  el  que  las  garantías  todas  co¬ 
rren  los  azares  de  la  inseguridad. 

En  tanto  que  entre  los  militares  la  obe¬ 
diencia  á  la  orden  es  la  regla  imperiosa, 
en  un  pueblo  que  estima  sus  libertades  la 
línea  de  conducta  debe  ser  y  es  la  obe¬ 
diencia  incondicional  á  la  ley  y  el  mante¬ 
nimiento  del  orden  por  el  mismo  pueblo. 

Es  proverbial  el  desapego  de  los  mili¬ 
tares  por  las  luchas  del  pensamiento,  por 
los  debates  científicos,  por  las  batallas 
parlamentarias ;  hablan  de  todas  estas 
cosas  con  tono  desdeñoso  para  las  perso¬ 
nas  y  las  ideas ;  las  califican  de  vanas 
teorías  propias  de  gárrulos,  y  ponderan 
su  sistema,  el  sistema  de  los  hechos,  que 
estriba  principalmente  en  cortar  en  todo 
tiempo  el  nudo  á  tajo  de  machete  ;  no  en 
desatarlo.  “  Acción,  acción,  es  su  grito  ; 
lo  que  quiere  decir  :  mandar  y  obedecer 
son  los  dos  polos  sobre  los  cuales  debe 
girar  la  vida  pública.” 

Quizá  se  sienta,  sin  embargo,  la  nece¬ 
sidad  del  ejército  permaneute  para  la  vi¬ 
gilancia  de  las  costas,  de  los  fuertes,  de 
los  parques  militares,  de  los  arsenales,  de 
las  fronteras  y  como  elemento  de  defensa 
contra  las  invaciones  exteriores.  En  es¬ 
tos  casos,  aunque  bajo  el  comando  del 
magistrado  ejecutivo,  debe  hallarse  sujeto 
el  ejército  al  freno  del  congreso  y  prestar 
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ante  éste  el  juramento  de  guardar  y  hacer 
que  se  guarde  la  constitución  y  las  demás 
leyes.  Limitadas  sus  funciones  á  estos 
determinados  servicios  ;  excluido  como 
debe  serlo  de  toda  ingerencia  en  el  go¬ 
bierno  y  en  el  curso  adminitrativo  del 
estado,  el  ejército  cumplirá  sus  deberes 
sin  desdoro  ninguno  de  las  libertades 
públicas. 

No  se  compadece  la  existencia  de  un 
gobierno  libre  sin  la  perfecta  sumisión  del 
ejército  á  la  asamblea  popular  ;  y  ha  de 
ser  para  este  cuerpo  dogma  de  sana  polí¬ 
tica  el  reducir  á  lo  muy  indispensable  las 
plazas  del  ejército,  lo  mismo  que  el  pre¬ 
supuesto  de  sus  fondos.  El  rey  de  Ingla¬ 
terra  no  puede  levantar  un  ejército  ó  al¬ 
guna  parte  de  él  sin  un  decreto  del  parla¬ 
mento  ;  los  presupuestos  del  ejército  se 
aprueban  por  un  año  solamente ;  de  ma¬ 
nera  que  si  el  parlamento  negase  la  con¬ 
signación  de  fondos,  el  ejército  quedaría 
disuelto  después  de  doce  meses.  La  ley 
decretada  por  el  parlamento  para  que  el 
rey  pueda  juzgar  de  las  sediciones  y  aten¬ 
tados  contra  la  autoridad,  sólo  tiene  un 
año  de  observancia,  y  si  no  se  revalida 
pasado  ese  lapso,  la  corona  carace  de  toda  ¡ 
acción  para  mantener  la  disciplina. 

La  ley  fundamental  de  la  república  de 
Washington,  reviste  al  magistrado  ejecu¬ 
tivo  del  mando  en  jefe  de  las  fuerzas  ; 
mas  lo  inhabilita  para  disponer  de  un 
solo  hombre  y  de  un  solo  peso  sin  la  pre¬ 
via  destinación  de  recursos  por  parte  del 
legislador.  Según  aquella  ley,  el  con¬ 
greso  es  el  solo  facultado  para  expedir 
leyes  sobre  el  gobierno  y  manejo  de  la 
fuerza  de  mar  y  tierra,  y  le  está  prohi¬ 
bida  la  consignación  de  fondos  para  sos¬ 
tener  el  ejército  por  más  de  dos  años. 
Con  razón  se  ha  podido  decir  que  en  la 
práctica  americana  es  el  congreso  el  que 
tiene  y  dispone  de  la  bolsa. 

A  la  verdad,  no  hay  nada  que  temer 
de  un  ejército  sujeto  á  la  legislatura,  ante 
la  cual  presta  el  juramento,  la  cual  re¬ 


duce  sus  hombres  y  su  presupuesto  á  lo 
indispensable  y  se  limita  á  aprobar  éste 
por  un  término  tan  corto  como  uno  ó  dos 
años ;  pero  la  organización  verdadera¬ 
mente  democrática  es  la  milicia  ciuda¬ 
dana  ó  guardia  cívica.  Llena  cumplida¬ 
mente  las  funciones  de  la  fuerza  armada, 
y  no  se  presta  á  los  abusos  y  crímenes 
del  ejército  permanente. 

La  milicia  ciudadana  es  el  propio  pue¬ 
blo  armado  y  mal  podría  convertirse  en 
opresor  de  sí  mismo.  Si  el  sistema  se- 
mecrático  tiene  por  base  la  soberanía  del 
pueblo  ;  si  el  poder  se  ejerce  por  simple 
depósito  del  pueblo,  es  preciso  que  la 
fuerza  en  un  gobierno  así  esté  animada 
de  los  sentimientos  populares.  Y  organi¬ 
zada  por  estos  sentimientos,  atenta  siem¬ 
pre  á  los  intereses  públicos,  la  milicia 
ciudadana  será  la  enérgica  defensora  de 
la  patria  en  las  agresiones  extrañas,  en 
los  levantamientos  internos  y  en  la  usur¬ 
pación  del  poder  por  parte  de  los  gober¬ 
nantes. 

Es  la  policía  una  de  las  más  hermosas 
fundaciones  de  los  pueblos  libres  ;  de  ma¬ 
nera  que  bien  puede  ser  piedra  de  toque 
para  conocer  á  primera  vista  el  grado  de 
cultura  de  un  país,  su  moralidad  y  prác¬ 
ticas  republicanas.  A  la  policía  compete 
el  mantenimiento  del  orden,  la  seguridad 
de  las  personas  y  las  cosas  y  el  garantir 
la  ejecución  de  las  leyes  en  el  interior. 
Si  ella  no  basta  vendrá  en  su  apoyo  el 
posse  comitatus  ó  el  cuerpo  de  ciudadanos 
á  quienes  se  les  requiere  de  auxilio. 

Para  que  la  policía  cumplimente  en 
Inglaterra  una  orden  de  captura,  es  pre¬ 
ciso  que  vaya  firmada  por  juez  compe¬ 
tente,  que  se  exprese  en  ella  el  delito  que 
se  atribuye  al  perseguido,  que  hay  causa 
pendiente  y  la  designación  del  juez  que 
la  instruye.  Sin  estos  requisitos  la  orden 
es  devuelta  y  no  se  cumplimenta. 

En  los  gobiernos  de  orgien  dudoso,  que 
no  marchan  de  acuerdo  con  las  aspiracio¬ 
nes  populares  ó  que  desatienden  á  me- 
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nudo  la  justicia  y  la  ley,  no  puede  tener 
sana  consistencia  esa  importante  institu¬ 
ción.  Ellos  la  hacen  degenerar  de  sus 
naturales  fines,  convirtiendo  á  sus  agen¬ 
tes  en  sayones  despreciables,  dispuestos 
no  más  que  á  cumplir  la  aviesa  consigna 
del  .poder.  Una  policía  así  deja  de  ser 
social  para  hacerse  política  ( política  en 
el  negro  sentido  de  la  palabra).  Sus 
hombres  se  cruzan  por  todas  partes  ;  tie¬ 
nen  asiento  en  los  hoteles,  los  banquetes, 
los  teatros,  las  oficinas,  las  reuniones, 
los  espectáculos,  los  restaurantes  ;  donde 
quiera  que  puedan  entreabrirse  los  labios 
para  dejar  salir  una  palabra.  El  espio¬ 
naje  se  ejercita  en  radio  considerable  ;  á 
lo  mejor  un  hombre  sigue  á  un  ciudadano 
con  paso  cauteloso  ó  ronda  su  vivienda  y 
lo  acecha  en  el  interior  de  su  hogar.  Los 
agentes  se  turnan  en  su  bajo  oficio  para 
alejar  toda  sospecha.  Arrinconan  el  uni¬ 
forme  y  se  plantan  la  chaqueta,  la  blusa, 
el  saco  ó  la  levita  ;  usan  el  sombrero  del 
hijo  del  pueblo,  el  calañés,  la  chistera  ; 
turnan  el  paleto  con  el  mackferland,  se¬ 
gún  los  casos.  La  corrupción  se  abre 
camino  hasta  el  sagrado  de  la  familia. 

Policía  con  estos  bagajes  y  caracteres, 
es  signo  evidente  de  mal  gobierno. 

*** 

Paso  á  examinar  la  facultad  quinta. 

La  división  é  independencia  de  las  fun¬ 
ciones  del  poder,  base  del  gobierno  pro¬ 
pio,  no  excluye  ni  podía  excluir  para 
entre  los  tres  departamentos  aquel  con¬ 
trol  saludable  impuesto  por  el  celo  de  la 
libertad  y  por  la  natural  imperfección  de 
las  cosas  humanas  ;  de  aquí  el  veto  sus¬ 
suspensivo  y  el  derecho  de  gracia  del  pre¬ 
sidente  ;  las  facultades  fiscalizadoras  y 
la  jurisdicción  política  de  las  camaras. 
Agregada  a  estas  medidas  la  prudente 
comunicación  que  debe  existir  entre  los 
poderes,  especialmente  aquélla  que  se 
ejercita  por  medio  del  mensaje  que  el  jefe 
del  ejecutivo  dirige  al  congreso  cada  año. 


el  sistema  representativo  alcanza  lleno 
completo  en  la  órbita  de  lo  humano. 

Empero  desde  que  se  hace  intervenir 
al  ejecutivo  en  la  iniciativa  y  formación 
de  las  leyes,  el  régimen  semecrático  se 
desnaturaliza  en  sus  columnas  fundamen¬ 
tales  :  la  división  é  independencia  de  los 
poderes,  dogma  aconsejado  por  la  divi¬ 
sión  del  trabajo  y  arbitrio  admirable  con¬ 
tra  la  tiranía. 

Atributo  del  legislador  es  el  dictar  le¬ 
yes  ;  pues  bien,  al  congreso  corresponde 
todo  lo  que  atañe  á  esa  tarea  delicada, 
reflexiva  y  compleja. 

La  intromisión  del  ejecutivo  no  es  sino 
un  vestigio  del  antiguo  absolutismo  que 
concentraban  los  poderes  en  una  sola 
mano,  y  uno  de  aquellos  resortes  de  prin¬ 
cipalidad  en  los  artificiales  gobiernos 
europeos,  verdadero  ludibrio  del  self- 
government.  Es  un  trastorno  del  con¬ 
cepto  lógico  y  perfecto  que  todos  tenemos 
de  la  tarea  legislativa,  un  ataque  contra 
su  autonomía  en  materia  que  es  de  la 
asamblea  absolutamente  sustancial,  y  un 
caso  flagrante  de  confusión  de  facultades, 
origen  de  tiranía.  Deliberar  es  propio  de 
muchos  ;  ejecutar  lo  es  de  uno. 

La  división  del  trabajo,  necesaria  en 
todas  las  actividades  humanas  para  aten¬ 
der  debidamente  nuestras  labores  é  im¬ 
primirles  el  sello  más  alto  de  lo  perfecto, 
alcanza  completa  verificación  en  las  tareas 
del  gobierno  representativo.  Dar  la  ini¬ 
ciativa  de  leyes  al  gobernante,  abrir  las 
puertas  de  la  asamblea  á  sus  ministros 
para  que  concurran  con  los  diputados  á 
formar  las  leyes,  es  bastardear  el  sabio 
dogma  económico  ;  mejor  dicho  es  des¬ 
truirlo,  destruyéndose  á  la  vez  el  mandato 
esencial  de  aquel  cuerpo  de  hacer  leyes, 
oficio  que  no  puede  compatir  con  ningún 
otro  poder,  porque  objeto  como  es  de  es¬ 
tudios  graves,  reflexivos  y  profundos,  ofi¬ 
cio  en  que  se  reglan  los  más  caros  inte¬ 
reses  de  la  comunidad,  ha  querido  con¬ 
fiarlo  el  pueblo  á  una  asamblea  delibe- 


176 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


rante  que  representa  los  diversos  deseos, 
ideales  y  opiniones  de  la  nación. 

Adjudicar  al  ejecutivo  esta  regalía, 
romper  con  ese  principio  económico  es 
distraerlo  de  sus  altas  funciones  admi¬ 
nistrativas,  privando  al  estado  de  los  in¬ 
mensos  beneficios  que  reporta  el  pueblo 
de  la  consagración  de  los  poderes  á  sus 
actividades  propias. 

La  experiencia  de  ese  maleado  sistema 
nos  demuestra,  por  otra  parte,  que  su 
práctica  va  desarrollando  en  el  ejecutivo 
una  tendencia  cada  vez  más  empeñada  y 
extensa  á  hacer  leyes,  y  paralelamente 
manifiéstase  en  el  poder  legislativo  un 
enervamiento  cada  vez  más  acentuado  y 
esterilizador  para  cumplir  con  las  funcio¬ 
nes  propias  de  su  ministerio.  Es  aque¬ 
lla  propensión  de  la  naturaleza  humana 
á  libertarse  de  sus  tareas,  siempre,  que 
otro  las  toma  sobre  sí.  Llega  ese  dejar 
hacer  á  tal  punto  que  cuando  algunos  re¬ 
presentantes,  celosos  de  sus  deberes,  tra¬ 
tan  de  presentar  un  proyecto  y  piden  su 
concurso  á  los  demás,  se  dejan  oír  estas 
palabras  desalentadoras  :  “  Ese  proyecto 
es  demás  ;  el  gobierno  tiene  uno  muy 
excelente  que  va  á  presentar  ya.”  Ellos 
le  llaman  el  gobierno  al  departamento 
ejecutivo. 

Las  asambleas  bajo  este  plan  enervador 
nada  tienen  que  hacer,  fuera  de  aquellos 
actos  de  pura  fórmula  que  ninguna  tras¬ 
cendencia  envuelven  en  favor  de  las  aspi¬ 
raciones  de  la  patria.  El  mutismo  y  la 
pasividad  son  la  norma  de  sus  pasos.  En 
vez  de  cuerpos  activos,  donde  el  choque 
de  encontrados  pareceres  ilumina  y  orga¬ 
niza  los  razonamientos,  y  con  ellos  las 
leyes,  hácense  cuerpos  esencialmente 
aprobativos. 

Como  argumentos  en  pro  de  la  parti¬ 
cipación  en  los  proyectos  y  factura  de 
leyes,  dícese  que  ‘‘es  indudable  que  los 
funcionarios  del  departamento  ejecutivo 
que  se  hallan  constantemente  ocupados 
en  las  tareas  de  la  administración  pública, 


y  por  consiguiente  en  contacto  con  todos 
los  intereses  y  en  aptitud  de  apreciar 
todas  las  dificultades  conque  se  tropieza 
para  manejarlos,  pueden  mejor  que  nadie 
combinar  las  medidas  legislativas  que 
deben  dictar  las  cámaras.” 

Este  argumento  desnaturaliza  de  raíz 
la  función  legislativa  y  es  nulo  por  lo 
tanto.  También  lo  es  desde  el  punto  de 
vista  de  la  división  del  trabajo  y  de  la 
división  é  independencia  de  los  poderes 
para  evitar  la  tiranía.  Considerado, 
pues,  sólo  desde  el  punto  de  vista  de  la 
conveniencia,  resulta  que  las  cualidades, 
virtudes  y  circunstancias  atribuidas  al 
ejecutivo  para  combinar  las  leyes  que  ha 
de  dictar  el  congreso,  le  pertenecen  prin¬ 
cipalmente  á  este  cuerpo.  Con  efecto, 
los  diputados  vienen  del  seno  del  pueblo, 
con  él  viven  en  contacto,  se  abocan  y 
apalabran  con  él  á  cada  paso  ;  conocen 
así  sus  pensamientos,  deseos  y  necesida¬ 
des.  Miembros  y  ciudadanos  de  la  na¬ 
ción,  saben  cuáles  son  para  ella  sus  legí¬ 
timos  intereses,  y  el  efecto  que  puedan 
tener  las  diversas  leyes  que  se  emitan,  á 
las  que  ellos  mismos  van  á  estar  sujetos. 
Los  diputados  tienen  campo  más  vasto 
para  penetrar  en  todos  los  detalles  y  dar 
lleno  completo  á  su  augusta  magistratura, 
desde  que  viven  del  todo  ajenos  á  esa 
atmósfera  nebulosa  que  acumulan  en  las 
alturas  del  poder  las  diferentes  ambicio¬ 
nes  y  bajezas  que  sólo  buscan  sus  parti¬ 
culares  miras  ;  la  cual  atmósfera  nebu¬ 
losa,  es  corriente  que  el  ejecutivo  no  pue¬ 
da  traspasar  con  sus  golpes  de  vista,  para 
componer  proyectos  que  tengan  por  base 
los  derechos  de  los  ciudadanos  y  el  bien 
público. 

Agricultura,  industria,  comercio,  ha¬ 
cienda,  bancos,  derecho,  medicina,  cien¬ 
cias,  artes,  obras  públicas  ;  todos  los  ele¬ 
mentos  de  cultura  de  un  país  están  repre¬ 
sentados  en  el  congreso  ;  y  es  natural  y 
concluyente  que  las  leyes  salgan  mejor, 
mucho  mejor  estudiadas  en  su  naturaleza 
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y  efectos,  que  cuando  las  formula  el  eje¬ 
cutivo,  cuya  virtud  esencial  es  la  acción, 
y  cuya  esfera  propia  es  la  administración. 

El  otro  argumento  es  que  “el  que  ha 
de  cargar  con  el  deber  de  ejecutar  la  ley, 
puede  prever  mejor  los  efectos  que  ella 
habrá  de  producir  y  las  dificultades  con 
que  puede  tropezar  en  su  ejecución.’’ 
Queda  ya  contestado  ;  por  lo  cual,  única¬ 
mente  añadiré  que,  en  estas  materias,  es 
de  observar  que  el  ejecutivo,  por  una 
tendencia  anexa  á  los  poderes  uniperso¬ 
nales,  consulta  mucho  sus  propios  inte¬ 
reses,  en  tanto  que  la  asamblea,  inme¬ 
diato  representante  del  pueblo,  por  sus 
virtualidades  propias,  por  el  freno  que  se 
oponen  unos  á  otros  sus  miembros,  tiene 
que  consultar  los  intereses  comunales, 
prever  los  efectos  de  la  ley  y  las  dificul¬ 
tades  de  su  cumplimiento.  De  suerte 
que  la  parte  de  verdad  que  encierren 
aquellos  argumentos,  sólo  tiene  validez  á 
favor  del  veto  limitado,  que  sí  ha  de  ser 
facultad  del  departamento  ejecutivo. 

Ni  cabe  olvidar  la  influencia  tan  peli¬ 
grosa  que.  por  el  sistema  combatido,  llega 
á  tener  sobre  la  asamblea  aquel  órgano 
del  poder,  ni  los  medios  de  que  se  vale  y 
las  facilidades  que  tienen  para  conseguir 
el  pase  de  todos  sus  proyectos. 

No  se  me  oculta  que  entregado  el  eje¬ 
cutivo  á  la  práctica  de  los  negocios,  posee 
capacidades  bastantes  para  prever  las 
consecuencias  de  las  leyes  y  los  tropiezos 
que  apareje  su  cumplimiento.  Las  cá¬ 
maras,  por  otra  parte,  pueden  dictarlas 
sin  consultar  más  que  sus  movimientos 
apasionados  é  indiscretos.  Para  este  ca¬ 
so,  y,  abonado  por  aquellas  cualidades, 
nada  más  á  propósito  que  el  veto  suspen¬ 
sivo,  tal  como  se  practica  en  los  Estados 
Unidos.  AUí,  como  en  Guatemala,  tiene 
el  presidente  diez  días  para  devolver  al 
congreso  el  proyecto  que  á  su  sanción 
envíe.  Si  no  lo  devuelve  dentro  de  este 
plazo,  se  le  tiene  desde  luego  por  ley.  Si 
lo  devuelve,  se  oyen  y  discuten  las  razo¬ 


nes  ;  y  si  confirman  el  proyecto  las  dos 
terceras  partes  de  sus  miembros,  es  tam¬ 
bién  ley  á  pesar  del  veto  ;  el  cual,  aun 
así,  tiene  la  ventaja  de  obligar  á  que  las 
leyes  sean  aprobadas  por  una  mayoría 
más  considerable. 

Envuelve  también  importancia  trascen¬ 
dental  para  los  intereses  públicos,  por  el 
mismo  motivo  de  la  experiencia  de  los 
negocios,  la  comunicación  entre  el  presi¬ 
dente  y  las  cámaras.  De  este  modo,  los 
arreglos  de  éstas  podrán  inspirarse  en  las 
indicaciones  y  juiciosas  advertencias  del 
funcionario  ejecutivo.  Y  al  efecto,  estoy 
1  por  la  sabia  práctica  de  los  meusajes,  en 
los  cuales  debe  de  recomendar  el  presi- 
dente^las  medidas  y  reformas  que  estime 
indispensables  para  la  mejor  marcha  ad¬ 
ministrativa,  á  la  vez  que  comunicar  las 
deficiencias  y  lagunas  que  haya  notado 
en  la  ejecución  délas  leyes.  Todos  estos 
mensajes,  nutridos  con  las  luces  de  la 
experiencia,  de  la  justicia,  de  la  lógica  y 
de  las  observaciones  más  concluyentes. 

Nunca  ha  podido  hacerme  fuerza  la 
aberración  de  que  las  leyes  extensas,  tales 
como  los  códigos,  han  de  ser  formadas 
por  el  poder  ejecutivo,  á  quien  se  le  ad¬ 
judica  una  capacidad  irreemplazable  para 
el  caso  ;  lo  único  que  esta  nueva  maraña 
corrobora  es  el  afán  del  absolutismo  por 
absorber  todas  las  funciones  del  estado  ; 
absolutismo  que  un  ministro  de  Guate¬ 
mala,  don  Salvador  Barrutia,  condensó 
en  palacio  cierto  día  con  esta  bronca  y 
destemplada  frase  :  “  Todos  deben  reso¬ 

llar  por  las  narices  del  gobierno.”  bué 
á  propósito  de  una  defensa  en  favor  de  la 
juventud,  que  hacía  uso  de  la  libertad 
de  impreuta,  cuyos  derechos  él  atacaba. 

En  leyes  de  gran  aliento  toca  al  con¬ 
greso  discutir  sus  bases  generales,  en  las 
que  tiene  de  trasfundirse  el  jugo  y  la  san¬ 
gre  de  las  nuevas  ideas  aportadas  por  la 
ciencia  en  consulta  con  las  necesidades 
sentidas  ;  así  las  bases,  procede  nombrar 
1  una  comisión  pensionada  de  competentes, 
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para  que  de  entero  acuerdo  con  las  mis¬ 
mas,  redacten  el  código  de  que  se  trate, 
y  de  él  den  cuenta  á  aquel  cuerpo,  el 
cual,  examinándolo  de  conformidad  con 
el  tiempo  de  que  disponga  legalmente,  le 
conceda  ó  deniegue  su  aprobación.  Me 
coloco  en  el  punto  más  premioso,  y,  pon¬ 
go  por  caso,  que  el  período  de  las  sesio¬ 
nes  anuales  apenas  baste  para  considerar 
una  tan  sola  de  sus  partes  ó  libros,  requi- 
riéndose  un  período  más  ó  menos  largo 
para  ponerle  cima.  Nada  importa  :  las 
obras  magnas  siempre  han  sido  el  resul¬ 
tado  del  trascurso  de  los  años  ;  y  pasa 
que,  en  cambio  de  la  dilación,  las  proba¬ 
bilidades  de  acierto  son  mucho  mayores  ; 
no  importa  nada  de  esto,  con  tal  de  obte¬ 
ner,  por  fin.'un  cuerpo  de  leyes  modelo 
en  su  género. 

Ser  o,  sed  serio. 

Huelgan  otro  género  de  consideracio¬ 
nes  :  las  leyes  que  no  pasan  por  el  crisol 
del  debate  parlamentario  carecen  de  toda 
historia  seria,  por  cuanto  se  ignoran  sus 
orígenes,  sus  antecedentes,  sus  razones, 
su  motivo  etnológico,  social  y  político. 
Carecen  de  ese  prestigio  valioso  que  ro¬ 
dea  siempre  al  precepto  legal  debida¬ 
mente  discutido  De  este  modo  estamos 
privados  en  nuestras  consultas  de  la  voz 
llena  de  vida  del  legislador,  y  se  priva  al 
pueblo  del  derecho  que  le  asiste  para  que 
sean  discutidas  las  leyes  á  que  va  á  estar 
sujeto,  así  como  de  su  derecho  á  ilus¬ 
trarse  con  los  conocimientos  variados  que 
descubran  los  oradores,  sus  representan¬ 
tes,  en  todo  el  curso  de  las  discusiones. 
Debatiendo  leyes,  debatiendo  códigos, 
interesando  la  inteligencia  en  las  grandes 
cosas,  es  como  se  abre  campo  al  apareci¬ 
miento  de  los  hombres  de  valer,  de  las 
legítimas  capacidades  del  país,  de  las 
fuerzas  mentales  de  la  patria  para  dar  al 
través  con  todos  los  profanadores  del 
templo,  con  todos  los  farsantes. 

Oro  es  lo  que  oro  vale.  En  Guatemala 
desde  que  la  magistral  y  brillante  elo¬ 


cuencia  del  doctor  Montúfar  recogió  sus 
maravillosos  registros,  el  Pnix  viste  de 
tristeza  y  el  pueblo  inquieto  busca  por 
todas  partes  el  verbo  tribunicio  y  nada 
encuentra  sino  abandono  y  desolación. 

*** 

El  mejor  principio  combinado  hasta 
ahora  para  el  nombramiento  de  emple¬ 
ados  es  aquél  que  da  esta  facultad  al  pre¬ 
sidente  con  la  aprobación  del  congreso  ; 
requisito  que  contrapesa  los  empeños  que 
puede  tener  el  jefe  del  ejecutivo  por  cre¬ 
arse  una  cohorte  de  empleados,  entre  pa¬ 
rientes,  amigos  y  gente  servil ;  todos  dis¬ 
puestos  en  su  favor  y  prontos  á  apoyarlo 
en  sus  miras  ambiciosas. 

El  peligro  que  con  esta  medida  trata 
de  conj  urarse  asume  caracteres  alarmantes 
en  los  gobiernos  unitarios,  tan  propensos 
por  su  propia  contextura  á  la  centraliza¬ 
ción  más  depresiva,  y,  en  consecuencia, 
siempre  adversos  á  toda  libertad.  Refi¬ 
riéndose  á  ellos,  Stuart  Mili  dice:  “La 
causa  más  poderosa  para  restringir  la  in¬ 
tervención  del  ejecutivo  está  en  el  inmenso 
mal  que  resulta  de  aumentar  su  poder  sin 
necesidad.  Toda  función  nueva  atribuida 
al  ejecutivo,  aumenta  la  influencia  que 
ejerce  y  favorece  de  modo  extraordinario 
todas  las  ambiciones  y  concupiscencias. 
Si  en  Inglaterra,  los  caminos,  las  obras 
públicas,  los  ferrocarriles,  los  bancos,  las 
compañías  de  seguros,  las  grandes  socie¬ 
dades  por  acciones,  las  universidades,  los 
establecimientos  de  beneficencia  fueran 
otros  tantos  negociados  del  ejecutivo  ;  si 
además  las  municipalidades  y  sus  depen¬ 
dencias  se  convirtiesen  en  otros  tantos 
ramos  de  la  administración  central ;  si 
los  empleados  de  toda  esta  diversidad  de 
empresas  fuesen  nombrados  y  pagados 
por  el  ejecutivo  y  no  esperasen  mejorar 
de  suerte  más  que  por  él,  entonces  ni  la 
libertad  de  imprenta ,  ni  la  constihición 
podrían  impedir  que  Inglaterra  dejase  de 
ser  libre.  Y  mientras  más  ingenioso  y 
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eficaz  sea  el  organismo  administrativo, 
tendrá  más  inteligencia  y  energía  y  será 
mayor  el  mal.” 

Es  un  pasaje  que  retrata  con  caracte¬ 
res  propios  la  prepotencia  que  llega  á 
adquirir  el  ejecutivo  en  los  gobiernos  uni¬ 
tarios  ;  y  como  por  desgracia,  ningún  po¬ 
der  es  en  ese  sistema  más  ocasionado  á 
los  golpes  de  mano  contra  la  libertad, 
precisa  limitar  su  atribución  de  nombra¬ 
miento  de  empleados  á  los  que  caben 
dentro  de  la  esfera  ejecutiva  general, 
abandonando  los  negocios  locales  y  cor¬ 
porativos  á  la  iniciativa  de  los  individuos 
que  por  estar  en  medio  de  ellos  é  intere¬ 
sarles  exclusivamente  tienen  que  arre¬ 
glarlos  mucho  mejor.  La  intrusión  del 
ejecutivo  en  intereses  que  le  son  extra¬ 
ños  da  lugar  á  confundir  las  responsabi¬ 
lidades  en  una  medida  ;  de  tal  manera 
que  no  se  atina  con  el  autor  de  ella  para 
agraciarlo  con  su  honra  ó  cargarlo  con 
su  vergüenza. 

Puede  también  en  mi  ánimo  la  idea  de 
que  para  seguir  tras  el  ideal  del  sistema 
representativo  en  los  gobiernos  que  tie¬ 
nen  esos  como  ejecutivos  departamenta¬ 
les,  cuyos  funcionarios  reciben  el  nom¬ 
bre  de  jefes  políticos,  prefectos  ó  gober¬ 
nadores  y  que  son  la  principal  autoridad 
en  aquella  división  política,  es  congruente 
con  las  instituciones  democráticas  el  que 
sean  nombrados  por  el  pueblo  de  su  de¬ 
partamento  por  un  período  de  cuatro  años, 
el  mismo  del  presidente  de  la  república. 
De  esta  manera  se  establecería  esa  ansiada 
relación  armónica  entre  el  jefe  y  el  pue¬ 
blo,  relación  que  sería  la  fuente  de  toda 
clase  de  reformas,  bienes  y  progresos. 
Pero  quiero  al  jefe  político  con  los  atri¬ 
butos  que  le  da  la  constitución  de  Guate¬ 
mala  ;  esto  es  para  el  gobierno  de  los 
departamentos,  sin  que  ella  diga  una  pa¬ 
labra  de  comandantes  de  ármas,  porque 
quiso  consagrar  y  consagró  el  gran  prin¬ 
cipio  del  gobierno  civil ;  de  donde  se  de¬ 
duce  que  la  función  militar  está  subordi¬ 


nada  á  la  función  gubernamental  del 
departamento  y  que  el  jefe  es  comandante 
de  las  armas  en  el  mismo  modo  y  por  el 
mismo  motivo  que  el  presidente  de  la 
república  es  el  general  en  jefe  del  ejército 
nacional. 

En  ese  caso,  sólo  debería  el  jefe  polí¬ 
tico  ser  suspendido  por  causa  de  delito, 
respetándose  así  el  origen  popular  de  su 
nombramiento. 

Ocurre  en  seguida  averiguar  quién 
debe  remover  á  los  empleados.  Razones 
políticas,  de  bien  público,  motivos  peren¬ 
torios,  circunstancias  que  no  pueden  elu¬ 
dirse  sin  gravísimo  daño  de  la  marcha 
eficiente  del  estado,  causas  decisivas  que 
en  cualquier  momento  se  presentan,  mal 
servicio,  incapacidad,  conducta  irregular, 
el  comprometerse  el  éxito  de  los  negocios 
con  la  presencia  de  un  empleado  incon¬ 
veniente  ;  todo  esto  y  mucho  más  está 
demostrando  que  es  al  ejecutivo  á  quien 
pertenece  esta  nueva  facultad.  Puesto 
que  él  es  responsable  de  la  ejecución  de 
las  leyes,  han  de  dársele  los  medios  de 
que  se  cumplan  ;  y  la  remoción  es  de  los 
más  importantes.  Lo  demás  sería  cerce¬ 
nar  de  modo  considerable  su  autoridad 
una  é  independiente. 

Bien  se  me  alcanza  el  otro  extremo  de 
que  el  presidente  pueda  emplear  para  el 
mal  aquella  facultad,  removiendo  por 
causas  puramente  personales  y  de  ban¬ 
dería.  Pero  si  hay  dos  males,  yo  estoy 
por  el  menor,  por  el  menos  intenso. 

Y  si  el  ejecutivo  abusa  de  la  facultad 
destituyendo  á  funcionarios  honorables 
tendrá  la  sanción  de  la  prensa  ;  puede 
cargar  contra  él  la  censura  del  congreso, 
para  cuyo  acto  este  cuerpo  debe  estar  ha¬ 
bilitado  ;  y  cuando  la  remoción  sea  de  tal 
naturaleza  que  lleve  consigo  daño  real 
y  trascendente  para  la  comuuidad  polí¬ 
tica,  debe  caber  la  acusación  contra  el 
magistrado  que  abusa  así  de  su  come¬ 
tido. 

E11  este  estado  de  mi  discurso,  tócame 
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hablar  de  la  medida  propuesta  por  algu¬ 
nos  sobre  declarar  inviolable  al  presidente 
de  la  república  y  arrimar  toda  la  respon¬ 
sabilidad  de  los  actos  ejecutivos  exclusi¬ 
vamente  á  los  ministros.  Preconízase  la 
idea  diciendo  que  de  este  modo  la  respon¬ 
sabilidad  sería  más  efectiva,  porque  en  el 
orden  de  las  cosas  es  más  expedito  el  en¬ 
causar  á  un  ministro  que  á  un  presidente, 
que  es  probable  apelaría  á  diferentes 
recursos  y  cábalas  para  eludir  el  juicio, 
cuando  no  resultara  con  un  golpe  de  ma¬ 
no  contra  el  orden  legal. 

Hablo  desde  el  punto  de  vista  de  una 
organización  política  ajustada  á  los  prin¬ 
cipios  del  gobierno  propio,  donde  los  de¬ 
rechos  naturales  están  fuera  del  alcance 
de  todo  poder,  donde  las  milicias  no  son 
medios  de  gobierno,  porque  están  subor¬ 
dinadas  á  la  ley,  donde  sean  reconocidas 
las  distintas  autonomías  del  estado  y 
donde  los  ciudadanos  posean  los  medios 
de  seguridad  para  sus  garantías  y  para  el 
sostenimiento  de  las  instituciones. 

Pues  bien,  aquellas  prerrogativas  reales 
para  el  presidente  minan  por  su  base  el 
gobierno  republicano  que  descansa  en  la 
debida  dependencia  del  pueblo,  la  debida 
responsabilidad  para  con  el  mismo  pueblo 
y  en  los  principios  de  la  justicia  dis¬ 
tributiva. 

Por  este  camino  el  presidente  sería  un 
verdadero  monarca  irresponsable  que 
abroquelado  con  la  cota  de  sus  regios 
atributos  gobernaría  sin  cortapisas,  pre¬ 
sentando  no  más  el  cuerpo  de  sus  minis¬ 
tros  para  todos  los  reclamos ;  porque, 
desde  que  veo  en  las  constituciones  mo¬ 
nárquicas  la  infinidad  de  prerrogativas 
adjudicadas  al  rey  ;  que  el  rey  está  en 
todas  las  funciones  y  desde  que  posee  las 
muy  elevadas  de  poder  moderador  de 
todas  ellas,  yo  no  encuentro  la  exactitud 
de  la  trillada  máxima  de  Thiers  de  que 
“el  rey  reina,  pero  no  gobierna,’’  á  no 
ser  que  la  tal  sea  una  de  tantas  ficciones 
con  que  se  procura  prestigiar  á  la  monar¬ 


quía,  exhibiéndola  como  aliada  natural 
de  la  democracia. 

Poder  moderador  he  escrito  ;  mas  ocu¬ 
rre  preguntar  ¿  de  qué  será  moderador 
ese  poder  ?  ¿  Ha  de  serlo  de  los  abusos 

de  la  libertad  ?  En  tal  evento,  ese  poder 
tiene  fuerzas  para  restringirla  ó  des¬ 
truirla,  según  convenga  ;  y  así  las  cosas, 
la  existencia  de  los  derechos  primitivos 
es  fórmula  sin  sentido.  ¿  O  deberá  ser 
acaso  moderador  de  los  avances  del  par¬ 
lamento  ?  Esta  solución  coloca  por  cima 
del  criterio  del  parlamento  el  criterio  de 
los  monarcas  y  hace  también  fórmula  sin 
sentido  el  principio  de  la  soberanía  po¬ 
pular. 

Tengo,  por  otra  parte,  como  un  insulto 
á  los  derechos  del  hombre  y  un  ataque 
flagrante  á  las  instituciones  libres  el  de¬ 
clarar  sagrado  é  inviolable  en  sus  actos 
al  que  por  ellos  puede  perjudicar  la  honra, 
la  paz  y  cuanto  hay  de  más  caro  en  la 
vida  de  una  nación. 

Tratando  de  evitarse  los  inconvenien¬ 
tes  apuntados  por  esos  utopistas  rara  avis, 
se  le  suministrarían  al  magistrado  ejecu¬ 
tivo  armas  mucho  más  eficientes  para 
echarse  contra  las  libertades. 

Cabalmente  para  prevenir  los  desma¬ 
nes  á  que  pueden  entregarse  los  que  se 
encuentran  muy  encumbrados  en  la  escala 
de  los  destinos,  precisa  no  darles,  á  título 
de  componentes  de  la  energía  ejecutiva, 
las  facultades  de  un  rey,  porque,  de  dár¬ 
selas,  el  orgullo,  la  soberbia  y  corrupción 
de  puestos  tal  los  tentarían  á  diario  para 
lanzarse  contra  las  libertades.  Por  eso 
estoy  contra  la  participación  del  poder 
ejecutivo  en  la  formación  de  las  leyes. 
Mas  tampoco  cuadraría  al  funcionario  de 
su  cargo  que  se  le  escatimasen  facultades 
que  necesaria  y  lógicamente  le  corres¬ 
ponden,  para  no  dejarlo  á  merced  de  las 
asambleas  cómo  en  el  parlamentarismo. 

A  más  de  esto  :  aun  en  esas  organiza¬ 
ciones  políticas  imperfectas,  debe  de  con¬ 
siderarse  que  si  el  presidente  carece  de 
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frenos  positivos  que  lo  mantengan  dentro 
de  la  órbita  legal,  porque  los  ciudadanos 
viven  inermes,  y  sus  derechos  carecen  de 
suficiente  garantía,  aun  allí,  todavía  el 
jefe  del  ejecutivo  no  tan  aínas  ha  de  poder 
pasarse  por  sobre  las  leyes  de  la  cultura 
general,  del  progreso,  de  la  solidaridad 
humana  ;  y,  ante  todo,  por  sobre  las  que 
reglan  su  propia  conservación  y  conve¬ 
niencia  ;  pues  que  no  es  raro  que  el 
Briareo,  que  duerme  el  sueño  de  la  abyecta 
servidumbre,  despierte  de  momento  á  los 
golpes  de  la  violencia,  y,  sacudiendo  sus 
centenares  de  brazos,  ahogue  á  los  tiranos. 

El  asunto  examinado  conduce  al  par¬ 
lamentarismo. 


COMPENDIO  DEL  DERECHO  ADMINISTRA¬ 
TIVO  GUATEMALTECO,  POR  EL  CATE¬ 
DRÁTICO  DON  ALBERTO  MENCOS. 


NOCIONES  PRELIMINARES. 

< - 

Concepto  del  Derecho  Administrativo. 

i. — Si  suponemos  á  la  sociedad  ya  or¬ 
ganizada  y  constituida,  ya  existiendo  el 
estado,  que  es  el  punto  de  partida  de 
nuestro  estudio,  tendremos  de  una  parte 
el  poder  público  dividido  en  las  tres  ne¬ 
cesarias  ramas  de  poder  legislativo,  eje¬ 
cutivo  y  judicial,  y  de  otra  esa  misma 
sociedad  con  sus  múltiples  necesidades 
que  deben  satisfacerse,  con  sus  diversos 
intereses  que  deben  fomentarse  y  con  las 
innumerables  relaciones  que  crea  entre 
sus  miembros,  las  cuales  tienen  que  ser 
reglamentadas  en  obsequio  del  orden  y 
la  armonía. 

Si  además  consideramos  que  esas  rela¬ 
ciones  y  esos  intereses  y  necesidades  son 
de  suyo  variables  y  están  sujetos  al  in¬ 
flujo  de  motivos  inconstantes  é  imprevis¬ 
tos,  lo  mismo  que  la  propia  sociedad,  de 
la  que  son  fenómenos,  y  cuya  agitación 
perpetua  en  ellos  se  refleja  ;  habremos 
recordado  mejor  lo  que  una  asociación  de 
hombres  es  en  la  realidad  de  la  existencia. 


1 8 1 


Ahora  bien,  para  que  una  sociedad 
cualquiera  se  congerve  y  prospere  no 
basta  únicamente  conque  el  legislador  dé 
buenas  leyes  y  conque  estas  encuentren 
exacta  y  debida  aplicación  en  los  casos 
generales  y  particulares.  Necesítase  algo 
más  que  esto,  que,  hasta  cierto  punto,  no 
es  sino  el  funcionamiento  político  de  los 
poderes  ;  y  ese  algo  es  la  vigilancia  cons¬ 
tante,  la  gestión  oportuna,  el  manejo 
discreto  de  todas  esas  cosas  en  que  la 
comunidad  se  encuentra  tan  vivamente 
interesada. 

La  misión  del  legislador  y  del  juez  no 
se  atendrían  bien  con  el  ejercicio  de  esos 
actos  que  serían  completamente  extraños 
á  sus  funciones  particulares  ;  y  de  aquí 
que  ninguna  dificultad  se  halla  encon¬ 
trado  en  encomendarlos  al  otro  poder 
público,  al  ejecutivo,  el  que  por  su  natu¬ 
raleza  y  carácter  y  por  la  permanencia  de 
su  institución  es,  sin  duda  alguna,  el  más 
apto  para  desempeñarlos.  A  la  gestión 
de  esos  intereses,  es  á  lo  que  se  dá  el 
nombre  de  Administración  Pública. 

Así  nosotros  atribuimos  al  poder  eje¬ 
cutivo  dos  clases  de  funciones  diferentes  : 
una,  la  mera  ejecución  de  las  leyes,  que 
creemos  de  carácter  político,  y  otra  la 
gestión  de  los  intereses  generales  que 
constituye  el  orden  puramente  adminis¬ 
trativo.  Sin  embargo,  la  ejecución  de 
las  leyes  se  considera  como  una  función 
administrativa  ;  y  nosotros  no  discrepa¬ 
remos  en  este  punto  del  sentir  general  de 
los  autores. 

Conferida,  pues,  al  poder  ejecutivo  la 
administración  pública,  que  de  necesidad 
le  corresponde,  precisa  determinar  las 
reglas  y  principios  á  que,  persiguiendo 
ese  objeto,  debe  de  ceñirse  ;  ya  que  el 
estado,  al  que  dicho  poder  representa  en 
parte,  está  instituido  para  realizar  el  de¬ 
recho,  no  siéndole  dado  al  ejecutivo  ni 
otro  poder  alguno  obrar  en  ningún  caso 
por  su  solo  capricho  y  voluntad. 

El  conjunto  de  esas  reglas  y  principios 
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á  las  que  el  poder  ejecutivo  debe  ceñirse 
en  la  administración  de  la  sociedad,  es  lo 
que  constituye  el  derecho  administrativo. 
Y  si  consideramos  que  los  fines  de  la  socie¬ 
dad  se  resumen  en  los  del  estado  y  que  el 
poder  ejecutivo  es  en  cierto  modo  el  ins¬ 
trumento  de  este,  podemos  definirlo  di¬ 
ciendo  :  que  “es  la  rama  del  derecho 
que  determina  la  acción  del  poder  eje¬ 
cutivo  en  la  realización  de  los  fines  del 
estado.” 

A  esto  solo  tenemos  que  agregar,  para 
que  quede  bien  circunscrito  el  campo  de 
esta  ciencia,  que  el  derecho  administra¬ 
tivo  no  comprende,  sin  embargo,  lodas 
las  funciones  relativas  p  la  ejecución  de 
las  leyes,  pues  en  las  cuestiones  entre 
particulares  y  en  los  casos  de  delito,  esta 
está  reservada  á  los  tribunales  de  justi¬ 
cia  ;  ni  todas  las  designadas  al  mismo 
poder  ejecutivo,  porque  todo  lo  concer¬ 
niente  á  la  creación  y  fomento  de  las  rela¬ 
ciones  exteriores  corresponde  al  derecho 
internacional  ó  de  gentes. 

2. — Lo  que  hemos  dicho,  aunque  tan 
sucintamente,  sobre  el  objeto  del  derecho 
administrativo,  pone  de  manifiesto  su 
importancia. 

La  tiene,  en  efecto,  no  solo  por  refe¬ 
rirse  á  uno  de  los  poderes  públicos,  y 
precisamente  á  aquel  que  se  encuentra 
en  más  intimo  y  continuo  contacto  con  la 
sociedad,  la  que  siente  inmediatamente 
los  resultados  de  sus  actos  y  disposicio¬ 
nes  ;  sino  también  porque  enseña  á  los 
que  mandan  la  naturaleza  é  importancia 
de  sus  atribuciones  y  la  extensión  de 
sus  deberes  y  responsabilidades,  y  á  los 
administrados  sus  derechos  y  obligacio¬ 
nes  con  respecto  á  la  administración  pú¬ 
blica,  cuyos  actos  sabrán  apreciar  en 
cada  caso,  oponiendo  contra  los  ilegales 
los  recursos  que  establecen  las  leyes  ó  el 
derecho. 

El  mismo  estudio  suministra  los  medios 
de  resolver  en  la  práctica  muchos  de  los 
graves  é  importantísimos  problemas  que 


á  los  que  tienen  á  su  cargo  la  administra¬ 
ción  de  un  pueblo  pueden  ofrecerse. 

3.  — Dos  cosas  tenemos  que  distinguir 
en  la  materia  que  es  objeto  de  nuestro 
estudio  :  primeramente  los  principios  abs¬ 
tractos  de  carácter  científico  que  sirven 
para  determinar  la  acción  del  poder  eje¬ 
cutivo  en  general  ;  y  en  segundo  lugar, 
las  disposiciones  legales,  especiales  y  con¬ 
cretas,  que  conducen  al  mismo  fin  en 
cada  país  en  particular.  La  primera 
constituye  el  derecho  administrativo  cien¬ 
tífico  6  filosófico ,  y  la  segunda  el  derecho 
administrativo  escrito  ó  positivo. 

Entre  uno  y  otro  existen  notables  dife¬ 
rencias  :  los  principios  del  primero  son 
inmutables  y  de  aplicación  universal, 
como  acontece  con  todas  las  verdades 
comprobadas  por  la  ciencia  ;  en  tanto  que 
las  leyes  administrativas  solo  son  aplica¬ 
bles  al  país  para  el  que  se  dictan  y  son 
tan  efímeras  y  variables  como  las  circuns¬ 
tancias  mismas  que  motivan  su  apareci¬ 
miento  y  su  derogatoria. 

Este  carácter  peculiar  del  derecho  ad¬ 
ministrativo  positivo, tgs  la  causa  de  que 
en  ninguna  parte  haya  todavía  podido 
ser  codificado. 

4.  — Cuando  del  simple  derecho  admi¬ 
nistrativo  nos  remontamos  á  los  princi¬ 
pios  fundamentales  que  rigen  en  la  admi¬ 
nistración,  tenemos  la  ciencia  de  este 
nombre,  que  abarca  todas  las  disciplinas 
que  se  refieren  al  estado  ;  y  de  la  que 
aquel  es  solo  una  de  sus  partes. 

La  conveniente  aplicación  práctica  de 
las  reglas  y  principios  del  derecho  admi¬ 
nistrativo,  es  el  arte  del  derecho  adminis¬ 
trativo. 

5.  — Como  todos  los  conocimientos  hu¬ 
manos,  el  derecho  administrativo  está 
más  ó  menos  relacionado  con  otros  cono¬ 
cimientos  afines  que  le  prestan  el  con¬ 
curso  de  sus  verdades  para  la  resolución 
de  sus  problemas  y  el  esclarecimiento  de 
sus  dudas  ;  y  lo  que  es  necesario  cono¬ 
cer  para  formarse  de  aquel  cabal  idea. 
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De  las  ciencias,  con  las  que  el  derecho 
administrativo  está  relacionado,  unas  son 
jurídicas  y  otras  no  jurídicas. 

Solo  indicaremos  el  motivo  de  esas  re¬ 
laciones,  con  respecto  á  uno  y  otro  grupo 
de  ciencias. 

El  derecho  administrativo  tiene  rela¬ 
ciones  :  con  el  derecho  político,  cuyo  co¬ 
nocimiento  supone  y  de  una  de  cuyas 
partes  es  la  aplicación  y  desarrollo  ;  con 
el  civil,  porque  la  administración  obra  á 
veces  como  una  simple  persona  jurídica, 
en  cuyo  concepto  queda  sujeta  á  las  dis¬ 
posiciones  que  rigen  sobre  las  personas 
en  general ;  con  el  derecho  penal,  porque 
la  misma,  aunque  de  un  modo  limitado, 
tiene  la  facultad  de  castigar  las  infraccio¬ 
nes  leves  de  sus  órdenes  y  disposiciones, 
y  no  debe  olvidarse,  al  hacerlo,  los  prin¬ 
cipios  de  esta  rama  del  derecho  ;  con  el 
internacional,  en  cuya  virtud  se  extiende 
en  el  exterior,  en  ciertos  casos  y  materias, 
la  acción  protectora  de  la  administración 
respecto  de  los  nacionales  ausentes  y  por 
la  existencia  de  personas  é  intereses  ex¬ 
traños  en  el  país  ;  y  con  el  de  procedi¬ 
mientos,  cuyos  principios  sirven  para  for¬ 
mular  los  que  la  administración  deba  se¬ 
guir  en  el  curso  de  los  asuntos  en  que 
conoce,  como  poder. 

El  derecho  administrativo  tiene  rela¬ 
ciones  con  la  moral,  porque,  entre  los 
objetos  de  la  administración,  está  velar 
por  la  moralidad  pública  y  por  la  pureza 
de  las  costumbres  ;  con  la  economía  polí¬ 
tica,  por  que  siendo  aquella  una  gran 
entidad  económica  en  el  estado,  precisa 
conozca  y  observe  las  leyes  de  la  produc¬ 
ción  y  del  consumo  cuyo  olvido  acarrea 
tan  funestas  consecuencias  ;  con  la  esta¬ 
dística,  ciencia  de  indicación  y  de  com¬ 
probación,  sin  la  que  es  hoy  imposible  el 
gobierno  de  los  pueblos  ;  con  la  socio¬ 
logía,  que  estudia  las  leyes  primordiales 
de  la  sociedad  y  sus  fenómenos  más  inte¬ 
resantes  ;  y  con  las  ciencias  médicas  y 
naturales,  de  capital  importancia  por  lo 


que  toca  á  la  salubridad  pública,  al  cono¬ 
cimiento  del  país  y  de  sus  recursos  y  á  la 
manera  de  allanar  obstáculos  materiales 
de  cualquier  clase. 

6. — La  razón  aplicada  al  conocimiento 
de  las  cosas  y  la  experiencia,  son  el  único 
origen  y  fundamento  del  derecho  admi¬ 
nistrativo  filosófico.  El  positivo,  puesto 
que  no  está  codificado,  hay  que  buscarlo 
en  distintas  disposiciones  ó  fuentes. 

Estas  son  enumerándolas  en  orden  á 
su  importancia  :  1?  las  leyes  administra¬ 
tivas  ;  2o  las  disposiciones  y  reglamentos 
del  poder  ejecutivo,  sobre  puntos  de  ad¬ 
ministración  ;  3?  la  jurisprudencia  admi¬ 
nistrativa,  y  4?  la  costumbre. 

La  ley  es  la  primera  fuente  del  derecho 
administrativo,  porque  ella  establece  las 
autoridades  de  este  orden,  fija  sus  atribu¬ 
ciones  y  declara  los  derechos  y  obligacio¬ 
nes  de  los  administrados  con  respecto  de 
la  administración  pública. 

Vienen  en  seguida  las  disposiciones  y 
reglamentos  del  poder  ejecutivo ,  que  tienen 
por  objeto  desarrollar  la  mente  de  la  ley, 
facilitar  su  cumplimiento  y  proveer  opor¬ 
tunamente  á  cosas  de  interés  general. 

La  jurisprudencia  administrativa ,  se¬ 
mejante  á  la  judicial,  penetra  el  espíritu 
de  la  ley,  escrita  para  su  mejor  y  unifor¬ 
me  aplicación  ;  subsana  sus  defectos  y 
establece  prácticas  racionales  cuyo  cono¬ 
cimiento  es  sumamente  útil  para  la  reso¬ 
lución  de  los  nuevos  casos  que  se  pre¬ 
sentan. 

La  costumbre,  por  último,  que  es  una 
fuente  de  derecho  en  general,  se  estima 
que  debe  serlo  con  más  razón  en  el  admi¬ 
nistrativo,  cuyos  principios  son  menos 
ciertos  y  cuyas  disposiciones  son  más 
instables  y  deficientes  que  las  de  cual¬ 
quiera  otra  parte  del  derecho. 

Estas  dos  últimas  fuentes  deben  enten¬ 
derse  que  solo  son  complementarias  y 
supletorias. 

7.  — Del  estudio  del  derecho  adminis¬ 
trativo  se  hace  generalmente  la  división 
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(que  seguiremos)  en  las  tres  partes  si¬ 
guientes  :  1*  organización  y  atribucio¬ 

nes  de  las  autoridades  administrativas  ; 
2a  que  Colmeiro  llama  materia  adminis¬ 
trativa ,  funciones  de  la  administración 
pública ;  y  3?  procedimientos  adminis¬ 
trativos. 

La  primera  parte  se  subdivide  en  dos  : 
una  que  trata  de  la  organización  admi¬ 
nistrativa  en  general ;  y  otra  que  se  ocupa 
en  la  organización  administrativa  en  es¬ 
pecial,  ó  sea  con  relación  al  país  cuyo 
derecho  administrativo  se  expone. 


ASUNTOS  DIVERSOS 


ALUMNOS  INSCRITOS  EN  LA  ESCUELA  DE 
DERECHO  PARA  EL  CURSO  DE  1898. 


PRIMER  AÑO. 

Alfredo  S.  Klée,  Adolfo  García  Barsa- 
nallana,  Salvador  Guerra  V. ,  José  Serrano 
Muñoz,  Ricardo  Ortíz  Sánchez,  José  Luis 
Parra,  Félix  Estrada  Orantes,  Vicente 
Cordón,  Ernesto  Alvarado,  Jacinto  Pilo- 
ña,  Emilio  Espinoza,  Ricardo  C.  Casta¬ 
ñeda,  Guillermo  Valenzuela,  Eudolo  To- 
ner  Rivas,  Dauiel  Meuéndez,  David  Pivo- 
ral,  Valentín  Martínez,  Ramón  Montoya, 
Rafael  Ordoñez,  Alberto  C.  Camey,  Mar¬ 
celino  Alvarez,  Alfredo  Sánchez  Rosal, 
Gabriel  Cardona,  Federico  Morales,  Ro¬ 
drigo  J.  Barrios,  Juan  Olivarez,  Federico 
S.  Tejada,  José  Miguel  Fuestroza. 

SEGUNDO  AÑO. 

Mariano  Salguero,  Felipe  Rodríguez, 
Manuel  Echevarría,  Buenaventura  Eche¬ 
varría,  José  Javier  Sosa,  Teodoro  Villa¬ 
lobos,  Rafael  Padilla,  Luis  Cruz,  José 
Dolores  Lola,  Bruno  Juárez,  Víctor  M. 
Hernández,  Antonio  Castañeda,  Juan 
Rosales  Alcántara,  Leandro  V.  Elásquez, 
José  Ramírez  Alvares,  Arturo  Bermejo, 
Francisco  Fonseca,  Juan  Francisco  Ru-  I 


bio,  Francisco  Palma,  Juan  Miguel  Eche¬ 
verría,  Prudencio  Marroquin,  Francisco 
Sandoval,  Benjamín  Lemus,  Salvador 
Benitez,  José  Tejada,  Delfino  Barrientos, 
Filiberto  Ponce. 

TERCER  AÑO. 

Roberto  Lowenthal,  Guillermo  Matos, 
José  Aycinena,  Encarnación  Villeda, 
Luis  Vielmann,  Abel  Paredes,  Miguel 
Bracamonte,  Juan  Antonio  Guillen,  Ma¬ 
nuel  López,  Julián  Cruz,  Tomás  Gutiérrez 
Mora,  Arturo  F.  García,  José  Barillas, 
Ygnacio  Morei'ra,  Jorge  M.  Ruíz,  Anto¬ 
nio  Villacorta,  Salvador  Saravia,  Adolfo 
Padilla,  Tobías  Medina,  Elsías  Palláis, 
José  Rubio,  Abraham  Cabrera,  José  M. 
S.  Peña,  Nazario  Pineda,  Diego  Silva, 
Carlos  Urrutia,  Leopoldo  Rosales,  Do¬ 
mingo  Fuentes,  Mauricio  Zautworde. 

CUARTO  AÑO. 

Ysauro  Berganza,  Benjamín  Colom, 
Elíseo  Solís,  Manuel  Martínez  Sobral, 
Luis  Dardón,  Antonio  Dardón,  Juan 
Mata,  Manuel  Marroquin,  Rafael  Pifiol, 
Angel  González,  Enrique  Bocanegra, 
Ramón  Cadena,  Jorge  Bocanegra,  José 
Aspuru,  Manuel  Arana,  Antonio  Girón 
y  Girón,  Domingo  de  León,  Flavio  C. 
Valdés,  Juan  Ramón  Guillen,  José  María 
Urbizo,  Carlos  Zepeda,  Manuel  E.  Sama- 
yoa,  Rafael  Flores  Loarca,  Lázaro  Val¬ 
dés,  Eléazar  Urmeneta,  Buenaventura  Le¬ 
mus,  Francisco  de  León,  Quirino  Beteta. 

QUINTO  AÑO. 

José  Antonio  Vásquez,  Silverio  Láinez, 
Ramón  Guzmán,  Juan  Fortuny,  Julio 
Barneond,  José  M.  Morales  y  Morales, 
Manuel  Dardón,  h.,  Pío  M.  Riépele,  An¬ 
tonio  María  Rosa.  José  M.  S.  Peña. 


Alumnos  Matriculados  en  el  segundo  año 
de  la  Carrera  de  Notariado. 


Ygnacio  Lemis,  J.  Antonio  Sáenz. 
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Alumnos  Matriculados  en  el  tercer  año 
de  Notariado. 


Juan  de  Dios  Osorio,  Filadelfo  de  León. 


A  129  asciende  el  número  de  alumnos 
inscritos,  de  los  cuales  91  son  guatemal¬ 
tecos  ;  7  salvadoreños;  13  hondureños  ; 
15  nicaragüences  ;  2  costarrisenses  y  1 
italiano. 

Carlos  Salazar, 

Secretario. 


IMPORTANTES  SERVICIOS  DE  LA  LEGA¬ 
CIÓN  DE  GUATEMALA  EN  MÉXICO  Á 
FAVOR  DE  LA  FACULTAD  DE  DERECHO. 


Tenemos  que  agradecer  de  un 
modo  especial  al  señor  Coronel  don 
Francisco  Orla,  Secretario  de  la  Le¬ 
gación  guatemalteca  en  México,  la 
eficacia  con  que  se  ha  servido  aten¬ 
der  á  nuestra  solicitud  de  canjes 
para  formar  en  la  Biblioteca  de  la 
Facultad  una  sección  latino-ameri¬ 
cana.  Casi  por  todos  los  vapores 
procedentes  del  Norte,  recibimos 
algún  envío  importante  de  obras  y 
periódicos  mexicanos  de  lo  más 
interesante  que  se  publica  en  la 
República  vecina  y  hermana  del 
Norte ;  y  nos  es  grato  asimismo 
hacer  público  nuestro  reconoci¬ 
miento  á  la  Secretaría  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores  del  Gobierno  Fede¬ 
ral  que,  según  oficio  del  señor  Orla, 
acogió  con  expresiva  deferencia  la 
idea,  poniendo  en  el  acto  á  su  dis¬ 
posición  muchas  obras  importantes 
mejicanas  las  cuales  estamos  ya 
recibiendo. 


PUBLICACIONES  NUEVAS  RECIBIDAS. 

Acusamos  recibo  y  damos  las 
gracias  por  el  envío  de  las  siguien¬ 
tes,  quedando  establecido  el  canje 
con  los  periódicos : 

Mensaje  del  señor  Presidente  de  la 
República,  Licenciado  don  Manuel 
Estrada  Cabrera,  dirigido  á  la 
Asamblea  Legislativa  al  inaugurar 
sus  trabajos  del  presente  año  cons¬ 
titucional  y  contestación  del  señor 
Presidente  del  poder  Legislativo, 
Licenciado  don  Arturo  Ubico. 

Mensaje  del  Jefe  del  Estado  de 
Honduras ,  Doctor  don  Policarpo 
Bonilla,  dirigido  al  Congreso  Na¬ 
cional  Legislativo  el  i°  de  Enero 
de  este  año. 

Memorias  de  las  Secretarías  de 
Estado  en  los  Departamentos  de 
Gobernación  y  Justicia,  Relaciones 
Exteriores  y  Fomento  de  Guate¬ 
mala. 

Memoria  de  la  Secretaría  Muni¬ 
cipal  de  la  capital  de  Guatemala 
relativa  á  los  trabajos  ejecutados 
I  en  1897. 

Historia  del  Desenvolvimiento  In¬ 
telectual  de  Guatemala,  tomo  I.  La 
Colonia.  Por  el  Doctor  don  Ra¬ 
món  A.  Salazar. 

Anuario  de  la  Universidad  de  los 
Andes ,  en  los  EE.  UU.  de  Vene¬ 
zuela.  Tomo  VI,  escrito  por  el 
Rector  Doctor  don  Caracciolo  Parra 
y  dirigido  al  Ministerio  de  Instruc¬ 
ción  Pública. 

Anales  déla,  Universidad  Central 
de  la  República  del  Ecuador,  se¬ 
rie  XIII. 
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Anales  Universitarios  del  Perú , 
publicados  por  el  Doctor  don  Fran¬ 
cisco  García  Calderón,  Rector  de  la 
Universidad  Mayor.  Tomo  XXII. 

Annals  of  ihe  Queensland  Mu- 
seum.  No.  4.  The  Xyloryctidse 
of  Queensland ,  by  Doctor  A.  J. 
Turner. 

The  Black  Rot  of  ihe  Cahbage, 
U.  S.  Department  of  Agriculture, 
Farmers’  Bulletin  No.  68,  by  Er- 
win  F.  Smith,  División  of  Veget¬ 
able  Physiology  and  Pathology. 
Washington. 

Exposición  de  los  cafeteros  ante 
la  Asamblea  Nacional  Legislativa, 
pidiendo  se  supriman  los  derechos 
de  exportación. 

Reseña  Histórica  del  Teatro  en 
México,  por  Enrique  Olavar  ría  y 
Ferrari.  Segunda  edición.  Envió 
especial  del  señor  Ingq#iiero  don 
Francisco  Orla. 

El  Calígrafo  Moderno,  y  obras 
nuevas  y  nuevas  ediciones  publi¬ 
cadas  por  el  Departamento  español 
de  D.  Appleton  y  Compañía. 

Acta  de  la  reunión  de  amigos 
que  se  verificó  en  Tegucigalpa  el 
17  de  Enero  de  este  año  con  el  ob¬ 
jeto  de  designar  las  personas  que 
deben  recomendarse  al  Partido  Li¬ 
beral  hondureño  como  candidatos  á 
la  Presidencia  y  Vice-Presidencia 
del  Estado  en  el  período  de  1899 
á  1903. 

Edmond  Picard ,  “  l’Institut  des 
Hautes  Etudes  á  l’Université  Nou- 
velle  de  Bruxelles.” 


REVISTAS  Y  PERIÓDICOS  : 

Revista  de  la  Universidad  Nacio¬ 
nal  de  la  República  del  Paraguay, 
entrega  No.  22. 

Revista  Médico- Farmacéutica ,  pu¬ 
blicación  de  la  Sociedad  Estudian¬ 
til  de  Medicina  y  Farmacia  de  San 
Salvador. 

Boletín  Bibliográfico  Español ,  pu¬ 
blicado  con  autorización  del  Minis¬ 
terio  de  Fomento,  por  don  Miguel 
Almoncid  y  Cuenca.  Tomo  II. 

Revista  de  Marina ,  publicación 
del  Círculo  Naval  de  Valparaíso. 
Tomo  XXIII. 

Revista  de  Instrucción  Pública, 
Bolivia,  publicación  mensual  diri¬ 
gida  por  don  Fulgencio  Arce,  h. 
Tomo  IV,  No.  21. 

El  Federal ,  Managua,  organo  de 
la  Dieta  de  la  República  Mayor 
de  Centro-América. 

El  Foro,  diario  de  derecho,  legis¬ 
lación  y  jurisprudencia  de  México, 
dirigido  por  los  Abogados  don  Je¬ 
sús  Urrueta,  don  José  Peón  del 
Valle  y  Don  Emeterio  de  la  Gar¬ 
za,  Jr. 

El  Latiguillo ,  periódico  jocoso  y 
de  variedades  editado  por  don 
Adam  Mora  A.,  de  San  José  Costa- 
Rica. 

La  Paz,  periódico  político  y  de 
intereses  generales  de  Juticalpa, 
Honduras. 

Variedades,  órgano  del  pueblo 
dirigido  por  C.  Silva  Alcalá,  de  Bar¬ 
celona. 

El  Album ,  revista  literaria  de 
Colombia,  redactado  por  Horacio 
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Manotas  P.,  Manuel  S.  Consuegra 
y  Rafael  Lafaurie,  Barranquilla. 

El  Porvenir  de  los  Obreros ,  publi¬ 
cación  de  la  sociedad  del  mismo 
nombre  de  Guatemala. 

El  Faro,  reaparición  del  perió¬ 
dico  independiente  de  Retalbuleu, 
redactado  por  don  J.  Guevara. 

El  Correo  Español ,  Méjico,  fun¬ 
dado  por  el  Licenciado  don  Fer¬ 
nando  Luis  J.  de  Elizalde. 

El  Libre  Pensamiento ,  semana¬ 
rio  consagrado  á  la  defensa  y  pro¬ 
paganda  de  las  doctrinas  liberales 
en  el  Perú,  Lima. 

El  Mundo ,  diario  de  Méjico  diri¬ 
gido  por  el  Licenciado  don  Rafael 
Reyes  Spíndola. 

La  Instrucción  Primaria ,  órgano 
de  la  Dirección  General  de  Instruc¬ 
ción  Pública  de  Honduras. 

LA  REPÚBLICA  DE  CENTRO-AMÉRICA. 

Este  notable  periódico  que  se 
publica  en  San  Salvador,  reprodujo 
en  sus  columnas  las  bases  formula¬ 
das  y  propuestas  al  Congreso  Jurí¬ 
dico  Centro-Americano,  sobre  refor¬ 
mas  radicales  á  la  legislación  Cen¬ 
tro-Americana,  por  el  Licenciado 
M.  A.  Herrera,  lo  cual  la  redacción 
de  La  Escuela  de  Derecho  apre¬ 
cia  debidamente,  por  cuanto  en  esa 
clase  de  asuntos  se  necesita  de  la 
propaganda.  El  mismo  concepto 
expresamos  respecto  á  El  Bien  Pú¬ 
blico  que  se  ha  servido  dar  á  luz 
una  serie  de  artículos,  comentando 
las  bases  aludidas,  artículos  que 
hemos  de  procurar  reproducir  en 


nuestra  Revista  sin  otra  mira  que 
la  de  llamar  la  atención  hacia  el 
orden  de  ideas  á  que  se  refieren  las 
reformas  propuestas  consideradas 
en  su  propio  objeto.  Entre  tanto, 
enviamos  las  gracias  al  señor  Doc¬ 
tor  Contreras,  por  haber  ampliado 
y  comentado  los  conceptos  conte¬ 
nidos  en  el  repetido  trabajo  sobre 
reformas  á  la  legislación. 

LEY  DE  HABEAS  CORPUS. 

El  Gutemalteco  No.  47,  Tomo 
XXXYII  correspondiente  al  22  del 
mes  de  Abril,  promulga  la  ley  de 
Habeos  Corpus  ó  exhibición  perso¬ 
nal,  que  por  tanto  tiempo  se  ha  ve¬ 
nido  reclamando  como  una  nece¬ 
sidad  social,  y  como  un  comple¬ 
mento  indispensable  de  nuestra 
Carta  Constitutiva.  El  Gobierno 
del  señor  Licenciado  don  Manuel 
Estrada  Cabrera,  tiene  este  otro 
importante  motivo  de  aplauso  legí¬ 
timo,  tanto  mayor,  cuanto  que  la 
ley  ha  empezado  ya  á  surtir  sus 
benéficos  resultados. 

ASISTENCIA  Á  LAS  ESCUELAS  NOCTURNAS 
DE  ARTESANOS. 

Insertamos  con  mucho  gusto,  la 
siguiente  circular  del  señor  Presi¬ 
dente  de  la  Junta  de  Instrucción 
Pública  de  la  capital. 

Es  digno  de  todo  aplauso  cuanto 
se  haga  á  fiu  de  levantar,  por  la 
instrucción,  á  los  artesanos  que 
tan  importante  misión  cumplen  en 
el  seno  de  las  sociedades ;  y  nos  es 
grato  enviar  nuestras  más  sinceras 
felicitaciones  á  todas  las  personas 
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que  trabajan  en  tan  interesante 
objeto. 

Guatemala,  Mayo  4  de  1898. 

Señor  Director  del  periódico 

La  Escuela  de  Derecho. 

Presente. 

La  junta  local  de  Instrucción  Pública 
lia  dispuesto  que  el  día  15  del  corriente, 
sean  inauguradas  las  Escuelas  Nocturnas 
de  Artesanos  de  esta  ciudad.  Deseándo 
esta  corporación  que  la  asistencia  á  esas 
escuelas  sea  lo  más  numerosa  posible, 
ruega  á  Ud.  por  mi  medio,  se  sirva  exci¬ 
tar  á  los  obreros  á  efecto  de  que  concu¬ 
rran  á  tales  centros  de  cultura,  con  toda 
puntualidad.  Como  Ud.  habrá  obser¬ 
vado  por  las  noticias  de  un  diario  de  la 
localidad,  la  junta  trata  de  obtener  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  la  excepción  del 
servicio  militar  para  los  obreros  que 
asistan  con  regularidad  á  las  escuelas,  y 
está  dispuesta  á  no  omitir  medios  para  el 
mejor  éxito  en  esa  empresa,  contando 
siempre  con  el  apoyo  moral  de  la  prensa 
y  con  la  decidida  protección  del  Gobierno. 

Anticipando  á  Ud.  los  más  expresivos 
agradecimientos  por  los  servicios  que 
preste  á  la  instrucción  de  la  clase  obrera, 
me  es  grato  subscribirme  de  Ud.,  con 
muestras  de  consideración,  muy  atto. 
y  S.  S. 

P.  Pedrosa. 


NECROLOGÍA. 

El  28  de  Abril  próximo  pasado 
falleció  en  esta  capital  el  señor  Li¬ 
cenciado  don  Manuel  R.  Sánchez, 
persona  estimable  y  que  durante 
muchos  años  prestó  importantes 
servicios  al  vecindario  desempe¬ 
ñando  con  asiduidad  diferentes  car¬ 
gos  en  el  Ayuntamiento. 

La  Junta  Directiva  hizo  presen¬ 
tes  á  la  familia  del  finado  sus  más 
sinceras  demostraciones  de  condo¬ 
lencia. 


La  Memoria  de  la  Facultad  de 
Derecho  correspondiente  al  año  de 
1897. — Este  documento  elevado  á 
la  Secretaría  de  Instrucción  Pú¬ 
blica  el  31  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado,  circuló  impreso  el 
mes  próximo  pasado.  En  el  nú¬ 
mero  siguiente  de  nuestro  periódico 
hablaremos  acerca  del  juicio  so¬ 
bre  él,  de  algunos  órganos  de  la 
Prensa. 
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producciones  se  dará  preferencia. 

4° —  El  orden  para  los  trabajos  de  los  señores  Catedráticos  es  el  que 
marca  la  distribución  de  clases,  debiendo  el  Director,  con  la  debida  anti¬ 
cipación,  solicitar  el  que  le  corresponda. 

5° — El  periódico  se  distribuirá  gratis  á  los  funcionarios  Públicos, 
á  los  Abogados  y  Notarios,  á  los  cursantes  de  Derecho,  á  las  oficinas 
nacionales,  bibliotecas,  etc.,  y  se  procurará  establecer  un  exacto  y  amplio 
canje. 

6? — El  Administrador  efectuará  lo  relativo  á  la  circulación  en  la 
fecha  indicada  y  conforme  al  artículo  anterior.  Llevará  dos  libros  :  uno 
de  suscritores  y  otro  de  canjes. 

7° —  El  precio  de  suscrición  por  un  año  es  de  $6.  El  producto  de 
ésta  se  empleará  en  gastos  de  distribución ;  y  el  excedente,  así  como  el 
de  la  cantidad  señalada  para  el  periódico,  ingresará  mensualmente  á  los 
fondos  de  la  Secretaría. 

8o — El  Administrador  entregará  al  Bibliotecario  de  la  Escuela  los 
canjes  que  reciba  para  uso  de  los  alumnos  durante  las  horas  de  lectura, 
tomando  nota  de  los  que  entregue  para  recogerlos  después,  coleccionar, 
y  mandar  empastar  los  que  el  Director  juzgue  de  interés  para  el  aumento 
de  la  Biblioteca. 


— rr- .  . s  e  - « - 

i° — Está  á  cargo  de  un  Director  y  de  un  Administrador. 
2o  —  Son  redactores  los  señores  Catedráticos,  y  además  se 
rán  las  composiciones  de  los  alumnos  aprobadas  por  aquéllos. 
3o — Son  colaboradores  los  señores  Abogados  y  Notarios 


